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    Estimados lectores, 

    Seguramente todos ustedes ya hayan oído hablar de las famosas aventuras del Capitán Kai Wolf, la Maldición del Borde Exterior, Salvador de la Nebulosa de Orión, Caballero de Vesta IX, Apóstol de Hiperión, y multitud de títulos más que considero innecesarios o demasiado exagerados, y que sólo sirven para alimentar su de por sí ya enorme ego. Si lo conocen, o por lo menos saben de quién se trata, también conocerán mis aventuras como inseparable compañero suyo, que le acompañó desde sus inicios, y al cual se le dota, en mi humilde opinión, de un reducido protagonismo y con un papel más bien secundario y a veces incluso ridículo, que el de compañero y socio, que es lo que en realidad soy. 

    También considero que la multitud de relatos e historias que han escrito autores que (en mi opinión) no tienen ni la más remota idea acerca de los hechos, han alterado la historia en su beneficio, y han contado aventuras muy alejadas de la realidad, y, repito, concediéndome una escasa importancia. 

    Por ello y por muchos más motivos que no voy a expresar, he decidido escribir yo mismo las aventuras que vivimos yo y mi inseparable compañero durante todo el tiempo que nos dedicamos a ello, de la forma más verídica posible y asignándome la fama que, humildemente, creo que merezco. Espero que disfruten su lectura de los verdaderos hechos de nuestras aventuras comenzando por nuestro primer pasaje: Pesadilla en Hiperión. 

      

    PESADILLA EN HIPERIÓN 

      

      

      

      

      

      Antes de que comenzaran nuestras aventuras, yo era un joven emprendedor de dieciocho años que acababa de finalizar, un febrero de 2214, sus estudios en ingeniería aeroespacial, con el grado de especialización en mecánica hiperlumínica. Tuve la suerte de nacer en el siglo XXIII, una época plagada de avances tecnológicos y en la que la especie humana, con la reciente invención de los motores de fusión de tercer grado, podía desplazarse mucho más rápido por el vacío interplanetario del Sistema Solar. Y no sólo eso, sino que con la inminente aparición de los motores Surfer II o Alcubierre parecía hacerse realidad la posibilidad de hacer viajes interestelares. 

    Una vez acabé mis estudios en el Centro de Ingeniería Aeroespacial de Encélado, satélite de Saturno, me despedí de mis padres y me dirigí a Ura Nus-5B, una plataforma de reparación y despegue en el solitario Oberón, satélite de Urano, concretamente en el cráter Othello. Era la primera vez que salía de Encélado, así que no pude contener el nerviosismo al abandonar la atmósfera de mi satélite natal. Por lo que sabía, una vez en Oberón, un operario me recibiría para mi primer puesto de trabajo como mecánico de cazas de la FESEU (Fuerza Espacial de los Satélites Exteriores de Urano). Había leído que la plataforma ocupaba casi medio centenar de quilómetros cuadrados, y estaba formada por miles de toscos módulos donde ingenieros y mecánicos reparaban y fabricaban piezas de aeronaves, y cuyas azoteas eran presididas por infinidad de plataformas de aterrizaje.  

     El apabullante tráfico aéreo, que cubría el cielo como una bandada de aves, se organizaba desde la elevada torre de control central, que dirigía las rutinas de otras torres de control dedicadas a diferentes sectores de la plataforma. Sin embargo, mi idílica e inocente visión de la galaxia se rompió en mil pedazos en cuanto bajé del carguero Lanza Agitadora y puse un pie en la Plataforma 63N, un espacio mugriento y destartalado, cuya estación de coordinación se había convertido en un mercadillo de productos “exóticos” y de origen, digamos dudoso.  

     Esperé todo el día, con el sol inmóvil en lo alto del cielo, pero ningún operario vino a recogerme. Más tarde me enteré de que la reparación de cazas de la FESEU se había establecido en el Cráter Lucetta de Titania durante el viaje, en la ciudad de Kand-12. Y así fue como, de repente, recién salido de los estudios, me vi en Oberón, sin dinero para volver, sin trabajo y sin experiencia laboral en un tugurio donde vi algunos sucesos espantosos. 

    Al cabo de unas semanas había gastado o me habían robado el poco dinero que me quedaba. Mis ropas eran harapientas, pero me ayudaban a no desentonar entre la multitud de mercaderes, mercenarios y delincuentes, tan frecuentes en aquel lugar. Pronto sentí la necesidad de verme arrastrado entre los suburbios, de caer en el juego, las bandas, o algo peor con tal de sobrevivir, pero Kai Wolf me salvó justo a tiempo. 

     Fue en el momento justo, cuando me quedé definitivamente sin fondos. Yo tenía una especie de trato con una banda relativamente influyente cuyo jefe se llamaba Bhurk el Machacapiernas debido a su peculiar forma de castigar a sus enemigos, que no eran pocos. El caso era que yo le pagaba una pequeña cantidad de mis míseros ahorros de manera regular, y su banda, los Oberon Night Hawkes me daban una ración diaria, lo justo para no morirme de hambre, y de vez en cuando me encargaban algún trabajillo sucio de carterista, algo que no se me daba especialmente bien como pude comprobar en varias ocasiones.  

    Cuando me vi incapaz de pagar la ración, se me acumuló la deuda, hasta que un día sus secuaces se hartaron, y algunos de sus matones me buscaron y me quitaron todo lo que tenía, aunque tampoco era mucho. Como vieron que realmente no podía pagar mi deuda, Bhurk el Machacapiernas vino en persona para propinarme lo que él consideraba un castigo justo. Hubiera muerto en aquel mismo instante a manos de ese indecente bruto si Kai Wolf, al que aún no conocía, no hubiera pasado por allí. 

    Recuerdo que la primitiva cara sin cuello de Bhurk el Machacapiernas se contorsionaba mientras me escupía con voz ronca: 

    - ¡Nadie toma el pelo a los Oberon Night Hawkes, y menos a mí, moco insignificante! 

    Yo, encogido de miedo, no articulaba palabra, y veía como la mole se me echaba encima por momentos cuando uno de sus esbirros, Likk Lamonta, con una grasienta melena negra como el azabache, se le aproximó algo cohibido y le susurró en un tono bastante audible: 

    - El tío ese que te robó está aquí. Te ha insultado delante de Grabbo y ahora dice que no tienes lo que hay que tener para enfrentarte a él sin secuaces. 

    Al oír eso, la cara de Bhurk se deformó más si cabía, formando una mueca algo cómica, y me habría resultado divertido si no temiera por mi vida en aquel momento. Enrojecido de rabia y echando chispas, se fue por donde había venido, sin duda para encararse con el temerario que le había desafiado. Likk Lamonta me miró despectivamente y me dijo que me fuera, que hoy había sido mi día de suerte, cosa que yo también pensé mientras me marchaba, sin creerme lo afortunado que era. No obstante, la alegría no me duraría mucho, y en parte sería por culpa mía. 

    El caso era que tras librarme milagrosamente de las manos de Bhurk, paseé sin rumbo por toda la ciudad, algo desorientado y sin saber dónde ir, ya que los secuaces del Machacapiernas me habían llevado a una zona de la plataforma que no conocía, y tampoco ayudaba que todos los pasillos mugrientos no se diferenciaran unos de otros.  

     Cuando me di cuenta ya me había perdido mientras pensaba en mis cosas. El Sol se alzaba en un largo amanecer, que llevaba así más de un día terrestre. Con el tiempo había aprendido que los días en Oberón duraban algo más de trece días estándar, y el tiempo parecía dilatarse o incluso detenerse. A veces costaba conciliar el sueño cuando el sol se alzaba como si fuera mediodía. En Encélado los días eran de diez horas, y desde pequeño me habían acostumbrado a adecuar mi reloj biológico y mis horas de sueño, así que no estaba preparado para los largos días de Oberón. Durante el camino de vuelta por donde creía que estaba mi escondrijo, escuché una conversación algo acalorada, y sin saber lo que me esperaba, decidí cotillear un poco. Me acerqué lentamente intentando no hacer ruido y me escondí tras una pila de contenedores malolientes. Lo que vi casi me hizo lanzar un gemido de terror.  

    Bhurk el Machacapiernas y algunos de sus lacayos se encontraban de pie en el callejón, aparentemente enfurecidos mientras otro hablaba con ellos, oculto fuera de mi vista. Su voz daba a entender que era joven, y tenía un tono frívolo y hasta algo alegre ante una situación que habría amilanado a cualquiera. Al principio pensé que sería un amigo de los Oberon Night Hawkes, pero cuando oí lo que le estaba diciendo el desconocido a Bhurk, comencé a palidecer por momentos como un muerto. Según pude oír, el joven le espetaba, aparentemente sin razón alguna, así, porque sí: 

    - Bhurk, ambos sabemos que eres un saco de deshechos inmundos escondido detrás de tus esbirros, y que no tienes lo que hay que tener para enfrentarse cara a cara con los que te desafían. Si no te conociera, diría que tus padres nacieron de un charco tóxico en Ío, pero ahora puedo afirmarlo con total certeza. Tu deficiencia y estupidez infinita no les habría decepcionado, incluso me atrevería a decir que les superarías con creces -. 

    Dijo todo aquello tan rápido y con tanta naturalidad que a Bhurk y a sus sorprendidos esbirros les costó unos angustiosos segundos asimilarlo todo antes de enfurecerse. Bhurk parecía a punto de estallar, y sufría unos temblores que indicaban que iba a perder el control: 

    - ¿¡Qué… Qué has dicho… ¿¡Qué acabas de insinuar de mis padres…!?  - dijo con una voz asesina. 

    El otro, con el mismo tono desenfadado que había empleado, dijo: 

    - No lo he insinuado, te lo he soltado bien a gusto. Decía que ambos salieron de un charco tóxico, del vertedero… Un charco de inmundicia, vamos. Te lo puedo deletrear, si te cuesta entenderlo. 

    Hubo unos instantes de gélido silencio antes de que Bhurk lanzara un sobrenatural rugido que me hizo temblar de miedo. Habría sentido pena por lo que le esperaba al joven si no hubiera estado tan asustado por mí. Vi como Bhurk avanzaba torpemente hacia el chico para propinarle una tremenda paliza. En ese momento, hice algo que nunca esperaría haber hecho. Algo que me cambió para siempre. 

    Como movido por un impulso, tanteé el suelo en busca de algo que arrojarle al descontrolado Bhurk. Dada la suciedad del callejón (y de toda la plataforma), no tardé en encontrar un consistente cubo macizo de metal, seguramente un holoproyector estropeado. Tras apuntar a la minúscula cabeza de la mole durante un segundo frenético, le lancé el objeto con todas mis fuerzas. Y, un instante después de hacerlo, me arrepentí profundamente. 

    La pieza metálica voló por el aire rápidamente hasta golpear con fuerza el cráneo de Bhurk. El impacto le desequilibró, y se tambaleó hasta caer entre bolsas y charcos de desechos que poblaban el callejón. Todo el mundo se quedó paralizado ante la escena, totalmente inesperada. Likk Lamonta, que se encontraba detrás de Bhurk, fue el primero en reaccionar. Se volvió para descubrir la procedencia del golpe, y se encontró conmigo, tan atónito como él por lo que acababa de hacer. Casi nadie se movió ni articuló palabra mientras Bhurk el Machacapiernas se incorporaba desorientado entre la basura. Únicamente pude ver como el chico que le había desafiado desaparecía como una sombra entre la confusión, pero estaba demasiado aterrado para alegrarme por él. 

    Ya en pie, Bhurk, con un hilillo de sangre bajándole por la cabeza en el lugar del impacto, me miró con el rostro enloquecido por la furia y gritó con una voz estruendosa como la de diez hombres: 

    - ¿¡A que esperáis!? ¡¡MATADLE!! -. 

    Sus secuaces no tardaron en reaccionar. Algunos desenfundaron sus armas y me apuntaron mientras yo corría y me cubría la cabeza con las manos. Giré en todas las calles estrechas que vi mientras huía de los Oberon Night Hawkes, cuyos disparos me rozaban a unos escasos centímetros como por arte de magia, y las balas de sus anticuadas armas rebotaban en las duras paredes de acero endurecido. Por suerte, Ura Nus-5B estaba plagada de callejuelas estrechas y escondrijos que no mucha gente conocía. Tras huir durante lo que me parecieron horas, conseguí despistarlos al esconderme en un conducto de ventilación en la plataforma de aterrizaje 34N, una destartalada parcela que ocupaba una azotea baja a las afueras de la ciudad-aeropuerto.  

    Con el tiempo había aprendido que los edificios modernos y las plataformas de aterrizaje lujosas se arremolinaban alrededor de la torre de control central, pero la calidad iba disminuyendo gradualmente conforme uno se alejaba del centro. 

     A las afueras, desde donde se podía ver el árido suelo de Oberón, los módulos estaban en un estado pésimo, y los sectores tomados por bandas, que organizaban tiroteos por sus calles regularmente. A parte de eso, muchas de las plataformas estaban en desuso, y habían dado paso a un comercio ilegal de armas y otras sustancias extrañas. Eso era lo que me rondaba la mente mientras me escondía de mis perseguidores, cuyas voces apremiantes y maldiciones se oían en el exterior. En el tubo hacía un calor infernal proveniente del desagüe de ignición, que era donde se desviaba el calor que producían los propulsores de las naves en las plataformas, por lo que acabé empapado de sudor, pero por lo menos conseguí despistar a la enfurecida banda de Bhurk. 

    Cuando por fin salí del estrecho y abrasante conducto, me dolía todo el cuerpo, y me fui abatido a mi casa, si es que se le podía llamar así a un escondrijo maloliente y precario. Aunque hubiera despistado a los Oberon Night Hawkes aquel día, yo sabía que tarde o temprano me encontrarían, y yo no tenía medios para escapar de aquel infernal lugar. Estaba seguro de que cuando dieran conmigo, Bhurk el Machacapiernas haría honor a su nombre. En resumen, estaba atrapado con ellos. 

    Aquel amanecer intenté sin resultado alguno conciliar el sueño, pero mi triste destino no me dejaba dormir, y mucho menos descansar. Pensé en las comodidades de mi vida anterior, en la Universidad, en casa con mis padres, pero todo parecía tan lejano y difuso… Tenía la sensación de que todo había sido un sueño antes de despertar en el desastroso mundo real. Sin embargo, yo desconocía que todo aquello iba a cambiar inminentemente. Sumido en mis pensamientos de nostalgia y tristeza, no me percaté de que una silueta me observaba silenciosa entre la oscuridad. 

    Al principio me sobresalté, pensaba que alguno de los secuaces de Bhurk había hallado mi escondrijo, pero cuando me fijé mejor, pude ver que quien me espiaba era nada más y nada menos que el chico al que había salvado de la furia del Machacapiernas unas horas antes. 

    Al percatarse de que le observaba, el chaval salió de entre las sombras, lo que me permitió fijarme en su rostro. Su mirada madura hacía pensar que era algo más mayor de lo que aparentaba, quizás incuso más que yo. Tenía un pelo rubio oscuro y una piel algo pálida, que contrastaba con sus ojos marrones y profundos, a ambos lados de una nariz algo respingona. Era de la misma altura que yo, quizá un poco más alto, y su constitución era atlética y delgada. Sus pies eran algo grandes, cosa que me llamó la atención. 

    Tras pensar todo esto durante un instante, el chaval me tendió una mano y me dijo alegremente mientras me la sacudía impetuosamente: 

    - Encantado, mi nombre es Kaymond. Kaymond Wolf. Pero me puedes llamar Kai. ¿Tú eres el que le ha lanzado aquello a la babosa marciana de Bhurk? 

    El chico Kai hablaba muy rápido, y tardé un tiempo en asimilarlo y responder: 

    - Si, fui yo. Fue para compensarte. Me ayudaste a huir de Bhurk cuando le desafiaste. No es nada, en serio. Por cierto, mi nombre es Reginald -. 

    Cuando acabé de hablar, la alegre sonrisa en el rostro de Kai se desvaneció un poco, y me dijo algo más serio: 

    - Ah, vale… Es que… Me han dicho que eres mecánico o algo así, y te iba a pedir que si tenías un momento… que si no era molestia podías ayudarme a reparar algo para compensarme – al acabar me lanzó una sonrisa de súplica. 

    - Si, no hay problema – dije lo más sinceramente que pude – es lo menos que puedo hacer -. 

    - Entonces ¿gratis? – dijo él con tono esperanzado. 

    No me esperaba aquella respuesta. La verdad es que jamás habría pensado que Kai fuera de ese tipo de gente que se aprovecha de los otros a cambio de favores. Al menos, mi primera impresión no había sido esa. 

     - Bueno, esperaba una pequeña compensación, lo justo para irme de este lugar, ¿sabes? – dije para intentar hacerle cambiar de opinión. 

    - Ah, vale – dijo el chico, ya más tranquilo – entonces gratis… -. 

    Tardé un poco en comprender que no era una broma, pero no me dio tiempo a replicarle, ya que Kai se escabulló entre un oscuro callejón. Al llegar a una zona algo más transitada, empezó a avanzar entre la multitud conforme se acercaba al centro, y yo tenía dificultad en seguirle. De vez en cuando lo perdía de vista y tenía que saltar entre la multitud para volver a ver su cabellera rubia moviéndose entre la gente. Le seguí como pude hasta una apartada plataforma de aterrizaje. Supuse que seguiría avanzando, pero se detuvo allí mismo. Ante mi asombro, me dijo alegremente, haciéndose oír entre el ruido de los motores de cazas y cargueros que despegaban y aterrizaban en las plataformas contiguas: 

    - Bueno, este es el trato: tú reparas mi nave y a cambio yo te saco de este lugar ¿trato hecho? -. 

    Me tendió la mano amistosamente, y yo acepté el trato sin dudarlo. Era mi oportunidad, quizás la única, de salir de aquel infernal lugar. Visiblemente más contento, el chico me indicó que le siguiera hasta su nave. 

    No obstante, cuando la vi, casi deseé quedarme en Ura-Nus 5B una temporadita más. Era un carguero pequeño BoltGate T-20 modificado. Su forma era angulosa y peculiar. Comenzaba con una cabina muy estrecha, y luego se ensanchaba hasta abarcar a los portentosos motores de fusión, uno a cada lado de la parte superior de la nave, y a los motores terrenales, situados en el centro, encajados en un pequeño hueco vertical.  

    El vehículo tenía espacio para dos o tres tripulantes y para una pequeña mercancía. El modelo en sí era antiguo y poco estético, pero las múltiples modificaciones (algo más cercanas a una chapuza) estropeaban su escasa belleza y aerodinámica. Lo cierto es que en aquel momento tenía mis serias dudas de que aquello pudiera volar. 

    Kai me condujo hasta la parte trasera del carguero y me explicó que se le habían estropeado los motores de fusión de segundo grado. Yo había estudiado su funcionamiento en historia del viaje espacial. Los motores de fusión se habían creado en la segunda mitad del siglo XXI debido al descubrimiento de grandes cantidades de deuterio en la Luna y otros satélites y asteroides. Más tarde, a principios del siglo siguiente, lograron crear los motores de fusión de segundo grado, que aumentaban la eficiencia debido al uniterio o deuterio-protio, una modificación del deuterio que simplificaba su estructura como isótopo de hidrógeno y aumentaba la eficiencia para viajes interplanetarios. Según había estudiado, estos motores se habían dejado de fabricar a mediados del siglo XXII, hacía más de cincuenta años, y habían sido substituidos por los modernos motores Surfer o Pseudo-Alcubierre. Tras echar un vistazo al amasijo de cables y circuitos chisporroteantes, descubrí que el regulador de flujo, el encargado de regular la potencia de los motores, estaba estropeado y había derivado toda la potencia a un solo motor, lo que había provocado un sobrecalentamiento y lo había fundido. Dada la situación, la solución más barata era comprar otro motor, ya que repararlo era un proceso muy caro y complejo.  

    Kai estaba visiblemente molesto por la solución que había propuesto, y me preguntó si no se podía hacer un pequeño arreglo para que aguantara un tiempo, ya que no podía permitirse comprar un motor en su actual situación. Aunque lo consideré terriblemente temerario, tuve que aceptar con tal de poder abandonar Oberón. 

    No obstante, yo no tenía el suficiente conocimiento de mecánica, tan solo había estudiado ingeniería, y no es que hubiera entrado en el terreno práctico. En estas situaciones, todos los apuntes y dibujos de motores prácticamente no servían de nada, así que no tuvimos otra opción que contratar a un mecánico con los pocos fondos que pudo reunir Kai (no quise preguntar de donde los había sacado). El mecánico se llamaba Hivo Ghal, un hombre extranjero que pasaba por Oberón para repostar su nave antes de ir a Palas, un asteroide minero donde, principalmente, se extraen grandes cantidades de piroxenos para hacer cristales ornamentales. Tenía una piel bronceada por el sol y manchada de lubricante, y su rostro no era muy expresivo, ya que estaba oculto tras una barba canosa bastante bien cuidada. Sus espesas cejas agrisadas ocultaban sus ojos, lo que, sumado a su poca expresividad, hacía difícil saber cuándo estaba furioso o radiante de alegría.  

    En cuanto a sus habilidades de reparación… Aunque no era un hacha trabajando y se tomó su tiempo, finalmente consiguió hacer un apaño como pudo sin tener demasiadas complicaciones, y la cochambrosa nave de Kai estuvo lista de nuevo para volar, si alguna vez lo había estado. 

    Estaba ansioso por marcharme de vuelta a Encélado, donde podría explicarles la situación a mis padres, conseguir algo de dinero prestado y solicitar un nuevo puesto de trabajo, así que planificamos rápidamente nuestra marcha, sorprendidos de que los Oberon Night Hawkes no hubieran dado aún con nosotros. Cuando todo estuvo listo, Kai me dijo antes de que subiéramos en el carguero: 

    - Bueno, ya está todo preparado, creo. Esto… ¿te crees capaz de hacer de copiloto? Es que no sé qué ha sido del último… La última vez que lo vi huía porque lo perseguía Bhurk y su banda. Me temo lo peor… Como aún no ha vuelto y se suponía que salíamos hoy… 

    Aunque no me gustaba mucho como había acabado el anterior copiloto de la chapucera nave, acepté gustosamente. Había estudiado algo de controles básicos de pilotaje durante el primer año de estudios en la Universidad. Estaría algo oxidado, pero controlaría lo justo para no estrellarnos. Al menos, eso esperaba. 

    Una vez en nuestros sitios, Kai tecleó una serie de botones parpadeantes y activó otras cuantas palancas. La nave produjo un rugido lastimero, y toda la maquinaria chirrió al activarse de nuevo. Se fundieron unas luces detrás nuestro, algo que no mejoró mis esperanzas puestas en la nave. Kai me preguntó por encima del ruido del motor: 

    - ¿Regulador de flujo? -. 

    - Estable – contesté yo. 

    - ¿Propulsores de despegue? 

    - Activados – me sentía como en una de esas películas antiguas en que el piloto comprobaba todos los sistemas. 

    - Perfecto. Podemos despegar – dijo entonces el chico enérgicamente. Era evidente que él también se alegraba de salir de allí. – Aquí BoltGate T-20. Número de identificación, 8820P. Solicito permiso para despegar -. 

    Unos segundos después, una voz robótica dijo a través del altavoz de la cabina. 

    Aquí Torre de Mando de Ura-Nus 5B. 8820P, tiene permiso para despegar -. 

    No pude evitar expresar mi alegría al oír esas palabras mientras el carguero cogía velocidad y abandonaba el satélite. Por fin. Tras todo el tiempo que había pasado en aquel infierno, por fin me iba. Miré como la plataforma se empequeñecía cada vez más hasta que pudimos observar la rugosa superficie de Oberón, una piedra gris y deprimente perdida en el espacio, apenas una mota de polvo recortada sobre la gigantesca superficie azul cielo de Urano. Por fin… ya me iba.  

    - Oberón no es el peor lugar del sistema ¿lo sabes, ¿no?  – me dijo Kai ante mi euforia controlada, mientras nos alejábamos a toda velocidad del satélite. 

    - Ya lo sé, pero espero no volver a pisar nunca ese lugar -. 

    - Créeme, lo harás – me dijo Kai con un tono misterioso y repentinamente serio. Esa frase me produjo un escalofrío, pero le quité importancia de inmediato. 

    Al cabo de unos minutos, conforme nos alejábamos más de Oberón, pude comprobar que, Kai, a mi lado, también parecía alegre. Era obvio que a ambos nos desagradaba aquel lugar alejado de la ley. Una vez pusimos suficiente distancia entre nosotros y el satélite, entramos en el vacío interplanetario, Kai puso los controles en piloto automático y descansamos un poco. Dado mis conocimientos sobre física básica y que el calculador de ruta estaba estropeado, estimé que tardaríamos unas ocho horas y media en llegar al cinturón de asteroides de Saturno, por ahora nada más que un punto brillante en la lejanía. 

    Durante el viaje, una vez nos hubimos acomodado donde pudimos, Kai me contó algo sobre su pasado y su situación. Me explicó que había decidido dejar atrás la rutina que había sido su vida y había salido en busca de la aventura como su abuelo, un célebre explorador, al que tenía en alta estima. Había comprado la nave más barata que encontró con sus ahorros (ahora comprendía muchas cosas) y huyó de su hogar, la ciudad mina de hierro en que se había convertido Calisto, el satélite de Júpiter. Desde entonces solo había conocido al copiloto que había desaparecido en Oberón, sin contarme a mí. Ura-Nus 5B fue la primera parada que hizo, y no fue muy bien, según me contó. Allí, poco antes de conocerme, se había endeudado con Bhurk, como yo, y éste había acabado saboteando lo poco que tenía en su nave, por lo que él le desafió, justo en el momento en el que le conocí. Descubrí, atónito, que Kai era mayor que yo, y que en unos meses cumpliría los veinte. 

    También me dijo, con un aire soñador, mientras miraba las estrellas por la cabina, que su deseo era convertirse en un célebre explorador como su abuelo, y descubrir, nombrar y colonizar nuevos planetas a bordo de su nave. No quise recordarle que aún no existían los viajes interestelares para no estropearle el momento. Luego, volviendo a la realidad y girándose hacia mí, me dijo: 

    - Y ¿Cuál es tu sueño, Reg? -. 

    Haciendo caso omiso a la abreviación que había hecho con mi nombre y su tono amistoso, dije algo ausente: 

    - Mi sueño es convertirme en ingeniero, ya sabes, para diseñar naves, investigar nuevas formas de transporte. Todo eso me apasiona, desde que era un crío -.  

    No obstante, para mi asombro, mis palabras me sonaron demasiado automáticas, y me di cuenta que también me atraía la exploración, quizá tanto como a Kai. Tal vez, pensé durante un instante, me he esforzado toda mi vida para algo que no deseo en realidad. Me quité el pensamiento de la cabeza enseguida. La ingeniería me apasionaba, siempre lo había hecho, tan solo estaba alterado por la aventura y la adrenalina de los últimos días. 

    Algo inquieto, me tumbé en un colchón improvisado con mantas isotérmicas e intenté conciliar el sueño. Conseguí entrar en un estado de sopor, en el que me despertaba cada poco tiempo, pero al cabo de unos segundos ya me había vuelto a dormir. Me desperté al cabo de unas horas con la sensación de no haber dormido nada. 

    Kai me avisó de que en unos minutos nos adentraríamos en el cinturón de asteroides de Saturno, donde tendríamos que salir de velocidad infralumínica para no pulverizarnos contra algún pedrusco espacial.  

    Cuando dejamos atrás los satélites más exteriores de Saturno y nos aproximamos lo suficiente a las afueras del Anillo E, a la altura de Titán, Kai desactivó los motores de fusión, y nos dirigimos a uno de los accesos del Túnel de Érebo, un conducto libre de asteroides que conducía hacia Saturno y sus satélites sin tener que preocuparse por los pedruscos flotantes. Años atrás, la órbita de los satélites se había modificado para que estuvieran siempre alineados y coincidieran con los caminos del Túnel de Érebo, y así crear una ruta minera para transportar los minerales extraídos en el Cinturón. Según había oído, había sido uno de los proyectos más caros y descomunales de la historia, y los cambios influyeron en la morfología de algunos satélites e incluso del propio Saturno, destruyendo algunas de las colonias que se habían construido hasta entonces debido a brutales tormentas y lluvias de meteoros que habían asolado el planeta durante décadas. 

    Una vez en el Túnel, Kai se dispuso a volver a activar los motores de fusión, pero le detuve. Según podía ver en las lecturas del mapeado de infrarrojos, no podíamos activarlos, ya que un objeto sin identificar nos tapaba el paso a unos cuantos miles de kilómetros de nuestra posición. Algo muy grande, lo suficiente como para pulverizarnos contra él a velocidad de fusión. No podía ser un asteroide, ya que los escudos que rodeaban el Túnel de Érebo impedían el paso. Sólo podía ser otra nave, pero debería de haber activado el motor de pulso para dejar paso a los siguientes. En lugar de eso, estaba en mitad del túnel, obstruyendo el paso del canal de ida. 

    Ante la situación, Kai y yo nos miramos preocupados. Estábamos muy cerca de nuestro destino, no podía pasarnos nada ahora, al final del trayecto. 

     Según nos acercábamos lentamente, pudimos distinguir que se trataba de un carguero de grandes dimensiones, con capacidad para cientos de tripulantes y toneladas de cargamento.  

    En un costado de la nave, escrito en rojo, resaltaban las palabras “War Keeler”, lo que no mejoró nuestras expectativas. Al acercarnos más, vimos para nuestra desgracia que en múltiples sitios del carguero reposaban torretas automáticas que parecían listas para usarse. 

    No sé lo que pensaría Kai, pero para mí, eso sólo podía significar una cosa: piratas. Girándome preocupado hacía él, le dije desde mi asiento de copiloto: 

    - ¿Crees que pueden ser piratas? -. 

    - No sé. Pero sea lo que sea, no es nada bueno – dijo el chico con tono grave – será mejor que demos la vuelta, no es recomendable enfrentarse con gente de este tipo -. 

    Tras maniobrar torpemente, estábamos dispuestos a irnos, pero cuando nos estábamos alejando, escuchamos un curioso zumbido de creciente intensidad detrás de nosotros, como el de un insecto, que se aproximaba a una velocidad pasmosa. Nada más oírlo, Kai me gritó rápidamente desde su asiento: 

    - ¡Activa los escudos! ¡¡YA!! -. 

    Un segundo después de decirlo, la nave se sacudió por el impacto del disparo. Mientras girábamos sin control, amenazando con chocarnos con las paredes del túnel, yo activé los escudos rápidamente mientras el carguero enemigo seguía disparando contra nosotros. 

    Kai luchaba desesperadamente por controlar la nave, pero los continuos disparos no hacían más que entorpecernos. Como último recurso, el chico me ordenó entre aquel caos de ruidos y zumbidos metálicos que activara los motores de fusión para irnos de allí. Aunque teníamos muchas posibilidades de chocarnos contra el túnel de Érebo, teníamos menos probabilidades de salir con vida de aquella batalla sin armas en la nave. 

    Así que activamos los motores, y salimos a toda velocidad, mientras Kai controlaba la nave para que no nos chocáramos contra las paredes del túnel. Yo botaba en mi asiento debido a las turbulencias, y comencé a marearme y a tener ganas de vomitar. No era recomendable manejar la nave en modo manual a esas velocidades, ya que el mínimo roce podría partirla en dos o convertirnos en pasta estelar. 

    Mientras, Kai no lo pasaba mucho mejor. A pesar de que era un excelente piloto, aquel desafío era demasiado para él. El final del túnel se acercaba cada vez más, pero también aumentaba la inestabilidad de la nave. En el último momento antes de salir del túnel a toda velocidad, el ala derecha de la nave rozó con el lateral y fue arrancada de cuajo con un chirrido ensordecedor que me sacudió en el asiento. Aquello no supondría un problema en el espacio, pero las pasaríamos canutas para aterrizar. 

    Por si alguien pensaba que las cosas no podían ir peor, comprobé en las lecturas que el arreglo que habíamos apañado en Oberón había dado de sí y uno de los motores de fusión estaba volviendo a fallar. Lo único bueno era que parecía que habíamos dejado atrás a los piratas. 

    Cuando salimos de la velocidad infralumínica a una distancia prudencial de quien nos había atacado, pudimos comprobar los daños. A parte de todos los desperfectos y abolladuras, descubrimos, para nuestra desgracia, que al partirse el ala se habían dañado los depósitos de combustible de ese lado de la nave, e iba perdiendo uniterio lentamente. Aquello, sumado al motor estropeado, hacía imposible llegar de una pieza a Encélado. Derrotado, me desplomé en mi asiento; no podía creer mi mala suerte. Cuando todo parecía ir bien, un imprevisto lo acababa arruinando todo y dejándome en una situación cada vez más desastrosa. Parecía que, desde que hubiera abandonado Encélado, todo fueran desgracias. Kai, inspeccionando los daños, también parecía bastante agotado, pero lo ocultaba bastante bien detrás de una expresión optimista y frívola.  

    No sé por qué, me di cuenta de que aquel chico me caía bien. Lo que había empezado como una relación de conveniencia, había acabado como una pequeña aventura en la que habíamos forjado un vínculo. Entendí que, tanto si quisiera como si no, Kai había dejado de ser un desconocido. 

    Mientras tanto, y tras echar un vistazo, el aludido comenzó a hablarme sobre los daños, sacándome de mi ensimismamiento: 

    - No estamos en la mejor de las situaciones. Por lo que he visto, el regulador de flujo vuelve a estar estropeado, tenemos un ala rota, perdemos combustible para los motores de fusión y la mitad trasera de la nave se ha quedado sin luz ni energía… – suspiró – Al menos la cabina funciona – dijo algo más animado. 

    - Menos el calculador de ruta y el mapeado de infrarrojos – le corregí, sintiéndome algo mal por hacerlo. 

    - Vaya… - Replicó abatido, volviéndose para trastear con unos circuitos fundidos. 

    Al cabo de un rato, tras revisar todas nuestras opciones durante largo y tendido, y vigilando siempre que el “War Keeler” no volviera, decidimos que la opción más prudente y que más nos convenía era viajar a Hiperión, el satélite más cercano a nuestra posición, donde podríamos hacer un aterrizaje forzoso, reparar nuestra nave y alojarnos en alguna estación de repuesto. 

    Así que, tras hacer algunos arreglos, nos volvimos a sentar en nuestros correspondientes sitios y fijamos el destino en Hiperión. Kai me había dicho que el satélite estaba formado principalmente de hielo, y que contenía grandes cavernas en su interior, dándole un aspecto poroso, como una esponja. 

     No obstante, no conocía ninguna ciudad que se estableciera allí, pero lo único que nos importaba era aterrizar y reparar nuestra nave, así que, tras conseguir volver a activar uno de los motores de fusión, con mucho esfuerzo y frustración, he de añadir; activamos la velocidad infralumínica y nos dirigimos hacia la luna helada. 

     La nave se desplazaba bamboleándose de un lado a otro, sin mucha seguridad, pero manteníamos la velocidad estable, por lo menos. 

    Al cabo de un rato, ya avistábamos el satélite, con una peculiar forma, no muy regular. Tras reducir la velocidad para no impactar contra él, dejamos que nos atrajera lentamente, controlando siempre que no “cayéramos” a demasiada velocidad. Kai ejecutó el estabilizador orbital, ya que, en cuerpos tan pequeños, el movimiento de los mismos es más veloz, y no nos habría hecho gracia habernos chocado contra un asteroide que viene hacia nosotros a toda velocidad. 

    Hicimos esto hasta el último momento, a unas decenas de metros del terreno, cuando activamos los propulsores de despegue para minimizar el impacto. No obstante, pese a la relativa delicadeza del aterrizaje, me golpeé la cara contra los controles, para risa de Kai, y me partí el labio. 

    Un segundo después, el suelo crujió, como si fuera a resquebrajarse bajo nuestros pies y a tragarnos. Habíamos olvidado que Hiperión estaba formado por agua congelada, y el hielo, por muy compacto que esté, no es tan robusto como otros materiales. 

    - ¿Estás seguro de que esto es una buena idea? – le pregunté algo inseguro a mi acompañante. 

    - Sea buena idea o no, preocupémonos de que ahora estamos bien – dijo entre risas él, aunque su argumento no me acababa de convencer. 

    Dejando a un lado la poca estabilidad del terreno, lo que importaba era que habíamos aterrizado; ahora faltaba repostar la nave. No se veía ningún edificio a nuestro alrededor, pero debido a la forma y tamaño del astro, notaba el suelo demasiado curvo sobre sí mismo, lo que me produjo una sensación de mareo algo incómoda. 

    El caso era que, como no veíamos ninguna estación de repuesto, decidimos examinar nosotros mismos los daños que se habían producido en el carguero por el exterior. 

     Así que, nos pusimos unos trajes para hacer una EVA, cuyo modelo estaba tan anticuado que tendrían más valor histórico que por utilidad. Hay que recordar que Hiperión no tiene atmósfera, ya que la terraformación solo había llegado a los planetas y satélites más importantes. En el exterior, Kai y yo nos comunicaríamos mediante unos intercomunicadores algo anticuados situados en el interior del casco. También cogimos una herramienta multiuso, con utilidades como taladrar, soldar y atornillar… Parecía ser lo más útil que Kai tenía. 

    Cómo no podíamos salir sin más por la puerta principal para dejar la nave sin aire, usamos la esclusa de despresurización. Cuando abrimos la compuerta interior, nos metimos en la esclusa, cerramos la compuerta y abrimos la puerta exterior, tras despresurizar el aire de la esclusa. Así pudimos salir fuera sin liberar el aire respirable de la nave. 

    Una vez fuera, debíamos examinar los daños y repararlos con nuestra herramienta en caso de que pudiéramos. El traje me volvía torpe y lento, y la libertad de movimiento y el campo de visión eran muy reducidos, aunque la poca gravedad minimizaba un poco la molestia que me causaba. Además, el aire del casco estaba algo viciado, para conservar oxígeno. 

    En la superficie de Hiperión, la gravedad era muy reducida, por lo que yo, nada más debería pesar algo más de dos quilos, frente a los sesenta y cinco que pesaba en Encélado y Oberón. Esto se debía a que esos satélites, como muchos otros planetas y cuerpos celestes, habían pasado por un proceso de macromasificación en cierto momento de su colonización, en el que se masificaba el núcleo del cuerpo celeste hasta que se asemejaba a la gravedad de la Tierra, el punto de referencia, para que no se desarrollaran morfologías distintas al crecer en diferente gravedad, ni nos afectara la gravedad al visitar otros planetas.  

    Por ejemplo, un humano nacido en Encélado con gravedad natural, desarrollaría unos huesos más frágiles y un tamaño mayor.  

    No obstante, moriría aplastado al visitar planetas como Marte, con una gravedad mucho mayor. Por esta razón se comenzaron a macromasificar planetas y satélites colonizados. 

      No obstante, no lo hicieron con todos. E Hiperión era uno de ellos, ya que, al estar formado principalmente por agua congelada, corría el riesgo de resquebrajarse y fragmentarse al intentar modificar el núcleo. Al menos, esa era la explicación más lógica. 

    El caso era que en la superficie de Hiperión nuestro peso era muy reducido, y podíamos hacer unos saltos elevados. En la nave no nos había afectado debido a que la mayoría de cargueros y transportes de tamaño mediano o grande llevan consigo unos pequeños macromasificadores que simulan una gravedad similar a la de la Tierra. Además, al salir por la esclusa, a parte de la despresurización, se lleva a cabo un proceso donde se adapta lentamente a la gravedad del exterior para no notar cambios bruscos, y viceversa. Una vez fuera, observé como el sol bañaba el resbaladizo suelo de Hiperión, cuyos montículos parecían las dunas heladas de un desierto gélido. Recordé que el asteroide tenía una órbita caótica y que las horas de sol variaban constantemente, y tanto podían pasar de unas pocas horas a largos días de sol. No sé qué prefería más, si Oberón con sus largos días, o aquello. 

    Cuando examinamos el exterior de la nave, no encontramos nada más que no supiéramos. El ala derecha estaba destrozada, y el metal abollado por distintos sitios. Su estado era bastante precario, y yo sabía que sería más fácil conseguir otra nave que reparar aquella, que estaba para el arrastre. Sin embargo, no se lo dije a Kai, ya que él le tenía bastante aprecio a ésta, pero por su aspecto, supe que tampoco tenía esperanzas de recuperarla. De lo que no podíamos quejarnos era que no se habían producido fugas de oxígeno. A parte de eso, la nave estaba en bastantes malas condiciones. 

    No obstante, al fijarnos mejor encontramos algunas partes y circuitos que aún se podían reparar. Así, en muy poco tiempo, conseguimos volver a fijar uno de los alerones que se había soltado con el aterrizaje, restablecer la luz y la energía en la parte trasera del carguero, y arreglar el sistema de apertura de una de las puertas, que se quedaba trabada cada vez que se activaba. Cuando hubimos reparado todo esto, Kai me dijo sudoroso bajo su traje mediante su intercomunicador: 

    - Parece que esto es todo lo que se puede hacer, mejor que nada. Será mejor que encontremos algún lugar donde descansar, y pronto -. 

    - Cierto. Deberíamos inspeccionar los alrededores desde un punto elevado para ver nuestra situación – dije jadeando mientras observaba el yermo paisaje. Mi voz sonaba robótica en el interior del traje. 

    Después de arreglar lo que pudimos en la nave, y atentos siempre a nuestras limitadas reservas de oxígeno, caminamos hasta una pequeña elevación en el terreno para observar e intentar encontrar alguna estación de repuesto o campamento en el que repostar y descansar. Para facilitar el proceso, Kai me prestó unos binoculares, con la peculiaridad de que tenían la opción de hacer un escáner de infrarrojos para detectar huellas de calor. Sin embargo, la superficie del asteroide se asemejaba a un páramo desprovisto de vida, y el cacharro no detectó ni una pizca de calidez en el entorno. Nos íbamos a dar por vencidos en nuestra búsqueda cuando Kai avistó con su excelente vista de pájaro lo que se parecía a un pequeño campamento de suministros en la entrada de una de las numerosas cavernas heladas que se extendían por la superficie. Tras hablarlo, decidimos ir a investigar, ya que las edificaciones podrían encontrarse en las cavernas del asteroide. 

    Así que, lentamente, y con varias cápsulas de oxigeno de repuesto, nos dirigimos hacia la entrada de la caverna helada. 

     La torpeza del traje incomodaba mucho el viaje, y al ser un modelo anticuado, el frío te calaba hasta los huesos. Como el campamento estaba más lejos de lo que parecía, tuvimos que recambiar los módulos de oxigeno una vez antes de llegar, cansados y entumecidos por el frío. 

    En el lugar solo había una pequeña estufa desactivada y un par de focos que alumbraban algunas cajas de suministros. Al abrirlos con curiosidad, encontramos comida desecada, agua, cápsulas de oxígeno y baterías para rovers o vehículos terrestres. Como lo último no nos interesaba, lo dejamos, pero nos llevamos el resto con nosotros. 

    Nos adentramos en la cueva para ver qué más hallábamos, mientras cargábamos con todo lo que habíamos encontrado. A mí me había tocado llevar la mayor parte de los hallazgos, así que acabaron doliéndome los brazos y la espalda. Tras un arduo camino de dolor y cansancio a través de la profunda cueva, estábamos extenuados, y comenzaban a escasear los módulos de oxígeno a pesar de haber cogido antes, así que decidimos volver. 

    No obstante, una tenue luz nos detuvo, proveniente de las profundidades de la gruta de hielo. Tras ir hacia ella con creciente entusiasmo, descubrimos para nuestra alegría que se trataba de una estación científica, ya que tenía a ambos lados de la entrada principal el escudo de la CCSS (la Comunidad Científica del Sistema Solar) con una frase en una antigua lengua muerta que decía “Scientia et profectus”. Su fachada blanca y pulida estaba congelada y por su aspecto parecía una estructura algo antigua. Muchas de las luces estaban apagadas, pero aún algunas seguían dando luz. Como nadie salió a recibirnos, pensamos que estaría abandonada y nos dispusimos a entrar nosotros mismos. 

    Aunque cualquiera se habría amilanado ante la perspectiva de entrar en una estación científica abandonada en una caverna de un asteroide helado, nos habían ocurrido tantas desgracias últimamente que entramos sin dudarlo.  

    Al aproximarnos a la estructura, pudimos leer que ésta se llamaba “Ice Stone Ville”. Esto nos extrañó, ya que raramente se suele poner el denotativo de “pueblo” a una estación espacial, así que supusimos que ésta se habría convertido en un pueblo. Eso suele pasar en lugares aislados, donde los miembros de una comunidad científica crecen hasta formar algo más que una organización dedicada a la ciencia. Muchas ciudades importantes habían tenido un inicio similar, ya que habían comenzado como centros de estudios, exploración y recogida de muestras. 

    Intentamos abrir la pesada puerta de entrada, pero el panel de control estaba desactivado. Kai probó de hacer palanca con la multiherramienta, pero solo consiguió hacerse polvo un brazo, ante mi regocijo. Después lo intenté yo, pero no obtuve mejores resultados, más bien empeoré la situación, ya que accidentalmente golpeé el panel de control con la multiherramienta, lo que provocó que la puerta se sellara completamente: 

    - Ejem… Creo que esto no cede... Deberíamos buscar otra entrada. 

    - No sé cómo vamos a entrar si te cargas cada puerta que vemos – dijo Kai algo irritado, mientras intentaba abrir inútilmente la compuerta sellada. 

    - Claro, como tú las abres con la mirada… - le repliqué, lanzándole una pulla. 

    Algo picados, y con una conversación monosílaba, decidimos que lo mejor sería rodear la estación. Durante el camino mientras dábamos la vuelta al edificio, pudimos observar que llevaba tiempo abandonado. En el interior de muchas de las ventanas, las habitaciones estaban descuidadas o incluso vacías. Tal vez la imaginación me jugara una mala pasada, pero juraría ver a gente moviéndose entre las sombras de algunas habitaciones a oscuras. Más de una vez me aterroricé al confundir algunas partes de la estructura con rostros humanos.  

    Me quité esos pensamientos turbios de la cabeza, y me reprimí por ser tan pesimista y tener una imaginación tan tenebrosa. 

    Tras una infernal caminata alrededor de Ice Stone Ville, dimos con una entrada lateral. Era más pequeña que la anterior y estaba bastante oculta, así que deseamos que se pudiera abrir, pero comprobamos que el panel de control estaba cifrado. Era evidente que aún conservaban la seguridad de su época de estación científica. Sin embargo, tras hacer palanca numerosas veces y los dos a la vez, conseguimos abrir un hueco en la esclusa lo suficientemente grande como para que Kai se colara y abriera la puerta desde dentro. 

    Cuando se abrió con un siseo, entré rápidamente, ya que la reserva de aire de mi traje comenzaba a agotarse, y no quería reponerlo para no malgastar recursos. Pulsando un enorme botón rojo en la pared de la sala de despresurización, ésta comenzó a llenarse lentamente de aire respirable, por lo que pudimos quitarnos los cascos. También notamos cómo los macro masificadores de la estación nos adecuaban lentamente a la gravedad estándar, por lo que nos comenzamos a sentir más pesados y torpes que fuera con el traje. 

    Lo único positivo era que parecía ser que alguien se encargaba de reponer las reservas de oxígeno, por lo que la estación no estaría deshabitada. Además, allí en Hiperión, sería fácil crear oxigeno mediante electrólisis, ya que el asteroide estaba hecho por sí de agua congelada. Se lo comenté a Kai, y éste me dio la razón mientras se aventuraba a explorar el interior de la estructura. 

    Justo en ese momento, la habitación acabó de despresurizarse, y la puerta se abrió, no tan bien como la otra, sino más bien haciendo un chirrido cuando su superficie rallada fregaba contra el suelo y arañaba el techo. Entramos en la sala contigua, jadeando y exhaustos. No había nadie al otro lado, nadie había venido a esperarnos, lo que nos pareció mala señal. Todo estaba oscuro y silencioso, y el ambiente provocaba una angustia que me ponía los pelos de punta. Tras tragar saliva, le pregunté a Kai, algo temeroso de su respuesta: 

    - ¿Crees que en realidad hay alguien en este lugar? -. 

    - No estoy seguro, para eso hemos venido – le miré enfurecido por su respuesta – pero más vale que haya alguien. Dicen que no es agradable morir en un asteroide abandonado -. 

    Sus palabras, en vez de calmarme, tuvieron sobre mí el efecto contrario. Decidimos inspeccionar nosotros mismos el lugar y no avisar a nadie, a juzgar por experiencias pasadas. Si quien fuera que hubiese allí no había venido, no tendría razón para ayudarnos. 

    La esclusa de despresurización se abría a un angosto pasillo oscuro que se alargaba con un pozo de eterna negrura. La oscuridad me tragaba hacia ella, y era tan profunda que no me hubiera extrañado que fuera el mismo fin del mundo. Aquel lugar no me gustaba nada. Nada me gustaba nada desde hacía un tiempo. 

    Avanzamos hacia el pasillo, y nos detuvimos ante él para que Kai encendiera una bengala de las que habíamos encontrado en la entrada de la caverna, para mi alivio. La luz iluminó el camino, y vimos algo moviéndose entre las sombras para huir de la luz roja de la bengala. Di un respingo, pero Kai, sin miedo alguno, dio un paso adelante; pero no logró volver a ver a la criatura. Algo sudoroso y con los ojos muy abiertos, se giró hacia mí y, me dijo, sin poder ocultar un rostro tenso: 

    - Silencio. No estamos solos – seguidamente señaló hacia delante para indicarme que esa cosa estaba justo enfrente de nosotros. 

    Asentí lentamente, con tanto miedo que temblaba como una gelatina. Aquellas situaciones me superaban, y sobre todo si contaban con la presencia de alguna criatura desconocida. Por razones que desconocemos, los humanos nos inclinamos a deformar las imágenes de nuestros temores para hacerlos más horrorosos de lo que son. En ese aspecto, yo era muy humano. No obstante, parecía que Kai no tenía miedo alguno de la criatura, y en aquel momento me pareció una actitud muy temeraria, hacía ver que el chico no temía por su vida. 

    Al volver en mí me encontré con la mirada de Kai, mirándome de nuevo. Me reprendí a mí mismo por perderme en mis pensamientos, y sin mediar palabra, nos adentramos en la oscuridad, atenuada ligeramente por el brillo rojizo de la bengala. Nada más hacerlo, vimos que había rastros de sangre y garras en el suelo, parecía que se había producido una masacre en aquel lugar. Al fondo de la sala se oía un ruido, parecido a un gemido, seguido de una respiración jadeante y entrecortada.  

    - Creo que es una persona – me susurró Kai, adelantándose un poco para observar mejor. – Parece un niño -. 

    - Eso espero – le dije lo más sinceramente que pude, mirando por encima de su hombro. 

    Haciendo acopio de mi valor, seguí al chico mientras se desplazaba lentamente por el pasillo únicamente iluminado por la rojiza luz de la bengala. El traje entorpecía nuestros movimientos y el sudor nos empapaba, a pesar de que en la estación hacía un frío invernal. Además, los brazos me dolían de cargar todo lo que habíamos encontrado. 

    Conforme nos acercamos al final del pasillo, comencé a distinguir a una figura, acuclillada al final del mismo. Era cierto, parecía una persona, y era muy pequeña, del tamaño de un niño. Me relajé durante un momento. Me disponía a decir algo al crío, pero Kai se me adelantó: 

    - Eh, eh… No vamos a hacerte daño, chaval ¿Estás sólo? ¿Dónde están tus padres? – dijo con el tono amable que usaba cada vez que quería caerle bien a alguien. 

    Al acercarme, pude distinguir sus rasgos. La figura era la de un niño de apenas ocho años. Estaba arrinconado al final del pasillo, y nos miraba con una mirada atemorizada. Tenía una melena muy rubia y unos vivos ojos azules, aunque por la luz roja de la bengala no lo habría podido afirmar con seguridad. Su piel estaba bronceada por el sol y tenía un tono parecido al ocre.  

    Era un fenómeno común en los planetas con una atmosfera débil, donde los rayos ultravioleta tenían bastante incidencia y oscurecían la piel de sus habitantes. Ante las palabras de Kai, pareció asustarse aún más y se encogió en su sitio, escondiendo la cabeza entre las piernas, mientras susurraba algo en voz baja. Era evidente que le asustábamos, y al momento caí en que nuestra apariencia no debería ser muy agradable, con un traje espacial, sucios y empapados de sudor. De todos modos, intenté tranquilizarlo. 

    - Eh… No pasa nada. Yo soy Reg, y este es mi colega, Kai. Hemos venido a ayudarte ¿vale? – El niño alzó la cabeza y nos dirigió una mirada entre curiosa y temerosa - Sólo necesitamos que nos digas donde están tus padres ¿Lo sabes? -. 

    El niño, cada vez más asustado, negó lentamente con la cabeza, con los ojos llenos de lágrimas, y volvió a hundirla entre las piernas. Kai, que comenzaba a perder la paciencia, le dijo lo más amablemente que consiguió aparentar: 

    - ¿Dónde los has visto por última vez? -. 

    El crío, mirando a mi compañero, dijo con una voz áspera que indicaba que no hablaba con nadie desde hacía tiempo: 

    - Están muertos. Se los llevaron los Segadores. Como a la mayoría -. 

    Lo que faltaba. En ese momento, agaché la cabeza y solté un largo suspiro hasta que me pude tranquilizar. Me comencé a marear y a verlo todo borroso, pero me esforzaba por mantenerme en pie. Dejé de oír la respiración del niño, la voz inquisidora de Kai, pues estaba demasiado ocupado maldiciéndome a mí mismo. Me era imposible concebir que se pudiera ser tan desafortunado, pero allí estaba yo, atrapado en una base abandonada en un asteroide helado de camino a mi hogar. Mientras maldecía mi fortuna, que brillaba por su ausencia, oía, como si fuera un murmullo lejano, cómo Kai seguía haciéndole preguntas al chiquillo.  

    Por los pocos fragmentos que pude oír, hacía preguntas sobre los Segadores, pero no escuché sus respuestas. Estaba demasiado ocupado observando cómo se iba apagando la luz de la bengala ¿Tan pronto? Luego, la estación se sacudió y todo dio vueltas. Intenté avisar a Kai, pero no podía moverme. Estaba estirado en el suelo, y mi imagen pálida y débil se reflejaba en las relucientes paredes de metal pulido. Kai se agachaba a mi lado, y me relajaba diciéndome que me había desmayado, que estaba débil y cansado… Pero cada vez lo oía menos, y solo distinguía de su cara un leve borrón de color, que se difuminaba más y más, hasta ser engullido por un negro profundo… 

    Mi inconsciencia no debió durar mucho tiempo, porque cuando volví en mí, estaba tendido en el mismo sitio. Kai, de cuclillas en el suelo, me miraba de vez en cuando con preocupación mientras el niño le hablaba, pero no podía entender bien lo que decían. Parecía ser que mi compañero sí que lo hizo, porque se incorporó rápidamente y me dijo en un tono tranquilizador: 

    - No te preocupes, el niño me ha dicho dónde hay alguien que puede ayudarnos a… -. 

    Pero yo volvía a verlo todo borroso otra vez, y pronto la voz de Kai se convirtió en un sonido distorsionado e ininteligible, que llegaba distante y frío. Me dejé llevar y pronto noté como me arrastraban por el frío suelo de la estación a la vez que escuchaba los jadeos de alguien. Recuperaba la conciencia momentáneamente, pero un segundo después lo veía todo oscuro de nuevo. 

    La siguiente vez que logré salir de mi inconsciencia, estaba tumbado en un incómodo catre de la estación. Intenté moverme, pero mi cuerpo estaba agarrotado y dolorido. Alguien, cuyo rostro era una mancha difuminada para mí, apareció al oírme. No podía saber quién era, y cuando comenzó a hablarme su voz parecía un eco lejano.  

    Poco a poco pude ver que me encontraba en una pequeña estancia, seguramente un módulo dormitorio, desde donde se podía ver la caverna helada a través de una ventana. El interior de la sala estaba desordenado y sucio. El único hombre que había en ella, nunca antes lo había visto. Su pelo era de un negro muy oscuro, y estaba despeinado. Era algo bajo, tenía los ojos oscuros también, y una barba descuidada le cubría la cara. No parecía en muy buen estado. Estaba sucio y agotado, y su ropa necesitaba que le diera el aire. Se encontraba sentado en una silla mientras leía unos documentos en lo que parecía ser una especie de pantalla incrustada en un mueble de aspecto lamentable. 

    Cuando observó que volvía a ser yo, se incorporó rápidamente y gritó sacando la cabeza a través de la única puerta de la estancia: 

    - ¡Chico, tu amigo se acaba de despertar! -. 

    Un momento después, oí unos pasos apresurados de alguien en la habitación contigua. No tardó en aparecer Kai por la puerta, haciendo una mueca de asco. 

    - ¿Qué pasa? – le dije algo preocupado. 

    - Nada, es que estás horrible -. 

    - ¿En serio? ¿Tan mal estoy? – le contesté sin fuerzas. 

    - Sí, en fin… Tengo que explicártelo todo. Ponte cómodo, hay mucho que contar – repuso el chico, cambiando el semblante repentinamente. 

    Sin decir nada más, me acomodé como pude en el incómodo colchón. Si Kai se había puesto tan serio, era porque tenía algo importante que decirme. 

    Así que, sin más dilación, y bajo la atenta mirada del hombre misterioso, que nos observaba apoyado en el marco de la puerta, Kai comenzó a narrar los sucesos desde que había perdido la conciencia. 

    Cuando me hube desmayado, el chico que nos encontramos le dijo a Kai que conocía a alguien que podía darme un lugar donde descansar. Le condujo por la laberíntica estación hasta ese lugar, donde se había atrincherado aquel hombre misterioso. Se hacía llamar Gaeth, y se había ofrecido a darme reposo, ya que conocía bastante bien al niño. 

    Desde entonces, habían pasado dos días en los que yo había estado inconsciente. Gaeth dijo que durante la primera noche tenía muchas pesadillas y convulsiones, siempre pronunciando palabras sin sentido e incoherencias. Al día siguiente, había tenido una gran fiebre que había durado hasta unas horas antes de mi despertar. Kai confesó que durante algunos momentos habían temido por mi vida. Luego, mi situación se estabilizó y todo fue bien. 

    Después, me contó acerca de la situación de la misteriosa estación. Según lo que le había contado Gaeth, él era uno de los muchos ciudadanos de Ice Stone Ville. Se había criado allí desde que su madre lo trajo siendo un niño desde Rea, satélite de Saturno. 

    Un día, dijo, mientras los científicos experimentaban con las muestras de terreno de Hiperión, hicieron algo que no debían y uno de ellos cayó enfermo. Se llamaba Tulah Kuga. Al cabo de unos días, comenzó a volverse inestable y a atacar a sus compañeros en repentinos ataques de furia descontrolada. Mordió e hirió a varios de ellos, que también cayeron enfermos. En un mes, la infección se había expandido, inexplicablemente, por media estación. Gaeth cree que fue por otro intento fallido de los científicos de analizar las muestras contaminadas.  

    En fin, la cosa era que hacía décadas que no tenían un equipo de radio en condiciones para pedir ayuda. Los supervivientes se atrincheraron como pudieron, pero no pudieron hacer nada cuando aparecieron los Segadores.  

    Me pregunté, obviamente, que eran los Segadores, los que causaban tanto temor al niño. Kai me lo contó cuando le expresé mi duda en voz alta. Tras la expansión de la epidemia, descubrieron que los que llevaban mucho tiempo infectados, sufrían mutaciones y se transformaban en unas criaturas a las que bautizaron Segadores, debido a las víctimas que se cobraban a su paso. 

    Los Segadores, aparte de ser extremadamente fuertes y rápidos, eran muy impredecibles. Sus enfrentamientos con los habitantes de la estación eran injustificados, solamente atacaban llevados por una locura extrema. A veces ni siquiera se fijaban en ti, pero en cualquier momento podían atacarte brutalmente, sin más, sin ninguna razón. Sus cuerpos deformes cambiaban de forma de un día a otro, pero siempre conservaban una cabeza pequeña con unos ojillos malignos, y unos brazos que acababan en grandes cuchillas que se asemejaban a hoces. 

    Sin embargo, lo que les definía era su grito. De vez en cuando, algún Segador de la estación emitía un aullido estridente, según Gaeth, capaz de helar la sangre del más valiente. Kai me dijo que él también había oído a alguno durante mi inconsciencia, y que prefería no volver a hacerlo. 

    Gaeth dijo que, en pocos días ya casi no había ciudadanos sanos. Los que quedaban se fueron aislando, y Gaeth ya no sabía si quedaba alguien aparte de él y el chico, del cual había prometido cuidar tras la muerte de sus padres, antiguos amigos suyos. Era muy peligroso salir, por eso no podían coger ningún transporte, ni tan sólo escapar de la Estación. 

    Habían perdido la esperanza cuando nos vieron llegar a Kai y a mí en la nave. Pensaron que seríamos una especie de Cuerpo de Rescate, por lo que Gaeth envió al chico rubio a nuestro encuentro, pero se decepcionaron al saber nuestra situación real. 

    Actualmente, estaban quedándose lentamente sin suministros. Lo único que les sobraba era agua. Tenían de sobra, el asteroide era de hielo. Habían calculado que en unos meses se les agotaría la comida. No obstante, ahora que éramos cuatro, las provisiones sólo durarían unas semanas. 

    Por ello, Kai me contó, para tristeza mía, que había hecho un trato con Gaeth y el chico. A cambio de que nos dejaran quedarnos y aprovisionarnos en su módulo, tendríamos que hacer expediciones por los interiores de la estación, plagados de Segadores, para conseguir piezas y víveres, con el fin de alargar nuestra supervivencia lo máximo posible. 

    Al principio me pareció una idea temeraria y suicida. Luego, me lo siguió pareciendo, lógicamente, pero entendía que era el favor que le debíamos a Gaeth y el chico. Habíamos llegado sin más a la estación, y les habíamos obligado en cierto modo a darnos reposo y suministros. Por nuestra culpa, el racionamiento que habían impuesto se había desmoronado, y debíamos ayudarles a sobrevivir para compensarles. 

    Tras aceptar, Gaeth se mostró agradecido, y a partir de ese momento fue más amable y abierto conmigo. El chico, a su manera, también me lo agradeció. Descubrí que se llamaba Anathan. Su familia había vivido en Ice Stone Ville desde su fundación en 2078, y su linaje procedía de uno de los científicos originales de la expedición. Nunca había salido de la estación, y menos de Hiperión. Pensé en cómo sería la vida de alguien que nace, crece y muere en un mismo lugar, viendo siempre lo mismo. Yo no podría vivir así, pensé. Necesitaría aventura de vez en cuando. Sin embargo, esos pensamientos se me quitaron de la cabeza. Si trabajaba como ingeniero, no había sitio para la aventura, sólo para el estudio y el progreso. 

    En ese momento, Kai me interrumpió. Vestía un exotraje y sujetaba el casco con ambas manos. El traje era tan sumamente antiguo que aún poseía la bandera americana en el frente. No me inspiraba mucha seguridad. Aun así, me dijo que eran mejores que los que llevábamos antes, y que esos los había guardado Gaeth. 

    - Ya es la hora de nuestra primera expedición. Prepárate… - dijo mientras me indicaba dónde estaba el vestidor. Pese a que nos enfrentábamos a una misión suicida, Kai parecía soñador, incluso feliz. Una vez más, me sorprendió (y envidié) la temeridad y frivolidad de mi compañero. 

    Una vez me hube puesto el exotraje, incómodo a más no poder, me reuní con Kai. Allí me explicó que los trajes eran necesarios por si entrábamos en una estancia despresurizada debido a un rasguño en la pared de la estación. Deseé con todas mis fuerzas no encontrarme en esa situación. 

    A continuación, Gaeth nos mostró el escaso armamento que poseía. Nos condujo hasta una gran caja, en cuyo interior había piezas viejas y antigüedades oxidadas. No obstante, quitando las armas estropeadas y las piezas de chatarra, pudimos equiparnos bastante decentemente. Mientras Kai portaba un fusil automático K34, yo cogí una D2 “Finitore”. 

    Esas armas eran tan antiguas que funcionaban con algo parecido a la pólvora, y fueron usadas durante las Batallas del Cinturón a principios del siglo pasado. Tras aprovisionarnos con unas pocas balas que pudimos encontrar en el fondo del baúl (repito, balas de pólvora, anticuada pólvora), y equiparme yo con una modesta mochila con algunos suministros, Gaeth nos indicó qué propósito tenía nuestra primera y temeraria expedición suicida. 

    El plan que había trazado meticulosamente el hombre era el siguiente. Una vez hubiéramos salido del módulo dormitorio, nos encontraríamos con el pasillo 3C. Al parecer esa zona no tenía una gran presencia de Segadores, aunque había excepciones y nunca se sabía, para mi felicidad. Según la información que le había dado Anathan durante sus ocasionales salidas en busca de comida e información, el segundo módulo de la derecha del suyo no estaba asegurado, y posiblemente contenía un Segador en su interior. Una vez que lo hubiéramos aniquilado (cosa altamente improbable, a mi parecer), el territorio sería nuestro, y podríamos obtener los suministros y la munición que hubiera en el módulo.  

    Teóricamente, la misión ya me asustaba, pero cuando Kai abrió la compuerta que daba al oscuro y angosto pasillo 3C, se me puso la piel de gallina y comencé a temblar como un flan. A lo lejos, un gemido lastimero cortó el aire, negro y pesado. No sabría decir si era obra de un Segador o un sonido metálico cualquiera. 

    Gaeth no se demoró en cerrar la puerta rápidamente y dejarnos totalmente a oscuras en el pasillo. Por ello, Kai encendió la linterna que tenía implementada su arma, ya que mi “Finitore” no poseía aquella avanzada tecnología capaz de alumbrarnos. 

    El escenario que enfocaba la luz era devastador. El pasillo estaba en un estado lamentable, lleno de arañazos por el suelo y por las paredes, las placas protectoras de las cuales estaban salidas o abolladas. 

    Pero lo peor eran las manchas de sangre. Tanto en las paredes como en el techo y el suelo, había signos de lucha. Incluso creí ver restos humanos, pero Kai movía muy rápido la linterna, sin fijarse mucho en lo que había en su alrededor. Tal vez también yo debería haberlo hecho. 

    Parecía que en esos pasillos, y en la estación en general se había producido una masacre, con los Segadores como vencedores. El pasillo se alargaba varios cientos de metros, pero no parecía haber presencia de esas horrendas criaturas por las cercanías. Por suerte, nuestro destino no estaba muy alejado del módulo de Gaeth. Unos diez metros más allá se hallaba la puerta. Con sumo cuidado y en total silencio, Kai avanzó, enfocando el pasillo con la linterna, hasta llegar a ella. 

    Una vez allí, se dispuso a abrir la compuerta. Las puertas de los módulos se abrían por reconocimiento molecular o de retina del usuario, y no disponíamos de equipo para piratear el control de acceso. Por suerte, no había electricidad en buena parte de la Estación, y los sistemas de seguridad estaban desactivados, así que nos bastaría con hacer palanca, de la misma manera que habíamos entrado en Ice Stone Ville.  

    Por ello, mi compañero puso la culata de su K34 en el resquicio de la entrada, y haciendo una gran fuerza, la puerta logró abrirse unos milímetros, no sin hacer un tremendo chirrido estridente que alertaría a cualquiera que estuviera cerca. Casi inmediatamente después del sonido, algunos gritos aislados de varios Segadores inundaron el ambiente, dejándonos clavados en el suelo. 

    Sin dudarlo, ayudé a Kai abriendo la puerta lo más rápido que pude. Hacíamos tanta fuerza que los nudillos se nos veían blancos, y al menos yo tenía la sensación de que los brazos se me estiraban como un chicle. Cuando hubo el suficiente espacio para que Kai pudiera pasar, los gemidos de los infectados eran muy próximos, pero parecía que las barricadas improvisadas de los difuntos ciudadanos de la estación los distraerían un cierto tiempo, muy valioso para nosotros. De dentro de la sala se percibía un olor desagradable, pero no le presté importancia mientras intentaba escabullirme a toda prisa. Ya me preocuparía luego. 

    Una vez con Kai dentro del módulo, todo fue mucho más fácil, dentro de lo que cabe, claro. Cada uno hacía palanca desde un lado de la puerta, y en unos segundos vi el espacio suficiente para colarme yo y mi mochila (recordad, llevaba mochila, yo tenía tipito). Justo en el momento en que me introducía por el resquicio de la compuerta, un Segador salió del suelo a unos metros de mí, abriéndose paso entre dobladas placas protectoras para salir al exterior. Al principio no me di cuenta, pero un rápido vistazo al rostro de mi compañero bastó para que me volviera. Sólo lo vi unos instantes, pero esa imagen se me quedó grabada para siempre. 

    El Segador era completamente negro, como si estuviera cubierto de alquitrán. Su cuerpo era deforme, y tenía cuatro brazos huesudos y grotescos que agitaba enloquecidamente en el aire, dos de ellos afilados como cuchillas.  

     Su cabeza, pequeña y redonda, tenía dos brillantes ojos como cuentas, que acechaban a su presa sin piedad. Su boca, le ocupaba el resto de la cara, y cuando la abría completamente, parecía ser capaz de engullir a una persona. Tal era el radio de obertura que la coronilla tocaba la espalda cuando lo hacía, y daba la impresión de que la cabeza se le fuera a partir en dos. 

    Además de su horrendo aspecto, por todo el cuerpo del Segador goteaban líquidos y ácidos. Su saliva, humeante y que chorreaba de su boca, quemaba el metal del suelo y lo deshacía entre chirridos estridentes. Aquello no era natural, pensé. Parecía que la persona infectada siguiese dentro, como en el interior de una especie de traje maligno que lo controlaba. En cierto modo, la criatura era un titiritero adherido al cuerpo de su marioneta. Un títere bastante furioso y agresivo, por cierto. 

    Afortunadamente, Kai cerró con rapidez la puerta del módulo y la imagen de la criatura se desvaneció, al menos en aquel momento. Un segundo después, se oyeron los golpes del Segador contra la puerta, acompañados por sus agudos chillidos, en un intento desesperado por entrar. En el interior de la habitación, la situación tampoco era muy buena. 

    - El primer contacto con ellos no ha sido muy entrañable – bromeó mi compañero. 

    Ya pasada la tensión inicial, el putrefacto olor que había percibido al entrar se acentuó notablemente. En el suelo, yacía en una extraña posición un humano. O un Segador, depende del punto de vista. Parecía que el hombre se había suicidado antes de convertirse. Su cara, deformada por el dolor y los efectos de la transformación, creaba muecas grotescas en su rostro. De las costillas le habían comenzado a sobresalir unos repulsivos muñones que más tarde se transformarían en los apéndices en forma de cuchilla. 

    Su piel se había comenzado a oscurecer en algunas partes del cuerpo, al igual que sus venas, muy marcadas bajo la piel. Típico de las películas de terror, pensé. Los ojos, blanquecinos y brillantes como si de un ciego se tratara, tenían la mirada perdida y desorbitada. La pistola yacía a su lado, aún agarrada fuertemente por una mano cuyos dedos se ennegrecían y alargaban. Su cabeza, perforada por el lado izquierdo, salpicaba sangre por toda la habitación, manchando el suelo y la pared de un líquido negro que humeaba y corroía el metal. Sangre de Segador. 

    Mientras yo observaba el putrefacto cuerpo del colono a medio transformar, Kai revisaba la habitación. Cuando me habló, tenía el ceño fruncido y su voz sonaba frustrada: 

    - Por lo que parece, hay bastante munición, pero parte de los suministros han sido salpicados por la sangre del hombre y están inservibles -. 

    - Al menos es más que nada – dije para arreglar la situación. Sin embargo, Kai parecía ser muy ambicioso, y se frustraba cuando no conseguía sus objetivos, así que mis palabras no sirvieron de mucho. 

    - Pero es menos de lo que esperábamos. En fin, tú coge la munición y las armas. Yo me encargo de los suministros – dijo, aparentemente algo más optimista. 

    - Antes deberíamos inspeccionar el módulo. Tenemos tiempo de sobra y no perdemos nada – propuse. Lo cierto era que no me atraía la idea de volver al pasillo. – Además, deberíamos esperar a estar seguros de que el Segador se ha marchado. 

    Como a Kai le pareció una buena idea, y a él tampoco le apetecía pasar por lo mismo, nos dispusimos a registrar la habitación. Ésta tampoco era muy grande. Tenía un tamaño estándar, para los colonos de clase media-baja. Era algo más pequeña que la de Gaeth, y estaba compuesta únicamente por una sala. 

    La cama estaba incrustada en la pared, en un pequeño recoveco, como una pequeña gruta.  

    A mí nunca me gustaron las camas de ese estilo, sobre todo si no eran correderas, ya que al despertarme podía chocar contra el techo de duro y frío acero. En fin, en la cama no había cosas de gran valor, solo un par de calcetines de TriNylon sucios y unas antiguas lentes polarizadas. 

    Donde había más cosas de interés era en el escritorio. En la superficie había, como en la habitación de Gaeth, una pantalla holográfica. Era un modelo antiguo, por lo que los programas eran lentos y la interfaz, anticuada, con un recargado diseño neo-esqueumorfista que tanto había caracterizado los últimos años del siglo XXI. No se podía acceder al terminal, ya que se necesitaba un escáner de iris (otra de las joyas olvidadas del siglo XXI) y los ojos del cadáver que habíamos hallado estaban quemados y putrefactos debido a su transformación. 

    Después de eso, mientras Kai inspeccionaba su vestidor, yo cotilleé el resto de su escritorio. El mueble, de aluminio mate, estaba plagado de cajones y ranuras de datos, por lo que me llevó tiempo algo de tiempo revisarlo todo. 

    Tras media hora de arduo trabajo, había descubierto que el cadáver se llamaba Rick Flavey, y que había sido un genetista en la estación. Posiblemente habría tenido relación con el incidente del primer infectado, y se habría convertido en su módulo sin que nadie se diera cuenta, triste destino. Aparte de eso, el laberíntico mueble no dio mucho más de sí. 

    Sin embargo, mientras inspeccionaba la parte inferior del escritorio, un grito emocionado de Kai me sorprendió, e hizo que me golpeara la cabeza con el mueble, soltando un bufido de dolor. Mientras me agarraba la cabeza con ambas manos, esperé a que mi oportuno compañero llegara. Escuché malhumorado a Kai mientras me explicaba divertido:  

    - ¡Tienes que ver esto! He encontrado lo que parece ser el escondrijo secreto dónde este tío guardaba sus cosas - señaló el cuerpo, pensativo-. 

    - Su nombre es Rick Flavey, genetista – le corregí, palpándome el cráneo en busca de la cada vez más protuberante contusión. Gruñí irritado. 

    - Ah, eso, Rick Flavey… En fin, necesito que me ayudes, tiene un panel de seguridad, y está bloqueado. No hay manera de abrirlo y no sé cómo forzarlo. Y como tú sabes de esas cosas… 

    Así que me condujo hasta el otro extremo de la habitación, sorteando el fétido cadáver a medio descomponer. En el vestidor, abierto de par en par y desvalijado por mi compañero, había una pequeña placa metálica que parecía cubrir un antiguo conducto de ventilación en desuso. 

    Intenté abrirla a la fuerza, pero, como Kai había dicho, estaba cifrada. Por ello, me mostró el panel, disimulado en un lateral del vestidor. Parecía que sólo aceptaba una clave numérica de ocho dígitos. Eso eran unos cien millones de probabilidades. Debería ser algo más que afortunado para acertar. A mi lado, Kai, que se sentía inútil, intentó ayudar diciendo: 

    - Prueba con su fecha de nacimiento. Según leí en el International, un estudio dice que… -. 

    - No será necesario – le dije, aprovechando para hacerme el interesante y arremangándome estilosamente.  

    A continuación, cogí mi “Finitore”, y apunté hacia el panel. Luego me lo pensé, bajé el arma y golpeé el cuadro furiosamente con la culata, un par de veces o tres, hasta que el panel de cifrado se hubo transformado en un montoncillo humeante de chatarra en el suelo del vestidor. Tanta seguridad para esto, pensé. 

    Después de eso, la compuerta oculta se abrió con un chirrido lastimero, derrotada, y pudimos atisbar su oscuro interior. Regocijándome por la cara de desconcierto de Kai, le dije con el mismo tono petulante que había usado: 

    - Tú has visto demasiadas series policíacas -. 

    Acto seguido estallé en una sonora carcajada. Mi alegría se vio acrecentada cuando percibí que ahora Kai era el malhumorado. Alborozado, me introduje agachándome en el estrecho conducto para ver lo que contenía su interior. Avancé gateando, un par de metros, tres, cinco, hasta que perdí la cuenta. El conducto era tan estrecho que no podía volverme. Tan sólo podía avanzar o retroceder.  

    Estaba todo en completa oscuridad, por lo que me choqué dolorosamente contra los costados del tubo en cuanto éste torció repentinamente a la derecha. Giré como pude en el pequeño espacio del que disponía. 

    Oía la voz de Kai y sus nerviosos pasos en la cada vez más distante habitación, y su eco rebotaba en los lados del conducto. 

    - ¿Ya has llegado? – preguntaba de vez en cuando. - ¿Te queda mucho? -. 

    - No lo sé – respondía yo, jadeando. – Esto es muy largo -. 

    Poco a poco, su voz se fue amortiguando más y más, hasta que sólo fue un leve murmullo. Pensé que había recorrido la distancia que equivaldría a un par de habitaciones. 

    Finalmente, cuando el tubo yacía en completo silencio y comenzaba a preguntarme cuando acabaría la travesía, distinguí una pequeña lumbre, y el espacio comenzó a ensancharse, hasta que puede incorporarme levemente, de manera que parecía un jorobado. 

    Al poco rato llegué a una pequeña estancia con la espalda y los brazos adoloridos. Ésta, tenuemente alumbrada, contenía documentos y archivos en papel. Papel vegetal, además, un producto ilegal que tan sólo podía encontrarse en el mercado negro y otros tugurios. Un curioso método para almacenar información, pensé. A no ser que no quisieran que nadie más lo supiera. La sala estaba iluminada por una pequeña luz cálida, y las hojas de los documentos estaban esparcidas por el suelo de cualquier manera, mientras otras se amontonaban en montañas desordenadas. Cogí una, la más cercana, y la inspeccioné a la luz cálida que inundaba la sala. 

    La hoja estaba escrita a mano por… ¿tinta? Mis dedos recorrieron la suave y delicada superficie del papel, y confirmaron los delicados surcos que trazaba la tinta ya seca allí donde habían escrito. Abrí otra carpeta. También estaba escrita a mano. Atónito, confirmé que la mayoría, sino todos los documentos eran manuscritos. Pero ¿cómo? Hacía años, décadas incluso que se abandonó ese método. 

    Según había estudiado, con la Ley de la Información Moderna y las Reformas Tecnológicas de 2172… ¿Era 2172? En fin… antes de que se detuviese la producción de literatura en papel, se habían prohibido los manuscritos y se habían transformado a documentos almacenados en archivos de datos. Tras la Quema, un incidente masivo donde se quemaron millones de libros en papel, sólo habían permanecido legales e intactos los Volúmenes Sagrados, como la Biblia, el Corán, los Sutras hinduistas o la Vox Machina, entre otros, mientras que el resto se había usado como combustible en las antiguas fábricas de los Planetas Exteriores. En la actualidad, cualquier relato escrito a mano era considerado un crimen contra la sostenibilidad penado severamente, y solo los hombres adinerados poseían en su poder páginas o fragmentos de novelas antiguas en papel. Supuse que nuestro nostálgico amigo debía de haber cogido los papeles de algún incinerador de la estación. Todos los lugares así solían tener uno, usados para incinerar cadáveres y, sobre todo, para la Quema. 

    Entonces ¿Quién se habría arriesgado a ser detenido escribiendo unos documentos a mano? ¿Y para qué? La información que hubiera escrita en esos papeles debería de ser muy importante para llegar a tal extremo. Además, el coste de dichos materiales había ido aumentando exponencialmente a medida que habían ido pasando los años. Actualmente, el papel vegetal se había convertido en una rareza, y la tinta, en una reliquia, coleccionada en pequeños frascos por unos pocos compradores de antigüedades. 

    Como aquello parecía de gran importancia, cogí una de las muchas cajas repletas de hojas para leerla. No había nada importante, solo hablaba de Sanguijuelas y tipos de ácido, todo plagado de fórmulas y fragmentos de una especie de tesis. Como todo era muy aburrido y me recordaba a mis recientes estudios, me introduje de nuevo en el estrecho conducto, y caminé, o más bien me arrastré de vuelta. 

    No tardé en volver a oír los nerviosos pasos de Kai yendo a un lado y otro en el módulo de Rick Flavey. Cuando salí, dolorido y sudoroso, el chico, ansioso por saberlo todo, me bombardeó a preguntas. 

    - Cuéntamelo todo. He estado inspeccionando el escritorio, y he encontrado algunas cosas más -. 

     Yo, sudoroso, me dispuse a responderle, pero algo me llamó la atención y me hizo detenerme durante unos instantes. Dónde antes yacía inerte el cadáver del genetista transformado, ahora sólo había un charco de sangre ennegrecida y líquidos corrosivos. Al lado, un pequeño reguero de pisadas deformes se alargaba desde el lugar del cadáver y ascendía por el techo. Fue al seguir el rastro cuando lo vi. 

    Dos puntos brillantes nos observaban acechantes tras una rejilla. Apenas tardé un segundo en reaccionar al comprender lo que aquello significaba. Y el Segador también. 

    Sin preguntarme cómo Kai no lo habría visto, mis músculos se tensaron, y mi mano, instintivamente buscó la D2 “Finitore”. Pero el Segador era muy rápido. En un instante, el tiempo se ralentizó. Veía como mi mano se movía lentamente hacia el arma que tenía en la cintura. Demasiado lento, pensé. El Segador, partiendo la tubería con sus afilados apéndices, se impulsó con sus potentes patas deformes. 

    Kai, de espaldas a la criatura, aún no había reaccionado. Mi mano llegó a la cintura, y se aferró con dedos de acero al fusil. Mientras, el Segador, volaba hacia nosotros debido al impulso. 

    Con la “Finitore” en mis manos, comencé a levantarla hacia el Segador, pero éste ya había cruzado media sala. Kai estaba delante. Mi mano derecha, la que no tenía arma, se alargaba hacia él. 

    El Segador, cada vez más cerca, emitió un chillido en medio del aire. Kai comenzó a volverse lentamente, pero mi mano ya había llegado hasta él, y le aparté con un empujón de fuerza titánica. 

    El Segador volaba a menos de dos metros de mí, mientras su chillido me destrozaba los tímpanos. Kai, con la cara tensa, volaba por los aires debido a mi empujón. Apunté con la “Finitore” a la cabeza de la criatura. Estaba muy cerca. Casi podía tocarla. Disparé. 

    De la punta del cañón salió un fogonazo, luego humo, el ruido de una explosión y la bala, que hendió el aire como un rayo hacia la cabeza del Segador. Repentinamente, el tiempo volvió a su ritmo natural. El Segador se abalanzó sobre mí. El fusil disparaba ferozmente contra su cuerpo mientras caía. 

    Kai aterrizó de cara encima del escritorio. Y en un momento, parecía que todo volviese a su normalidad. Estaba tirado en el suelo, con el cadáver del Segador encima. Ardía. La piel del Segador me quemaba. Grité muy fuerte, incluso más que el Segador agonizando. Kai yacía inconsciente encima del escritorio. Lo último que pensé antes de desmayarme es que debería haberlo empujado con menos fuerza… 

    El intenso dolor de mi carne chamuscada se fue atenuando hasta entrar en un mundo de luces y sombras. Todo a mi alrededor se desvaneció, y pude incorporarme. El ambiente estaba muy oscuro, y sólo se oían gritos. Los inconfundibles gritos de los Segadores. Mi subconsciente se percató rápidamente de que aquello era una pesadilla. No era real. Pero mi cuerpo avanzó entre la densa niebla oscura, ajeno a mis pensamientos. El manto de negrura que cubría mis ojos impedía que pudiera ver nada. 

    Los aullidos eran cada vez más intensos y numerosos. Noté como un sudor frío me resbalaba por la frente mientras todos mis sentidos se agudizaban. El suelo era totalmente liso, pero, mientras avanzaba indeciso entre la oscuridad, tropecé con algo y caí al suelo. Algo blando. 

    Palpé el terreno hasta encontrarlo. Era un cuerpo. Y ya sabía de quien era. Nada más tocarlo, supe que era ella. Reconocí al instante el tacto de su pelo, sus rasgos faciales, su aroma. Aunque apenas lo recordaba, sabía que ese era su cadáver. 

    Su piel estaba fría al tacto. En la lejanía, vi una luz aproximándose. Era una luz muy pura, la más blanca que jamás hubiera visto. Al paso de la luz se distinguían en el oscuro horizonte las sombras de los Segadores. Sus delgadas y deformes siluetas corrían hacia mí, y un escalofrío me recorrió la espalda. No tardarían en llegar. 

    Sus gemidos y gritos habían alcanzado un tono muy elevado. Finalmente, la luz llegó a mí, y se detuvo sobre su cadáver. La miré a la cara, y me vi reflejado en ella. El suelo retumbaba debido a los pasos de las criaturas acercándose. Ya vienen, pensé. 

    Entonces, ella abrió los ojos. Retrocedí sobresaltado. Su mirada no era como la recordaba, era oscura, una ventana al paisaje de aquella pesadilla. La luz se atenuó, y pasó de ser blanca a un rojo intenso. El griterío de los Segadores me retumbaba en los oídos. Entonces el cadáver se incorporó, y avanzó hacia mí. Me aparté y corrí, pero no podía alejarme de ella. Era inevitable. Me señaló con sus huesudos dedos pálidos, y su boca articuló, con una demacrada voz de desprecio y odio. 

    - Todo es culpa tuya -. 

    Grité, pero no oí mi voz. Caía. La cara de ella se tornó en la de un Segador, y se abalanzó sobre mí. Sentí un dolor intenso que volvía a mí. Volví a notar mi piel calcinada. Y el oscuro paisaje se desvaneció, así como todas las criaturas que lo poblaban. La luz roja volvió a tornarse blanca, y aumentó de intensidad hasta cegarme. 

    Volvía a estar en el módulo del genetista, quemado, bajo el ardiente cuerpo del Segador y con Kai inconsciente en el escritorio. 

    Tenía la visión borrosa y ensangrentada. Hacía rato que el cuerpo había dejado de dolerme, pero no consideraba una buena señal que hubiera dejado de sentir nada. No sabía cuánto tiempo llevaba allí. Supuse que no mucho, si Kai aún no había vuelto en sí. 

    De mi ropa salía humo. De mi piel también. Con una fuerza titánica, me liberé del Segador. Me arrastré hasta apoyarme en la pared de la habitación. No quería mirarme la mano. No quería. No me dolía en absoluto, y hasta mí llegaba un olor a sangre y carne calcinada. Pero tenía que hacerlo. 

    Con creciente temor volví la mirada. Entonces, allí la vi, horrorizado. Mi mano era ahora un muñón ensangrentado, lleno de ampollas, con los dedos rotos. En el inicio del pulgar, la carne estaba tan quemada que el hueso asomaba entre la torturada carne. Comencé a marearme, y el módulo de Rick Flavey se tambaleó a mí alrededor. Tuve que respirar profundamente varias veces para volver a la normalidad. 

    Puse en orden mis ideas, y decidí despertar a Kai. Él podría ayudarme. Así que, utilizando siempre la pared para apoyarme, me arrastré penosamente hasta donde estaba el chico. 

    Cuando llegué hasta él, le grité, le empujé con el brazo ileso, pero no respondía. Me temía lo peor, cuando comenzó a despertarse. Respiré aliviado. Todo a mí alrededor era muy difuso, confuso, mientras veía a un Kai emborronado levantarse torpemente y con la mano en la cabeza, como desorientado. 

    Alegre de contar con su presencia, le dije para llamarle la atención: 

    - ¡Eh, estoy aquí abajo! Vaya siesta te has tomado ¿no? -. 

    Él se giró, feliz también, pero incluso con la mirada borrosa pude ver que su rostro cambiaba drásticamente. Primero, una sorpresa, que se tornó en horror, y luego, asco. Se apartó de mí, chocado. Yo estaba atónito, no sabía lo que pasaba. Con un balbuceo asustado, mi amigo dijo, temblando: 

    - Dios mío, Reg, tu cara… tu cuerpo… -. 

    Asustado fui a palparme el rostro, pero no podía. Ahora mi muñón desmembrado yacía en el suelo, como una masa de carne informe.  

    El otro brazo, medio partido, acababa de romperse y caía al suelo también. Tampoco me sentía las piernas. Con ganas de vomitar, me palpé la cara con el muñón ensangrentado que era mi brazo. 

    Hueso con hueso chocaron, mi brazo contra mí despellejado pómulo. La mandíbula se me desencajó del terror, tanto que también cayó al suelo. El Segador volvía a estar de pie. No, ahora Kai era el Segador. Grité otra vez, y de mi garganta brotó sangre, mientras veía reflejado mi deforme rostro en un espejo. Grité otra vez asustado de mí mismo. Grité y grité, y seguí gritando mientras Kai y el Segador jugaban con mi humillado cuerpo, despedazando y desmembrándome las extremidades 

    - Todo es culpa tuya -  susurró una voz en el negro aire. 

    Me desperté sobresaltado. Estaba tumbado boca arriba en el módulo de Rick Flavey. De nuevo. No me moví, no podía. Kai no estaba en la habitación. Me di cuenta de que todo había sido una pesadilla. Levanté la cabeza, y para mi alivio comprobé que el Segador ya no me oprimía el pecho, sino que estaba apartado en un extremo de la sala mirándome con aquellos ojos muertos y relucientes. Ahora, mi ropa chamuscada y mi piel enrojecida humeaban hacia el techo de la habitación. Oía pasos a mis espaldas, no sabía de quien. 

    - ¿Kai? – mi voz era un susurro ronco, así que tuve que toser varias veces para que se me entendiera. 

    Casi al momento, Kai respondió, con la voz de siempre, mientras aparecía en mi campo de visión: 

    - Estoy aquí ¿Estás bien? -. 

    - Ni te lo imaginas – le dije sinceramente. Un latigazo de dolor me recorrió el cuerpo. Kai debió advertirlo, porque repentinamente se puso muy serio y dijo. 

    - Supongo que no será nada, unas pocas quemaduras. Cuando podamos salir de aquí Gaeth te mirará -. 

    - ¿Cuando podamos salir de aquí? – pregunté, algo preocupado. 

    - Por si no lo sabías, tu fusil no tenía silenciador, y armaste un pequeño escándalo. He tenido que apuntalar la puerta con lo que encontrado para que no entrase nadie… digo, nada. Si hubiese tardado algo más en despertarme, no lo hubiéramos contado. Aun así, esto no resistirá mucho – se palpó adolorido el chichón de la cabeza, en el lugar donde había caído debido a mi empujón. 

    - Siento haberte empujado así… - le dije algo arrepentido. 

    - No tienes por qué disculparte. Me has salvado la vida – se acuclilló a mi lado y me puso la mano en el hombro, y al entender su profunda mirada comprendí que Kai ya no era un chico al que le ha había hecho un favor. Hacía tiempo que se había convertido en algo más. Un amigo. Sonreí contento. Estaba seguro de que aquello ya no era una pesadilla. 

    - Te lo debía – le respondí. 

    En ese momento, un grito de Segador hizo que Kai se incorporara de un salto. 

    - Mierda. Estoy harto de esos chillidos. Pero ese ha sonado mucho más cerca. Debemos salir de aquí -. 

    - Pero ¿cómo? No puedo moverme… - dije contemplando mis inertes piernas. 

    El chico, notablemente estresado, se detuvo pensativo unos instantes, y tras sopesar las diversas alternativas, se decidió. Con voz frívola, la que ponía cada vez que quería quitarle importancia a algo, dijo: 

    - Cuando abra la puerta, te llevaré apoyado en el hombro hasta el módulo de Gaeth. Tú podrás disparar con tu fusil mientras tanto. Así podrás cubrirme la espalda para que pueda llegar. – respondió, resuelto. 

    - Ehhh… - titubeé, incrédulo. - ¿En serio? -. 

    El muchacho asintió gravemente. Maldecí al aire. Una vez desahogado, dije algo nervioso: 

    - Vamos allá -. 

    Kai sonrió, decidido y emocionado. Me giró hacia la puerta. Volvió a poner en mis manos la K34, ya que tenía linterna, y empezó a desapuntalar la entrada. Cogí algo de munición y suministros, ya que era el propósito inicial de la expedición, y Kai hizo lo propio. Por el techo del módulo se oían los pasos de aquellas asquerosas criaturas, siempre al acecho. El escalofriante cadáver del Segador / Rick Flavey, yacía rápidamente descompuesto, y una vez muerto, se había convertido en un charco de líquidos corrosivos que erosionaban el suelo de la sala. 

    - ¿Listo? – me recordó Kai, sacándome de mi ensimismamiento. Los nervios me jugaban una mala pasada. Decidido, quizás demasiado, le contesté: 

    - Abre esa maldita puerta -. 

    Kai tecleó en el panel de control, y la puerta se abrió con un siseo deslizante. Más allá, el pasillo estaba completamente a oscuras, y nuestra respiración nerviosa y jadeante resonaba por el conducto. En la lejanía, se oía un constante goteo, acompañado del sonido de innumerables Segadores correteando a nuestro alrededor, fuera de nuestra vista, pero acechándonos muy cerca de nosotros. 

    El chico me levantó torpemente mientras le rodeaba el cuello con mi brazo, gimiendo de dolor. Apenas podía sostenerme sobre mis insensibles e inertes piernas. Seguidamente salió del módulo no sin antes asomar la cabeza cautelosamente. En aquel insondable silencio, cualquier movimiento nos hacía sentir torpes, y el roce de mi quemada piel contra el suelo se asemejaba a un estruendo. Tras hurgar en la oscuridad, Kai me indicó con señas que no lograba ver nada. Demasiado oscuro. 

    Por suerte para nosotros, la K34 poseía una pequeña linterna acoplada al cañón, y tras unos cuantos intentos, conseguí encenderla con una titilante luz tranquilizadora, todo un logro teniendo en cuenta que solo lo hice con una mano. 

     Kai salió por completo de la habitación, arrastrándome junto a él. Por fin abandonábamos aquella horrorosa sala. Vi durante sus últimos instantes el charco tóxico que había sido el genetista, y me preocupé por mi destino. No querría acabar así. 

    Un crujido sobre nosotros me sobresaltó. Instintivamente, apunté con el arma sobre mí, pero el ruido ya se alejaba en dirección opuesta a nosotros. Los Segadores se estaban acercando demasiado. No tardarían en atacar. Y cuando lo hicieran… No tenía ni idea de cuantas criaturas podrían estar acechándonos en ese momento. 

    Kai comenzó a tirar de mí en dirección al módulo de Gaeth. La tensión se palpaba en el ambiente, y cada segundo me parecía una eternidad. Mis piernas parecían a punto de partirse, y mi churruscada piel descubierta me mataba de dolor cada vez que fregaba con el suelo. No estábamos ni a mitad de camino cuando vimos al primer Segador, justo al fondo del pasillo. En aquella parte torcía a la izquierda, pero vimos cómo la criatura salía rápidamente de un conducto en el techo y huía por el pasillo. Pensé que habíamos tenido suerte de que hubiera decidido no atacarnos. Pero sabía que nuestra fortuna no iba a durar mucho más. 

    Efectivamente, unos segundos después de perder de vista al primer Segador, otro apareció justo encima de nosotros, destrozando el techo y aullando con el ya típico chillido agudo. Debido a la tensión, mi reacción fue casi instantánea. Apunté con mi fusil a la criatura, que agitaba enloquecida sus garras en el aire, y disparé repetidamente. Mis disparos fueron precisos, pese a sostener el arma con una sola mano. 

    La cegadora luz del disparo me permitía ver a la criatura durante un instante hasta el siguiente fogonazo, como si se tratara de luces estroboscópicas. Su piel se agujereaba con cada impacto, y de sus fauces y heridas borboteaban líquidos corrosivos que, por suerte para Kai y para mí, iban a parar al suelo.  

    Una vez muerto, se quedó colgando del techo, balanceando sus grotescos brazos, como mecidos por un viento inexistente. 

    Sin embargo, la cegadora luz de los disparos había desacostumbrado nuestros ojos a la oscuridad, de nuevo, y no tardamos en sentirnos acechados por decenas de malignos ojos. Y para empeorarlo todo, parecía que la linterna del arma había pasado a mejor vida. Por suerte, estábamos ya muy cerca de nuestro destino. Kai jadeaba mientras avanzaba como podía hacia la puerta, evidentemente debido al esfuerzo de cargar conmigo. 

    Finalmente, palpando en la oscuridad, llegamos a la puerta del módulo de Gaeth. Decenas de pasos se escuchaban a nuestras espaldas, mientras el pasillo se llenaba de siseos asesinos y miradas acechantes. Kai golpeó la puerta repetidamente: 

    - ¡Gaeth, somos nosotros! – vociferaba para hacerse oír. - ¡Ábrenos, por favor! ¡Rápido! -. 

    - ¿Os persiguen? ¿Hay Segadores? – dijo su voz desconfiada desde el interior. 

    - ¡Joder, que si los hay! ¡Están por todas partes! ¡Déjanos entrar! – exclamó Kai mientras cada vez más Segadores nos cercaban en la oscuridad. 

    Mientras rogaba a Gaeth, las piernas le fallaron, y caímos estrepitosamente en el metálico suelo. Grité de dolor cuando el chico cayó sobre una de mis piernas. 

    Los sonidos y los siniestros pasos de los Segadores no hacían más que aumentar a cada momento, y se estaban volviendo más audaces. Entre los dos podríamos abatir a alguna de esas horrendas criaturas, pero no quería ni pensar lo que nos harían si atacaban en grupo. 

    Kai, desesperado, seguía aporreando la puerta intentando convencer al impasible Gaeth. 

    - ¡Tenemos que entrar! ¡Se nos echan encima! ¡Tenemos lo que dijiste, Gaeth! ¡Tenemos lo que nos pediste! ¡Ábrenos! 

    - No puedo dejaros entrar hasta que sepa con seguridad la amenaza que hay ahí fuera. Cálmate ¿vale? 

    - ¡Maldito seas! ¡Cómo quieres que me calme! ¡Te juro que cuando…! -. 

    Mientras tanto, yo permanecía agotado y dolorido junto a la puerta. El sonido de las inútiles súplicas de Kai fue cesando conforme aumentaban los susurros y gruñidos de nuestros perseguidores. Entre la oscuridad, multitud de sombras se movían sigilosamente, apareciendo y despareciendo en total silencio alrededor de nosotros. 

    No tardó en aparecer un Segador saltando hacia donde estábamos, aunque ya me lo esperaba. Disparé enfurecido contra él hasta que quedó inmóvil en el suelo. Kai había dejado de rogar a Gaeth, y miraba aterrorizado a su alrededor. Yo también odiaba a aquel hombre por lo que nos estaba haciendo, aunque no tuviera suficientes fuerzas para expresarlo. No obstante, una parte de mi mente quería entenderlo. Habíamos aparecido así de repente, y habíamos roto su burbuja de seguridad… Aun así, ese pensamiento sólo duró un instante en mi cabeza antes de volver a aborrecer su nombre. Sin embargo, en aquel punto, ya no sabía lo que odiaba o no. 

    Otro Segador saltó entre las sombras. Lo abatí rápidamente, casi de manera automática, pero la criatura seguía moviendo sus cuchillas arriba y abajo. Kai lo remató con mi “Finitore” entre sus manos. 

    Vi otro Segador saliendo del techo, pero estaba demasiado exhausto para disparar. Oí el arma de Kai disparar contra él, y la criatura cayó a mi lado agitándose como una enorme cucaracha. Kai se acercó a mí, y me dijo con una voz lejana, mientras me abofeteaba (con ganas, creo recordar): 

    - ¡Reg! ¿Me oyes? No te duermas ¿vale? ¡Voy a sacarte de aquí! 

    Yo me encontraba demasiado agotado para hablar y decir algo con coherencia, y recuerdo que balbuceé casi sin comprender lo que pasaba a mí alrededor: 

    - Te he… dicho… que no… me llames así… -. 

    Pero Kai ya no me escuchaba. Estaba acribillando a un Segador por su derecha, y luego a otro por su izquierda. Lo que recuerdo después son tan solo fragmentos, como los de un mal sueño. 

    Recuerdo a Kai desesperado suplicando a Gaeth, sin obtener respuesta, mientras decenas de Segadores a su espalda se preparaban para atacar. Luego recuerdo que me hablaba y trataba de mantenerme despierto mientras abatía a aquellos bichos. Por último, vi como trataba de forzar la puerta, hasta que finalmente disparaba contra el panel de control. Lo que recuerdo después es muy confuso, pero cuando recobré la consciencia, ya estaba dentro. 

    Kai y Gaeth aguantaban la puerta contra el impacto de los enfurecidos Segadores en el exterior, mientras Anathan la apuntalaba con todo lo que había por el módulo. Yo estaba tumbado en un precario catre, y mis heridas habían dejado de dolerme. 

    Me picaba el brazo, y al palparme noté una vía en mi antebrazo izquierdo, con la cual me habían medicado con algún sedante. La puerta resistía a duras penas, pero Anathan logró apuntalarla de manera segura en pocos minutos. Fuera, el intento de las criaturas por entrar continuaba, pero fue cesando conforme pasaba el tiempo. 

    Guardamos completo silencio durante media hora, pese a que los impactos habían cesado hacía ya un rato. Fue entonces cuando Gaeth, con el rostro sudoroso y congestionado, dijo con desdén: 

    - No deberíais haber entrado. Nos habéis puesto en peligro a todos -. 

    Aquello fue el colmo para Kai, después de lo que había sufrido fuera. Estaba sentado sobre una caja de suministros, pero se levantó rápidamente, indignado, nada más oír las palabras del hombre. Su rostro también estaba sudoroso y congestionado, pero además tenía magulladuras y arañazos por la cara y los brazos, allí donde los Segadores habían intentado atacarle. 

    - ¿Ah sí? ¡Pues ya me gustaría que hubieras estado tú allí fuera, para ver si respetas tanto el protocolo! 

    Haciendo caso omiso de Kai, el hombre continuó, con una voz que reflejaba desprecio, totalmente distinta a la del hombre que nos había acogido unas horas antes: 

    - Debería haberos dejado morir allí. Ahora estamos rodeados de Segadores, y no habéis hecho más que causar problemas desde que os vimos llegar. Gastáis nuestros suministros, y tu amiguito está agotando todo el sedante. Debería haber muerto cuando pudo -. 

     Kai, iracundo, cogió al hombre por los hombros y lo lanzó contra la pared, lo que hizo retumbar toda la sala. Gaeth cayó estrepitosamente al suelo con un grito de dolor y una ceja partida. Retrocedió arrastrándose por el suelo: en un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, no tenía nada que hacer contra Kai. 

    Sin embargo, el chico no parecía dispuesto a dejarle marchar. Avanzaba hacia él, y seguramente no para ayudarlo a levantarse. Para mí, aquello ya era demasiado. 

    - Kai – dije con una voz ronca y cansada. – Para -. 

    Sin embargo, el chico no me hacía caso, y seguía avanzando hacia el indefenso hombre, que le suplicaba mientras se alejaba hacia una esquina de la sala. 

    - Mucho caso me hiciste tú cuando fui yo el que te rogaba. Pero ahora ya no te protege una puerta – dijo burlón mi compañero -. 

    - ¡Kai! – Alcé la voz para hacerme oír. Me había incorporado, y me encontraba muy mal – Déjalo ya, no puedes… -. 

    Mi voz falló, y volví a perder el conocimiento. Kai se volvió, preocupado, pero no pudo impedir que me golpeara contra el suelo. Anathan, pasando desapercibido en un rincón, nos observaba con temor a ambos. Lo último que oí antes de perder la consciencia (por enésima vez) fue la jadeante voz de Gaeth mientras se incorporaba: 

    - Ya lo has oído, muchacho. Ahora largaos de aquí, no quiero volveros a ver. Ya habéis causado suficiente daño -. 

    Su imagen emborronada y confusa fue lo último que vi antes de sumirme en un mar de oscuridad, plagado de Segadores y escenas de muerte. 

    Cuando desperté, no lo creía yo así, ya que todo estaba muy oscuro, y parecía que seguía en una de mis pesadillas. Sin embargo, algunos minutos después de recobrar la consciencia, comencé a distinguir el ambiente a mi alrededor.  

    Estaba en una sala, más pequeña que el módulo de Gaeth y algo descuidada, y yo reposaba tumbado en una cama improvisada con algunas telas isotérmicas, y aparentemente solo. Por toda la habitación, sin ningún mueble, por cierto; se esparcían de manera desordenada paquetes de suministros y agua, y tanto las botellas vacías como las cajas de sedantes gastadas se acumulaban en el suelo. Eso me hizo reflexionar sobre el período de mi inconsciencia, que parecía haber sido bastante prolongado. Me observé las piernas quemadas, cubiertas por una fina gasa, que parecían estar mucho mejor. Yo iba ataviado con una limpia camiseta blanca, fina y ligera. Kai o quienquiera que me cuidase me había aplicado un ungüento regenerativo, porque la piel volvía a estar como nueva, pese a tener un leve tono rosado. 

    Estaba demasiado cansado para incorporarme por mí mismo, y me ayudé utilizando una pila de cajas como apoyo. Una vez sentado en el amasijo de telas que tenía preparado, alguien abrió la puerta con un chirrido, dejando entrever el pasillo exterior, con una pequeña ventana con vistas del amanecer en la superficie helada de Hiperión. La luz cegadora del Sol me deslumbró un instante, y no distinguí bien a la figura que entraba por la puerta hasta que la cerró estruendosamente. 

    Cuando recobré la vista, comprobé sin duda que era Kai, pero no me invadió ningún sentimiento de felicidad, ya que, a juzgar por su aspecto, parecía que nuestras circunstancias no eran de las mejores. Tenía el rostro visiblemente más demacrado, y un atisbo de ojeras parecía asomar por debajo de sus ojos, cansados y apagados.  

    Algunos vendajes, más de los que me hubieran gustado, cubrían multitud de rasguños y moratones, y sus ropajes estaban harapientos y con algunas manchas de sangre. 

    Sin embargo, su deplorable aspecto no impidió que esbozara una débil sonrisa en cuanto me vio consciente e incorporado. Con una voz algo más ronca de lo normal, me dijo pausadamente: 

    - Has tardado lo tuyo en despertar… -. 

    - ¿Cuánto? – le pregunté, intrigado y preocupado -. 

    - Nueve días enteros – hizo una pausa, tosió y continuó. – Pensaba que no lo contabas -. 

    - Pues a lo mejor eres tú el que no lo cuentas – respondí, preocupado por su estado. – ¿Te has visto? Das pena -. 

    - ¿Esto? – dijo el chico señalándose a sí mismo. – Son los efectos secundarios de mantenerte durante más de una semana en cama -. 

    A continuación, se rio con una profunda carcajada, o lo intentó, porque volvió a tener un ataque de tos que hizo que se tapara la boca con la mano y que volviera a parecer débil y demacrado. Cuando retiró el brazo, pude ver que en la palma de su mano goteaba algo de sangre, antes de que la ocultara con rapidez en la manga. 

    - ¿Estás bien? – pregunté. Aquello no podía ser bueno. 

    El silencio de Kai me dio a entender que algo iba mal. Tras debatirse en una especie de lucha interna, el muchacho me respondió: 

    - Tienes que saber algo… acerca de los Segadores -. 

    La simple mención de su nombre me produjo escalofríos, seguidos de una sensación de mareo y náuseas. Logré controlarme disimuladamente, y esperé a que Kai continuara. Tras un momento de pausa, asentí ligeramente para que el chico retomara su discurso: 

    - Después de que te quedaras inconsciente – empezó. – Gaeth apenas me dio tiempo para marcharme cargando contigo. Tan solo me dio suministros y medicamentos para una noche, el tío – su rostro dibujó una mueca de desprecio. – La primera noche conseguí ponernos a salvo en un pequeño almacén de datos, pero al día siguiente una horda de Segadores dio con nosotros y tuve que salir cagando leches de allí – tosió un par de veces antes de retomar el hilo de la conversación, mientras yo escuchaba atentamente cada una de sus palabras. 

    - En fin, logré refugiarme en otro módulo alejado de la zona de Gaeth, este módulo, y desde entonces estamos aquí – dijo, mirando a su alrededor. – Los días siguientes me los pasé haciendo expediciones y explorando la zona. En este tiempo, he averiguado algunas cosas importantes sobre este lugar, y deberías saberlas – volvió a toser, se aclaró la garganta y prosiguió, no sin antes acomodarse en una pila de cajas de la sala. Parecía que el relato iba a ser largo. 

    - Ice Stone Ville se divide en cuatro sectores, todos colocados concéntricamente alrededor de la plaza central y separados por dos pasillos principales que se cruzan en la plaza. Vamos, lo típico. Nosotros nos encontramos en el sector noroeste, mientras que Gaeth y su zona están en el sector suroeste. Cada sector tiene varios pisos de altura. Nosotros estamos en el piso tercero… creo, y Gaeth estaba en el segundo, igual que el módulo del genetista chungo – hizo una pausa para coger aire.  

    – Ahora hablemos sobre la infección, que era donde yo quería llegar. El brote de los Segadores se originó en el sector noreste, dedicado al estudio e investigación científica. Los científicos investigaban muestras del subsuelo de Hiperión cumpliendo órdenes del Mando General de los Estados Unidos cuando... -. 

    - Espera un momento – Eso no cuadraba. -  El Mando General Americano se disolvió hace décadas. Es imposible -. 

    - Es donde quería llegar. Estas estaciones suelen tener una esperanza de vida determinada antes de ser abandonadas. Esta estación en concreto es muy antigua y su esperanza de vida se agotó hace mucho tiempo, pero se sigue conservando porque con el paso de los años se convirtió en un reducto colonial. Los equipos se volvieron antiguos e incompatibles y perdieron comunicación con el exterior, pero seguían teniendo la misión que se les encomendó cuando crearon la estación con fines científicos – Kai estaba muy emocionado y hablaba muy rápidamente. 

    - ¿Y cuál era la misión? -. 

    - Cassini-Huygens, comienzos del siglo XXI. Seguro que has oído hablar de ella, sobre todo siendo tú de Encélado. Fue una sonda pionera enviada a investigar Saturno y sus satélites. La observación de Hiperión, así como de Encélado, arrojó la posibilidad de haber vida en estos planetas. Sin embargo, los datos de Hiperión se mantuvieron en secreto y altamente clasificados, ya que la presencia de vida parecía mucho más prometedora, incluso inteligente. Por eso, en cuanto se pudo construir en los planetas exteriores, el Mando General se apresuró en edificar esta estación antes que cualquier otra nación para dedicarse a estudiar muestras y encontrar vida. La vida en Encélado resultó ser simples algas en los acuíferos subterráneos, pero en Hiperión descubrieron algo más -. 

    - ¿La encontraron? – pregunté, altamente intrigado. - ¿Encontraron lo que buscaban? 

    - Encontraron vida, efectivamente. Los primeros estudios descubrieron la presencia de una bacteria, las Sanguijuelas de Hiperión, altamente desarrollada y con una mente colmena. Esta bacteria podía actuar en conjunto como una sola, creando estructuras de gran tamaño capaz de imitar el comportamiento humano. 

     El descubrimiento de las Sanguijuelas de Hiperión fue una mina de oro para el Gobierno. Si se lograba asumir el mando de la colmena, podrían controlarse millones de bacterias como una sola, lo que daría pie a múltiples avances en el campo de la nanotecnología, medicina, construcción molecular, incluso el desarrollo de la Singularidad… 

    - ¿Y cómo sabes todo eso? Es decir, ¿te lo ha dicho alguien? – Yo estaba increíblemente fascinado con aquella historia. 

    - Durante una de mis muchas expediciones al sector noreste, hallé un laboratorio con el diario de investigaciones intacto. Allí lo explica todo, desde la construcción de la estación hasta el brote de Segadores -. 

    Asentí ligeramente mientras asimilaba toda la información que me había dado. Seguidamente le indiqué que continuara. 

    - En fin, tras años de intentos parecía imposible asumir el mando de la colmena. Las Sanguijuelas de Hiperión, y cito textualmente de uno de los diarios de investigaciones, estaban dirigidas por “un ente cuya inteligencia escapa a nuestro entendimiento, y cuya antigüedad rebasa sobradamente los albores de nuestra civilización, remontándose a una era arcaica anterior a la formación del Sistema Solar”. Se cree que las Sanguijuelas de Hiperión son un pequeño reducto de una casta obrera dirigida por una civilización antiquísima, pero solo son teorías. Con el tiempo, al estancarse la investigación, el Mando General, al borde de su disolución, cerró la investigación y olvidó esta estación espacial. Con el paso de los años se convirtió en una colonia, pero la élite de científicos ha continuado durante generaciones las investigaciones de sus antepasados -. 

    Todo tenía sentido, pero aún no entendía cómo habían surgido los Segadores ni su brote. Iba a preguntarlo, pero Kai parecía estar a punto de responderme. - ¿Y qué pasó para que aparecieran los Segadores?, te preguntarás (efectivamente, lo hacía). Las investigaciones seguían evidentemente, lideradas por un tal Chuck Martin Jr., hijo de un reputado científico, pese a que él fue un investigador poco “ortodoxo”.  

    Estaba desesperado por lograr lo que nadie había conseguido, y cuando llegó al mando de la investigación, comenzó a probar técnicas y experimentos, a cada cual más macabro, para lograr su objetivo. Todo esto se hizo sin que lo supieran los civiles de la estación, por eso nadie se esperaba lo que pasó. La cuestión es que el último y más alocado experimento de Chuck Martin Jr. fue… -. 

    - ¿Fue…? – Resoplé molesto en cuanto advertí la teatral pausa dramática de Kai -.  

    - Fue… cruzar las Sanguijuelas de Hiperión con genes humanos con la intención de facilitar que un hombre consiguiera el mando de la colmena. Sin embargo, se ve que el resultado del cruce provocó que las Sanguijuelas de Hiperión se adhirieran a los humanos y tomaran el control de sus funciones, todo lo contrario de lo que se quería. De ahí que los genetistas fueran los primeros perjudicados – tosió de nuevo. – Y de ahí surgieron los Segadores, la etapa final de la posesión de las Sanguijuelas de Hiperión, y el cruce que Chuck Martin Jr. buscaba, aunque no en el mismo sentido -. 

    - La infección funciona de la siguiente manera, todo está detalladamente explicado en un libro que encontré en este módulo. La bacteria puede propagarse por el aire, aunque un 60% de las personas expuestas son inmunes. En cualquier caso, si te infectas, la Sanguijuela se apodera de tus funciones, y comienza una etapa de convulsiones y ataques, debidos a la lucha interna por el control del cuerpo. Solo un pequeño porcentaje de los infectados, menos de un 5%, supera esta etapa venciendo a la bacteria. Yo soy inmune, pero lo descubrí a la fuerza – se arremangó la manga y dejó al descubierto un tajo en el antebrazo izquierdo, cuya costra era negra. – Me atacaron. Me tendieron una emboscada cuando iba a buscar medicinas.  

    Entre el quinto y sexto día después de tu inconsciencia tuve episodios de ataques y convulsiones, con desmayos y náuseas. 

     Lo conseguí superar, muy débil, pero lo conseguí. Mi estado – se señaló. – son los efectos secundarios. En cuanto a ti… tú también estás infectado, pero aún no lo has superado -. 

    Esas palabras tan repentinas e inesperadas me golpearon como un puñetazo. Al momento lo comprendí. Había sido tan evidente... pero no podía aceptarlo. Los desmayos, náuseas, todo cuadraba. Comencé a balbucear: 

    - No… no puedo… Estoy b-bien… ¿No? -. 

    - No estás bien, Reg – Kai me miraba con una expresión entristecida. – Yo me recuperé rápidamente, en un día, pero tu lucha se está prolongando mucho, demasiado. Cada noche tienes convulsiones y ataques, y cada noche son más fuertes. Cada vez estás más débil, pero la bacteria no. Ella se fortalece en tu debilidad. Tan solo es cuestión de tiempo que… -. 

    - P-Pero… Pero tiene que haber una… una cura… algo para salvarme -. 

    - Créeme Reg, he buscado desde que sé lo de tu infección, pero no hay nada. Están todos muertos, la estación está desierta. Nadie pudo salvarse después de la primera fase, y los no infectados fueron cazados. Ya ni siquiera hay signos de vida en la zona de Gaeth. Está todo muerto. Y no quiero creerlo, pero es así. Somos los únicos que quedamos con vida, que yo sepa -. 

    Cada palabra suya era un ariete contra mi optimismo, mi esperanza. Jamás habría pensado que todo fuera a salir tan mal, que mi desgracia en Oberón desembocaría en esto. 

    - ¿Y cuándo me infecté? – Pregunté, pese a que ya sabía la respuesta -. 

    - Cuando me salvaste en el módulo del genetista, y aquel Segador te… te cayó encima, supongo que fue allí, aunque puede que te contagiaras nada más entrar en la estación, lo que te hace muy vulnerable a la enfermedad. Por lo que sé, también te puedes infectar al entrar en contacto con un infectado convertido en Segador, o con sus fluidos… – tosió. – ¿Tuviste pesadillas? Yo tuve pesadillas, y vaya que pesadillas… llenas de esos malditos bichos -. 

    - Las mías eran… exactamente iguales – las palabras se me atragantaban, pero me obligué a decir. - ¿Cómo sigue la infección? Es decir, lo que pasa después de la primera etapa. 

    - ¿Seguro que quieres saberlo? – Kai me miraba inseguro. – No es muy agradable -. 

    Asentí seguro, pero en verdad tenía mucho miedo. Aun así, debía saberlo, era como una necesidad imperiosa, una obligación. 

    - Si la bacteria vence en la primera fase – comenzó el chico. – asume el control de tu cuerpo. Tu conducta se vuelve errónea, incapaz de interactuar con otras personas ni con el medio que te rodea, ya que la bacteria carece de habilidades de interacción social. Con el tiempo los infectados de grado 2, así los llaman, se vuelven agresivos. En ese tiempo, la bacteria se reproduce en tu interior. Los primeros síntomas de esta etapa son, como ya he dicho, comportamiento errático, agresivo y ausente. Después, en la fase final de esta etapa, la bacteria adapta tu cuerpo a sus necesidades. Crea grandes cantidades de ácidos, ya que en estos entornos es donde la bacteria prolifera. Para ello debe drenar la sangre humana, y lo hace mediante habituales hemorragias y evacuaciones de fluidos. – hizo una mueca de asco. – Lo he visto, es muy desagradable. En fin, tras la evacuación de la sangre, el cuerpo del infectado no puede mantenerse con vida. Se produce muerte cerebral y el cuerpo empieza a descomponerse. Para evitar eso, la bacteria recubre el cuerpo de una mucosa negra para evitar perderlo, adquiriendo esa piel oscura y viscosa de los Segadores. Ahí es donde comienza la tercera etapa de la infección, la transformación en Segador. Ya conoces el resto. -. 

    Kai hizo una pausa para descansar y toser mientras yo pensaba sobre lo que había dicho. Era un destino horrible. Pensar que la persona seguía viva mientras se le drenaba toda la sangre de su cuerpo… era repugnante. Y lo que me daba más miedo es que tal vez aquel fuera mi destino. Sin embargo, lo que sabía es que no iba a rendirme, pasara lo que pasara. Tenía que haber alguna solución. 

    No obstante, Kai no parecía en muy buen estado, y yo menos aún. Así que decidí esperar al día siguiente para contarle mi idea con calma. Eso me serviría para descansar, y quizá al día siguiente nos encontráramos mejor ambos. 

    Así que, cuando Kai me recomendó que descansara, le hice caso y me volví a tumbar, costosamente, en mí improvisado lecho. Kai también durmió, pero él descansaba estirado en el suelo. Aprecié lo que había hecho por mí. Sin embargo, y pese a mis esperanzas de recuperarme al día siguiente, aquella noche fue horrorosa. Varias veces me desperté en medio de la noche, sudoroso y temblando, y eso sin contar las pesadillas que me acompañaron todo el tiempo. 

    Cuando desperté al día siguiente, tenía la sensación de no haber descansado, y estaba muy débil y enfermizo. Kai se encontraba algo mejor, pero su preocupación por mí no hacía más que aumentar. 

   



 Decidí proponerle mi idea cuanto antes, y, pese a que razoné y defendí mi argumento, Kai encontró varios vacíos e incongruencias, y acabó por desbaratarme el plan a la primera de cambio: 

    - Estás muy débil. Yo esperaría a que te recuperaras de la primera etapa – recitaba una y otra vez. 

    - ¿Y si no me recupero? – contraataqué, desesperado por hacerle cambiar de idea. - ¿Y si vence la enfermedad? No quiero transformarme en una de esas… cosas. No, no lo permitiré -. 

    Finalmente, el chico pareció entender mi razonamiento, y pese a considerarlo una misión suicida, me propuso un plan a regañadientes: - Mira, podemos hacer lo siguiente. Tres pasillos más adelante hay un pequeño almacén de armas, el último reducto de un grupo de civiles que se apoderó de recursos durante la infección. Ahora todos se han convertido en Segadores o han estirado la pata. Hay unos diez bichos, creo. No dudarán en matarnos en cuanto nos vean. Yo no me atrevía a asomarme por ahí solo, pero, ahora que somos dos, podríamos tener una oportunidad, si estás tan desesperado -. 

      

    - ¿Cómo? – deseaba oír con todas mis fuerzas su proposición, por alocada que fuera, si con eso conseguía salvar el pescuezo. 

    - Les tenderíamos una trampa. Alguien haría de cebo, y el otro cogería las armas. Tan solo sería hacer mucho ruido y salir pitando, lo justo para distraerlos y poder entrar en la sala -. 

    - ¿Y eso de que nos serviría? ¿Cómo me ayudaría a… curarme? – aún no entendía del todo su idea -. 

    - Esa sala es el único acceso directo al centro de investigaciones, el origen del brote Segador. No sé, pensaba que tal vez hubiese una cura, si pudiésemos echar un vistazo a los cuadernos… Podría haber algo útil -. 

    Entonces comprendí. Aquello era justo lo que quería oír. Plan alocado, mínima esperanza de éxito, peligro de muerte… ¿Qué podía salir mal? Finalmente acordamos que llevaríamos el plan a cabo al mismo día siguiente, de mañana, ya que no podíamos permitirnos el lujo de perder más tiempo. Por ello, aquella jornada no nos dormimos en los laureles. Estaba amaneciendo, y la luz del Sol comenzaba a bañar los páramos helados y cavernosos de Hiperión, pero nosotros ya sabíamos nuestro objetivo, así que nos preparamos para ello. 

    Para empezar, Kai desempolvó mi preciada D2 “Finitore”, algo molesto, ya que insistí en ello pese a tener armas más temibles, como un imponente y aparatoso fusil BN-5, el Verdugo de Fobos. Sin embargo, mi D2 me había dado muy buenos resultados, y, la verdad, le había cogido algo de cariño, aunque también admito que tenía sus fallos (más de los que quisiera). 

    Kai substituyó su K34 por una K37, una versión algo más moderna y con varias mejoras, pese a tener, básicamente, el mismo aspecto. También me mostró algunos accesorios para nuestras armas, y a éstos sí que no les hice ascos, ya que algunos me serían verdaderamente útiles si llegaba a enfrentarme contra Segadores, cosa muy probable. 

     Me dijo que todo ese armamento lo había encontrado en un pequeño almacén de armas en el primer piso de nuestro sector. Tras echar un ojo, vi que había bastante material interesante. Para empezar, me equipé con una mira multiusos, capaz de detectar movimiento, infrarrojos, ultravioleta… También cogí cargadores ampliados y empuñaduras estabilizadoras para disminuir el efecto del retroceso, además del único silenciador que había, ya que yo me ocuparía de la parte de sigilo del plan. Kai cogió los accesorios necesarios para montar un buen escándalo y atraer a los Segadores. Kits de balas explosivas, trazadoras, granadas aturdidoras, cegadoras, cargadores ampliados, mira inteligente… Incluso quería llevarse un lanzagranadas “Liberty Jack”, pero le recomendé que debería ir ligero para huir rápidamente cuando cumpliera su cometido, y viendo su emoción por hacer estallar cosas, le desaconsejé el uso de explosivos, ya que no me hacía mucha gracia el pensamiento de despresurizar la estación si se producía una brecha, y por lo que me había dicho Kai, los Segadores no necesitaban respirar oxígeno. 

    En fin, tras preparar nuestro armamento, repasamos una y otra vez el plan: el pasillo donde Kai montaría el espectáculo, el recorrido hasta el objetivo, los diferentes planes de huida… Lo calculamos todo al detalle, ya que sabíamos que solo podríamos intentarlo una vez… eso o convertirme en Segador. 

    Por último, ya por la tarde noche de un día especialmente corto, Kai me enseñó una última sorpresa. Un par de intercomunicadores, viejos pero útiles, que nos permitirían coordinar la operación durante la misma, así como mantenernos en contacto constantemente. Con todo hecho, guardamos nuestras herramientas en sendas mochilas para tenerlas preparadas al día siguiente. Y así, al final de aquel ajetreado día, lo que había empezado como una misión suicida y desesperada, se había convertido en un plan meticuloso, que, si era llevado a cabo correctamente, tenía posibilidades de lograr su objetivo.  

    Recuerdo que aquella noche dormí satisfecho, pese a la multitud de pesadillas crecientes en intensidad, ya que sabía que al día siguiente podríamos dar un importante paso para salir de esta situación de pesadilla con vida. 

    Al día siguiente, cuando apenas el Sol comenzaba a salir, Kai me sacó emocionado de mi frágil adormilamiento, para decirme que era el día. Tras desayunar unas pocas barras energéticas algo insípidas, cogimos nuestras respectivas mochilas y repasamos meticulosamente los planes de huida y la operación en general, ya que Kai insistió en que debíamos grabárnoslo a fuego para que los nervios no nos jugasen una mala pasada. 

    Finalmente, salí por primera vez en días de aquella sala y me interné en el pasillo, que tenía multitud de ventanas distribuidas regularmente a lo largo del mismo. Gracias a eso, no necesitábamos las linternas para palpar en la oscuridad, y lo cierto era que ver luz natural después de tantos días era reconfortante y me hacía sentir seguro. Supuse que por esa razón Kai había escogido ese lugar, ya que la mayor parte de la estación estaba completamente a oscuras, desprovista de electricidad y energía. 

    Me asomé a la ventana, y apoyé la cabeza en el cristal, pensativo, mientras mi compañero se equipaba. Recordé que la nave de Kai estaba ahí fuera, sin combustible y pendiente de reparación y reflexioné sobre el siguiente paso, después de encontrar la cura, si lo hacíamos, y huir sanos y salvos de los Segadores. 

    - Venga, no podemos demorarnos – me apremió Kai, una vez preparado, externo a mis pensamientos. 

    Tenía razón. No podía distraerme ahora. Lo teníamos todo planeado y no podía equivocarme en mi papel, en el plan no había margen de error. Oculté mis pensamientos y me limité a seguir a Kai recitando una y otra vez el dichoso plan. No podíamos, no debíamos fallar. 

    En menos de una hora llegamos a nuestro destino, pese a que el Sol aún estaba bajo. Ese era el lugar de acción de Kai, donde montaría un escándalo para distraer a los Segadores. Seguidamente encendimos los intercomunicadores, los sincronizamos, y él se metió en uno de los módulos cercanos, la sala 7752C, previamente asegurado en una de sus expediciones, y a la espera de mi llegada al objetivo.  

    A partir de ese momento estaba solo, y tenía un trayecto de unos diez minutos hasta la zona objetivo. Según la información que Kai había recogido durante sus recurrentes salidas, a cada paso que daba había más presencia de Segadores cercanos. Debía ser rápido pero silencioso. Me había memorizado los mapas de la zona, y sabía exactamente donde estaba y hacia donde girar, así como el módulo en el cual me instalaría justo antes de actuar y hacer mi papel. 

    Veía en mi mente el mapa imaginario, y cuando llegué, me concentré en el ambiente para encontrar mi destino. Enseguida lo vi. Era el módulo 8711C, y lo recuerdo bien porque aún lo retengo en mi memoria como si aquel día fuera ayer. Entré silenciosamente en la sala, abriendo con cuidado la pesada puerta. 

    Una vez dentro, y tras echar un vistazo a la habitación, me permití relajarme. Era justo como Kai me la había descrito. Estaba completamente vacía, exactamente como me contó, ya que él se había encargado de sabotearla cuando entró en ella por primera vez. Tras unos segundos de descanso para quitarme los nervios, busqué el intercomunicador de mi cintura, lo cogí, y dije lenta y claramente: 

    - Kai ¿me recibes? -. 

    - Sí, te recibo – tras un momento de espera, su voz me respondió a través del altavoz, suficientemente claro, pese a sonar algo corrompida. 

    - Estoy posicionado – repliqué sin poder ocultar un tono de nerviosismo en la voz. - Indícame cuando vas a montar la fiesta para que me prepare -. 

    - Recibido, te avisaré. Cambio y corto hasta entonces – me respondió. 

    Guardé el intercomunicador y suspiré, aliviado porque todo fuera bien, al menos de momento. Ahora solo tenía que esperar a que Kai se posicionase. Al principio me tumbé para descansar, pero luego rectifiqué y me quedé sentado con la espalda contra la pared, procurando no estar muy cómodo. No podía dormirme en esa fase de la operación, y tenía que estar muy atento para cuando Kai me avisara. 

    Sin embargo, apenas pasaron cinco minutos cuando la voz de Kai resonó en el intercomunicador, sobresaltándome de mi ligero sopor. Su voz, algo entrecortada y jadeante, decía: 

     - Estoy en posición. Ves preparándote, porque voy a montar el espectáculo -. 

    - Me preparo. Comienza cuando quieras – respondí, llevándome el intercomunicador a los labios para no tener que hablar muy alto. 

    Apresuradamente, cogí mi mochila y mi fusil, me incorporé y avancé sigilosamente hasta la puerta del módulo. Con mucho cuidado, empecé a abrirla muy cuidadosamente, intentando hacer el menor ruido posible, hasta que tuve una pequeña ranura. Con la rendija hecha, tenía una visión relativamente amplia del pasillo. Me asomé ligeramente. El pasillo estaba desierto, pero eso cambiaría pronto, en cuanto Kai comenzase a liarla. En aquel mismo momento, en su zona, me sobresaltó una ráfaga de disparos enfurecidos contra el metal, y comprendí que Kai había tenido razón cuando decía que aquello lo escucharía cualquiera que estuviera cerca de allí. 

    Y, efectivamente, tras unos segundos de comenzar el alboroto, los primeros Segadores salieron del techo y de módulos cercanos corriendo hacia donde Kai se encontraba, disparando sin sentido. En cuanto vi al primero, uno especialmente temible al cual le faltaban varios miembros y estaba plagado de cicatrices y heridas, cogí el intercomunicador y dije, en voz baja pero audible: 

    - Salen los primeros Segadores – paré para mirar por la rendija. – Empiezo a contar -. 

    Seguidamente, comencé a contar mentalmente cada Segador que pasaba por el pasillo, y al final, cuando el flujo de Segadores pareció acabar, había contado un total de once criaturas. Se lo dije a Kai, que me respondió con un simple «Recibido» apenas unos momentos después. El alboroto cesó, y unos segundos después del incómodo silencio, oí la voz del chico mientras corría a toda prisa: 

    - Han picado el cebo. Segadores distraídos, ya puedes infiltrarte. Yo me voy cagando leches. Cambio y corto -. 

    Al oír esas palabras, puse en práctica todo lo que había memorizado las horas previas a la operación. Haciendo un gran esfuerzo por ser sigiloso, abrí suficientemente la puerta de la habitación para poder salir. Una vez fuera, eché un breve vistazo a mí alrededor, tan solo para poder ubicarme. 

    A la derecha, justo cuando el pasillo torcía en otra dirección, había una puerta especialmente grande, con algunas ventanas, con los cristales partidos, que permitían ver el interior de la sala. Al su lado, una pantalla sucia y resquebrajada indicaba que era la entrada al almacén de armamento. 

    Una sensación de alivio me recorrió el cuerpo en cuanto vi que podía entrar directamente sin hacer uso de un descodificador de cerrojo, ya que los cristales estaban partidos y se podría abrir desde dentro. Pensé esto muy rápidamente, y me propuse a actuar cuanto antes mejor. Los Segadores no estarían eternamente distraídos. 

    Sin embargo, y para mi desgracia, había salido del módulo y avanzaba cautelosamente hacia la puerta cuando escuché los inconfundibles pasos de un Segador correteando por uno de los pasillos contiguos. 

    El corazón me dio un vuelco, y hui espantado como pude de vuelta al módulo. Ni siquiera me dio tiempo a cerrar la puerta cuando la horripilante cabecilla maligna del Segador asomó por uno de los pasillos.  

    Me agazapé al borde de la entrada, acechante y tenso. No debía perder la calma, el Segador pasaría de largo, y aunque no fuera así, tan solo era uno y yo poseía el factor sorpresa. Cogí el fusil y lo mantuve pegado a mi cuerpo mientras aguantaba la respiración, como si de alguna manera eso me mantuviera seguro. 

    Escuché como el Segador se iba alejando, muy lentamente, pero lo hacía. Pronto se uniría a sus compañeros y me dejaría en paz. Solo tenía que guardar silencio y no tendría problema, excepto que… 

    - ¿Reg? – La voz de Kai resonó al otro lado del intercomunicador. – Estoy en la zona segura de nuevo. Suerte. Cambio y corto -. 

    Estaba helado, con el corazón en un puño. Al oír la voz de Kai palidecí como un muerto. En aquel momento habría apaleado al chico como si fuera un Segador. Hubo unos instantes de calma, y pensé inocentemente que tal vez no lo hubiera oído, pero entonces, los pasos de la criatura se detuvieron un momento antes de cambiar de dirección y avanzar hacia el módulo cada vez más rápidamente. 

    En aquel instante, mi mente pensó a toda prisa. Si salía al Segador y lo atacaba directamente, poseería la ventaja del factor sorpresa, en vez de quedarme quieto mientras me acechaba. Sin embargo, mientras mis piernas se tensaban para saltar, tenía la sensación de que algo hacía mal. 

    En menos de un segundo, me propulsé para cruzar la puerta y corrí por el pasillo. Iba apuntando con la “Finitore” nada más salir, y con la mochila a la espalda. Durante ese segundo, que se me hizo eterno, vi el rostro del Segador, que en menos de un instante se contorsionó en una mueca rabiosa al verme. Estaba en medio del pasillo, boca abajo donde la pared se une con el techo, mientras me observaba con sus ojos lechosos. Más rápido aún de lo que me había visto, sus piernas se extendieron instintivamente y lo propulsaron hacia mí en un salto enorme. 

    En aquel momento no sabría lo que habría hecho sin una mira inteligente. Con el detector de movimiento, el sensor localizó al Segador, y solo tuve que apretar el gatillo enfurecidamente para acertar un disparo perfecto entre ojo y ojo, pese a que apuntara en otra dirección, gracias a las balas dirigidas. Una ráfaga entera de proyectiles, fruto de mi desesperación, fueron a impactar justamente en el mismo sitio, una y otra vez, hasta que la cabeza del Segador quedó agujereada, humeante y chorreando de líquidos mientras caía al suelo para no volver a moverse. 

    Ni siquiera me había dado tiempo a parpadear, pero el Segador yacía muerto en el suelo, y, el pasillo, en completo silencio. El silenciador había reducido la explosión de los disparos a un sonido semejante a una brisa, para suerte mía. Un instante después de la refriega, el arma se recargó automática y silenciosamente, con un siseo metálico, gracias a las modificaciones que habíamos implantado antes de la misión en nuestro armamento. 

    Sin pensármelo dos veces, avancé corriendo hacia la puerta del almacén. Pese a que el enfrentamiento había durado un minuto como mucho, había perdido un tiempo valioso. Tenía que darme prisa. Al llegar a la puerta, cuyas ventanas estaban rotas, acabé de retirar los cristales restantes con la culata del arma, que cayeron al suelo con un tintineo. Sin embargo, aquello no impidió que me hiciera un tajo en el dedo pulgar, poco profundo pero muy doloroso. 

    Maldecí y accioné el interruptor que abría la puerta como una centella. Ésta se abrió con el habitual siseo, y otros cuantos cristales rotos se desprendieron al moverse la puerta y cayeron al suelo. Me apresuré a entrar en la sala y cerré la puerta con apuro. 

    La sala donde se guardaban las armas estaba en completa oscuridad, por lo que tuve que encender la linterna de mi fusil. Cuando lo hice, me vi rodeado de cajas de armamento y algunos suministros.  

    La habitación habría sido muy espaciosa si muchas de estas cajas no estuvieran ordenadas en montones altos que llegaban hasta el techo, lo que había convertido la habitación en un angosto laberinto. Avancé silenciosamente entre las armas almacenadas, deseando con todas mis fuerzas que el enjambre de Segadores siguiese distraído en el área de Kai. 

    Cogí el intercomunicador cautelosamente y le dije a mi compañero en un susurro apenas audible, con los labios pegados al micrófono: 

    - Kai, ya estoy en el almacén de armamento. Estoy buscando el acceso al laboratorio. Acércate en cuanto puedas -. 

    Kai no respondió hasta diez segundos después, cuando su débil voz me llegó desde el intercomunicador en mi cintura: 

    - Recibido – dijo. – Voy para allá, pero no me esperes, a lo mejor me retraso. Cambio y corto -. 

    Algo más tranquilo, avancé entre las cajas del almacén apuntando con la linterna de un lado a otro. Cada vez que giraba en un recoveco, el corazón me daba un vuelco, pensando que podía aparecerme en cualquier momento algún Segador rezagado. Para mi fortuna, no vi ninguno a lo largo de la estancia, pero me llevé un buen susto cuando vi un militar con los sesos reventados, apoyado de espaldas en una de las cajas y con una pistola en la mano. 

    Estaba a medio camino para convertirse en Segador, así que supuse que se habría quitado la vida, como el genetista Rick Flavey. El rostro era irreconocible, pero el uniforme militar lo delataba.  

    Era de color azul marino, con pantalones ceñidos de ligestina, y una modesta camisa de plastímero del mismo tono ceñida al torso. En el pecho tenía la antigua bandera americana, y las siglas del Mando General Americano bordadas en hilo dorado, así como varias insignias.  

    En el brazo izquierdo tenía escritas unas siglas, NASA. Me sonaba de alguna clase de historia, pero no le presté atención. En el otro brazo tenía las condecoraciones, que no eran muchas, y, además, estaban anticuadas, por lo que supuse que el propietario original debía ser un recluta o un cabo, como mucho. 

    En la mano con la que aguantaba el arma, se le marcaban las venas negras, indicando que la infección se estaba propagando por todo su cuerpo. Me pregunté si las bacterias seguirían vivas en su interior y si podría contagiarme. Como no deseaba saberlo, me alejé rápidamente. No me gustaría infectarme. Aunque, como pensé después entristecidamente, ya lo estaba. 

    No tardé en encontrar el acceso a la sala de investigaciones. Estaba hábilmente escondido tras un montón de suministros y fusiles nuevos, pero no pensé que fuera intencionado. Esta puerta, por suerte, se podía abrir por ambos lados, y tan solo tuve que pulsar un gran botón que había en la pared junto a ella. Casi inmediatamente, la puerta se abrió, pero el mal estado de las instalaciones produjo que se quedara encallada a medio camino tras hacer un agónico chirrido metálico al rozar contra el suelo. 

    Solté un bufido de desesperación al oír el chirrido. Eso solo podía pasarme a mí. Por lo menos, pensé, la rendija era algo ancha. Me descolgué primero la mochila y la pasé al otro lado. Luego, muy a mi pesar, solté el fusil para poder pasar. No me fue difícil. Ya al otro lado, volví a coger el fusil y me colgué la mochila al hombro de nuevo. Pero cuando me incorporé y observé la sala, no pude evitar rebuznar de incredulidad. 

    El laboratorio era sin duda la sala más avanzada y mejor cuidada de toda la estación… que yo supiera. Era una estancia amplia, muy amplia y espaciosa, sin columnas. 

     Tenía forma rectangular y alargada, de por lo menos medio centenar de metros de longitud en su extremo más alargado. En la parte opuesta, un gran ventanal cubría toda la pared, y ofrecía unas hermosas vistas de la superficie de Hiperión. Nuestra nave debería de estar en la otra cara, porque no se veía. 

    A lo largo de toda la estancia, había repartidas grandes mesas metálicas con todo tipo de aparatos y substancias. En cada mesa había una computadora, con una pequeña pantalla incrustada sobre la superficie del mueble, como tantas veces había visto ya en Ice Stone Ville. En la mesa más alejada, que se elevaba en una pequeña plataforma acristalada, había un pequeño escritorio rodeado de pantallas transparentes, que ahora se encontraban por el suelo, totalmente destrozadas. 

    La sala habría sido muy bella… si no fuera porque estaba totalmente destruida… y por los cadáveres. Me olvidaba de los cadáveres. Por lo menos una decena de científicos, con sus batas y todo, estaban tendidos de cualquier manera por toda la sala. Apoyados en la pared, tumbados boca arriba sobre la mesa, colgando del techo, con miembros destrozados, ahogados en un charco de sangre... Pero lo que más me inquietaba eran los charcos de sangre donde no había nadie. O nada. 

    Avancé por la sala, revisando cada mesa. A cada paso que daba, el crujido de los cristales rotos bajo mi bota resonaba por toda la estancia. En las primeras mesas no había gran cosa. Líquidos desparramados por el suelo, minerales extraños, tarros con Sanguijuelas de Hiperión que se retorcían como gusanos… 

    En los cuadernos tampoco había gran cosa. Estudios sobre el comportamiento de los diferentes tipos de hielo en la superficie, resistencia de materiales al frío, problemas estructurales en la estación… Parecía que, con el paso de los años, los científicos de allí se habían convertido en albañiles y mecánicos ¡Incluso había un censo! 

    Al cabo de un rato descubrí que cada mesa pertenecía a un científico distinto, junto con su especialidad. Tulah Kuga, Genetista. Mackenzie Spencer, Geóloga Jefe. Nimrod Fraswell, Genetista… 

    Se sucedían, uno tras otro, pero unos sus cuadernos no había más que porquería y estudios inútiles, nada de lo que necesitaba. El alivio inicial de haber llegado se fue convirtiendo progresivamente en una desesperación por encontrar alguna referencia a una cura. 

    Finalmente, sudoroso y pálido, llegué al escritorio elevado. Chuck Martin Jr. Jefe de Estación, ponía en la mesa. En su cuaderno, una pulida tableta, gruesa y anticuada, explicaba todo sobre las Sanguijuelas de Hiperión, pero nada sobre una cura.  

    “Las Sanguijuelas de Hiperión proliferan en un entorno ácido, pero, con el tiempo, algunas cepas pueden mutar para adaptarse a otros líquidos para sobrevivir.”, decía en uno de los muchos archivos. 

    “Hiperión es el único lugar donde se han encontrado vivas las Sanguijuelas, pero también se han encontrado restos fósiles en Miranda, Nix y algunos asteroides del Cinturón de Kuiper” 

    Las páginas algo recientes eran algo confusas. El tono objetivo y científico dejaba paso a una escritura más personal, obsesiva y fanática. 

    “Las Sanguijuelas de Hiperión son el siguiente paso en el escalafón evolutivo. Pregunta: ¿se puede mutar a un hombre con ellas? Apuntar para siguiente prueba.” 

    “Los Etéreos trajeron a las Sanguijuelas en… (Tachones y garabatos) ¿Antes de cristo? Pregunta: ¿Derivamos los humanos de una raza obrera de los Etéreos? Recordatorio: Aumentar potencia de electrochoque en las pruebas un… (Tachón) 120%. Probar con humanos en vez de ratones transgénicos. Despedir a Rick. No colabora” 

    Finalmente, al llegar las últimas entradas lo que contemplaba era un galimatías. Garabatos y bocetos por todas partes, almacenados a cientos en la memoria del cuaderno. 

     Y vaya que bocetos… el tío tenía una imaginación algo macabra. Cerré el libro con un suspiro, allí no había nada que me interesara. Aquel hombre estaba demasiado loco y atormentado con lograr su objetivo, tanto que ni siquiera había buscado una cura. 

    Rebuscaba curioso en su escritorio para encontrar más información cuando el crujido de los cristales al pisarlo hizo que el corazón me diera un vuelco. Me giré rápidamente, con mi “Finitore” apuntando, y vi a Kai, tan o más asustado que yo y con las manos en la cabeza: 

    - ¡Eeeh, eeh, eh! ¡Que soy yo! Tranquilo… - me dijo, con un matiz agudo en su voz. Eso me dio suficiente satisfacción como para dejar de apuntarle. 

    - La próxima vez llama a la puerta antes de entrar – dije con una sonrisa maligna. 

    - ¿Has encontrado algo? ¿La cura, por ejemplo? – replicó él, en un tono que indicaba un posible ápice de burla. 

    Negué con la cabeza, frustrado por mi infructuosa búsqueda. Sin embargo, ahora que Kai estaba allí, la cosa podría dar mejores resultados. Además, para mejorar la situación, el chico me contó que había puesto un pequeño explosivo sonoro donde los Segadores, programado para explotar en tres minutos. Eso nos daría mucho más margen para actuar, y me dio muchos motivos que calmaron mi sed de apalear a mi compañero por lo del Segador en el pasillo. 

    Por ello nos pusimos manos a la obra de inmediato. Revisamos los cajones, bajo los escritorios, los cuadernos esparcidos por el suelo… pero no había nada. Kai, por su parte, se había puesto a inspeccionar los cadáveres, pese a mi desacuerdo: 

    - Eres tú el que está infectado, yo no – decía mientras examinaba los bolsillos de un cuerpo sin cabeza. 

    Finalmente, cuando hube revisado más de dos veces toda la sala, comencé a darme por vencido. Casi iba a abandonar la búsqueda cuando oí una exclamación de alegría de Kai, al otro lado de la sala. 

    Al llegar donde estaba, lo encontré felizmente investigando una tableta ensangrentada de un cuerpo que yacía en el suelo. El cadáver era el de una mujer de mediana edad, con un pelo castaño canoso. Hundidos bajo la piel bronceada, tenía unos intensos ojos violáceos con la mirada perdida, que habrían sido hermosos si no estuvieran a medio descomponer. Su cuerpo yacía en una posición algo grotesca, y le faltaban varios dedos, todo sumado a que una parte de la pierna le había sido arrancada de cuajo, y sin contar las magulladuras y tajos por todo el cuerpo. Según la placa identificadora del pecho, su nombre era Mackenzie Spencer. 

    Sin embargo, Kai me distrajo de mi contemplación y me puso la tableta ante los ojos. En ella había descripciones detalladas de las Sanguijuelas, con explicaciones de los experimentos, imágenes y videos incluidos. Nada de lo que no hubiera visto en el cuaderno de Chuck Martin Jr, pensé desanimado. Sin embargo, a medida que pasaban las páginas, hallé un apartado inédito al cuaderno del Jefe de Estación, una entrada que me llamó la atención y me devolvió la esperanza perdida. Casi en los últimos archivos, un apartado se titulaba: “Medidas para contrarrestar la posesión”. 

    Bajo aquellas palabras y un párrafo de presentación, se encontraba quizás la cura al brote de Segadores. Cuando empecé a leer, la entrada decía: 

    “A día de hoy no se conoce una cura definitiva para acabar con la posesión de las Sanguijuelas, por lo que no podremos reutilizar a nuestros sujetos. Sin embargo, hay medidas que frenan el avance de la posesión y aumentan las probabilidades a un… 45% aproximadamente.” 

    Aquello me dio la vida, pero las siguientes líneas me la volvieron a quitar; las “curas” eran algo agresivas: 

    “La primera medida es la inducción de descargas eléctricas a la corteza cerebral. Calculamos que, si se hace a una velocidad constante durante dos minutos, hay un 25% de probabilidad de librarse de la infección. 

     Los efectos secundarios son cefalea, amnesia, delirium tremens permanente (70% de los casos), conductas suicidas… Ha sido aprobado por el Jefe de Estación. Recordatorio: No mantener más de 5 minutos. Hemos comprobado que los resultados son… inefectivos” 

    Bufé de incredulidad. No entendía qué pasaba ¿Es que allí estaban todos locos? No obstante, me obligué a seguir leyendo. 

    “Otra medida es inducir dolor intenso para que la Sanguijuela libere al huésped de su posesión. El sujeto muere en un 35-37% de los casos. Efectos secundarios: Estado catatónico severa, rozando el vegetativo. Por último, la medida final consiste en contagiar al sujeto con una enfermedad potente que expulse a la Sanguijuela, como la gripe 5A, o modificaciones masivas del ébola, por ejemplo. Sobre todo, para que la medida sea efectiva, la enfermedad inducida debe tener cura, para que, una vez la Sanguijuela abandone al sujeto, pueda recuperarse. Estado: Muy eficaz pero muy costoso. El Jefe de Estación prefiere otras medidas… más rentables” 

    - Madre mía – dijo Kai, atónito, que había asomado la cabeza para poder leer. – Estaban todos como cencerros. 

    - Si las curas son estas – dije con voz temblorosa, abatido. – Me rindo -. 

    Kai, sin embargo, me señaló un punto en la pantalla, repentinamente emocionado. Lo leí con creciente alegría: 

    “El ex genetista Rick Flavey tenía amplios conocimientos sobre la Sanguijuela y su posesión, e ideó una cura costosa pero indolora. El Jefe de Estación no la aceptó, sin embargo, y sus estudios fueron destruidos. Se dice que la cura…” 

    Mientras leía, una mano ensangrentada agarró la tableta, que cayó contra el suelo estrepitosamente, rompiéndose en pedazos. Maldecí entre dientes mientras daba un salto hacia atrás. Kai hizo un sonido semejante a un gemido y alzó su K37 modificado, apuntando como loco a su alrededor. 

    Sin embargo, no había nadie en la sala. O eso creíamos hasta que bajamos la vista y vimos horrorizados como Mackenzie Spencer respiraba a duras penas y nos miraba con su rostro ensangrentado: 

    - Cura… - parecía haber oído nuestra conversación. – Rick… él s-sabe… Arreglad… esto…  

    Su voz era un susurro ronco, y cada vez que se detenía a toser salpicaba sangre a su alrededor. Kai se acercó a ella y le preguntó lentamente: 

    - ¿Hay una cura? ¿Sabe cómo evitar la infección? 

    - R-Rick… sabe… l-la… sabe la… cura… él… sabe… -. 

    - Rick está muerto… ¿Lo guardaba en algún sitio? – replicó el chico, cogiendo de los hombros a la científica moribunda. 

    - Nos asaltaron… hace… hace dos días… solo quedo… solo yo… todos muertos… -. 

    - ¡Oiga, oiga! ¡Céntrese y escúcheme! – replicó él. 

    - Somos… monstruos… nos e-equivocamos… fallamos… Chuck… se infectó… ahora él… la Colmena… infectado- la mujer gemía y murmuraba incoherencias mientras sangraba. 

    - No, escuche. Aún puede ayudarnos. Si nos dice dónde está la cura -. 

    - Sólo Rick… él era… el único… nadie… nadie más… sabía… Chuck… las luces…- su voz era casi inaudible y su respiración era cada vez más lenta. 

    - ¡Tiene que saberlo! – Kai la zarandeaba de los hombros, repentinamente desesperado, como cada vez que notaba que algo escapaba a su control. - ¿Y la cura? ¿¡Dónde está!? -. 

    - Kai – le dije, entristecido -. 

    - ¿Qué quieres? – gritó, el chico, girándose, sudoroso y con el pelo rubio despeinado sobre el rostro 

    - Ya no… - negué con la cabeza. – Está muerta. 

    Kai se apartó del cadáver, ahora sí, de Mackenzie Spencer, que yacía con la mirada de culpa y horror fija en el rostro mientras miraba al techo, como si aún siguiera viva. Pero ya no respiraba. Rick Flavey era el único que conocía la cura, y estaba muerto, y todos sus documentos destruidos. 

    La bacteria vencería y me convertiría en Segador. Y si no mataba a Kai, otro Segador lo haría, o el chico moriría solo, de hambre… Rick Flavey era el único que conocía la cura, y estaba muerto, y todos sus documentos destruidos. Los documentos destruidos… 

    Espera… Una luz se me iluminó en la cabeza, y recordé vagamente, como si de una fecha lejana se tratara, mi visita con Kai al módulo del genetista. Recordé los archivos en papel que había encontrado. Se lo habría contado a Kai si ese Segador no hubiera aparecido de repente. 

    Mirando a Kai, solté una risotada, emocionado, ante su rostro incrédulo y algo asustado. Todo daba vueltas en mi cabeza, y me sentí como nuevo, mejor de lo que me había sentido en días, incluso semanas, desde que aterricé en Oberón, antes de que mi pacífica vida se tornara en un suplicio constante. 

    - ¿Te encuentras bien? – Kai me observaba con cautela. - No te vengas abajo ahora. No es bueno delirar demasiado -. 

    - No lo entiendes – estaba demasiado emocionado para explicarme correctamente, y las frases me salían a borbotones sin orden alguno. – En el módulo, está ahí, el de Rick Flavey, los papeles, la cura… - Cogí a Kai por los hombros y comencé a reírme mientras lo conducía hacia la salida. 

    - No te sigo… ¿No querrás descansar un rato? – el chico parecía algo asustado, aunque en ese momento no comprendí el porqué. Sin embargo, al ver que Kai no se fiaba mucho de mí, me detuve un momento y se lo expliqué tan bien como pudo mi mente eufórica. 

    - La cura que decía la señora; Rick Flavey está muerto – hacia señas con las manos por si no lo entendía. – Pero encontré, en su módulo, unos papeles… ¡PAPELES!, ahí está la cura… tiene que serlo ¿no? -. 

    Al chico le costó entenderlo al principio, pero cuando se lo expliqué unas cuantas veces más, comenzó a asentir, tan emocionado como yo, y decidimos que me guiaría hasta el módulo, ya que él conocía mejor la zona. 

     No obstante, pararíamos a medio camino para coger munición en una especie de piso franco, donde el chico cogía cosas “prestadas” de vez en cuando. Mientras debatíamos los pormenores, un estruendo, como un claxon, nos sobresaltó antes de comprender que era el explosivo sonoro de Kai para distraer a los Segadores. 

    Finalmente decidimos que, para no perder el efecto de distracción del explosivo, saldríamos inmediatamente. Así, que una vez preparados, cruzamos de nuevo el laboratorio de cadáveres, despidiéndonos de una vez por todas de la locura que inundaba aquel lugar. Luego cruzamos el pequeño almacén de armamento, saludé de nuevo al militar suicida y, finalmente, salimos al pasillo. 

    El pasillo estaba completamente desierto, cosa que esperábamos. Nos deslizamos por las paredes, girando en varias ocasiones y agachándonos cuando Kai creía oír algún ruido. Finalmente, estuvimos frente al módulo donde mi compañero cogería munición de nuevo. Era el 9455C. Totalmente aliviados, Kai y yo entramos como si aquello fuera nuestra casa, pero en nuestras casas no solía haber un hombre con mala cara apuntándonos con un arma. La verdad es que no nos lo esperábamos para nada, tan poco que no nos dimos cuenta de la presencia del hombre hasta que dijo con una voz de adolescente, con un falso intento de parecer estruendosa: 

    - ¡Alto ahí! – chilló con voz estridente. 

    Tenía el uniforme militar de plastímero que había visto antes, aunque mucho más sucio y desharrapado. El hombre era esbelto y delgado, de ojos castaños y un revuelto pelo pelirrojo, que ya comenzaba a ralear en algunas zonas. Una modesta barba rojiza (una pelusilla de dos días) intentaba, en vano, dar un aspecto más fiero a un rostro por lo general algo infantil, con unos pómulos muy marcados y ojos hundidos, separados por una gran muralla que se hacía llamar nariz. 

    Sus flacuchos brazos sostenían una K37, aunque con lo que le temblaba el pulso no habría podido decir a quién de los dos apuntaba. Aun así, no decidimos arriesgarnos, y tanto Kai como yo dejamos caer nuestras armas al suelo y levantamos los brazos rápidamente, en son de paz. 

    - ¿Quiénes sois? ¿Qué queréis? ¿Estáis contagiados? – preguntó el chico a toda prisa, meneando el cañón del arma arriba y abajo. 

    - Venimos a coger munición, nada más – Kai se adelantó, con las manos en alto todavía. 

    - Este armamento pertenece a la Guardia de Estación – dijo, a la vez que señalaba con orgullo su insignia en el pecho, cuyo escudo eran dos fusiles grises cruzados sobre un círculo azulado, y con las siglas del Mando General Americano en la parte inferior. – No podéis coger nada sin permiso -. 

    - Pensábamos que estaba abandonado y… - replicó Kai -. 

    - Pues no lo está – el chico nos miró con los ojos entrecerrados, como quien mira a un insecto. 

    - Podrías llevarnos hasta tu jefe… para solucionar este… problemilla – propuse, llamando la atención del chico. 

    - Eeh… si, uhm… - el individuo parecía repentinamente incómodo. – Sólo quedo yo, el General Davis ha… - se revolvió, como si le doliera recordarlo. 

    - Ah, ya entiendo… - dijo Kai. – Pues podríamos hacer un trato -. 

    El chico nos miró con mala cara y se puso tenso: 

    - ¿Qué clase de trato? – inquirió. 

    - Mira, nosotros no queremos hacerte daño. Hemos venido para coger un poco de munición, y te aseguro que es por una buena causa – comenzó Kai, hablando despacio por si le costaba entenderlo. – Nosotros podríamos coger un poco de munición… media docena de cartuchos, que a ti te sobran, y nosotros nos iríamos… y no nos volverías a ver, te lo aseguro -. 

    - No cuela – contestó, tozudo, mientras ponía el cañón del arma en el pecho de Kai. – He visto a muchos mentirosos como vosotros… y ya nadie lucha por una buena causa -. 

    - Pero… - tartamudeó Kai -. 

    - ¡Silencio! Ahora vendréis conmigo – miró hacia la puerta mientras señalaba con el fusil. Craso error. - Sacaré algo de dinero con vosotros cuando… 

    No obstante, antes de que acabara la frase, Kai pegó una patada espartana en el pecho del chico, aprovechando su distracción, que fue a parar contra el suelo, con un gemido de dolor. Mientras, yo avancé hacia su fusil, que se la había caído y yacía en el suelo a unos metros del militar, lo cogí y apunté al desconocido, que intentaba levantarse trabajosamente, maldiciéndonos entre dientes. 

    Cuando vio el arma, palideció del espanto y pareció transformarse en un cadáver, aunque sus estremecimientos de terror lo delataban. Kai había corrido hacía su fusil, el que había dejado en el suelo, y en menos de diez segundos habíamos capturado al chico, dos contra uno. 

    - Uhm… Ehhh… Chicos, Vamos a calmarnos… Somos amigos… ¿no? - esbozó una débil sonrisa. 

    - Se nota, con tu calurosa bienvenida – se mofó Kai, empujando ahora él con la punta del cañón. 

    - Aquí ha habido un malentendido, uhm… Por favor… No me hagáis daño… Podemos llegar a un trato… Queremos lo mismo… - gemía el chico. 

    - No cuela. Hemos visto a muchos mentirosos como tú – se mofó Kai, imitando al chico. - y ya nadie lucha por una buena causa-. 

    - No, esperad… Por favor, soy joven… - el chico suplicaba y rogaba. – No he hecho nada malo… Mira, podemos llegar a un… acuerdo, no sé… 

    El militar no paraba de hablar, como una cotorra, mientras se nos tiraba a los pies y nos suplicaba. Miré a Kai, preocupado. Estábamos perdiendo demasiado tiempo. 

     Él también lo sabía. Sin embargo, no sabíamos qué hacer con el chico, y no nos podíamos fiar de él. Al cabo de un rato, me dolía la cabeza de su cháchara constante, y Kai tampoco parecía muy contento: 

    - Mira chicos, podemos ser amigos… Pero tenemos que colaborar… Solo tenéis que soltarme… Venga, os lo ruego…. Os daré lo que queráis… Soy solo un pobre muchacho… Yo no elegí estar aquí… - seguía, el tío. 

    - ¡Por favor! – miré a Kai, desesperado, pero en verdad no me dirigía a nadie en concreto. – Haz que se calle -. 

    Kai, por su parte, se tomó mis palabras como si fueran un juramento. Se acercó al chico, que le suplicaba clemencia, y le dio un fuerte golpe en la cabeza con la culata del arma. Se hizo el silencio en la sala. El chico cayó de bruces contra el suelo, con un gemido desmayado. Kai me miró y se encogió de hombros: 

    - Ha funcionado ¿no? – me miró con una sonrisa traviesa. 

    Yo asentí, conforme, tras reflexionar un momento. Volvimos a coger nuestras cosas, además de una veintena de cartuchos prestados, y salimos de la sala dejando al chico hablador soñando con los angelitos. Por su culpa habíamos perdido casi cinco minutos, y posiblemente los Segadores no estarían distraídos y se hubieran dispersado por toda la estación, de nuevo alerta y acechantes. 

    Por suerte, no nos quedaba mucho para llegar al módulo de Rick Flavey, y en diez minutos, tras girar, correr sigilosamente por pasillos idénticos y bajar al nivel inferior, tuvimos aquella familiar puerta ante nuestras narices. Esta vez se encontraba entreabierta, debido a nuestra precipitada huida de hacía unos días, así que entramos rápidamente, ya que el oscuro pasillo no nos traía muy buenos recuerdos. 

    Recordé que el módulo de Gaeth estaba a unos metros de distancia. ¿Seguiría vivo? No deseaba averiguarlo, ya que pese a lo mucho que odiaba a ese hombre, el niño, Anathan, no era mala persona. “Ni él”, pensé. “Solo quería sobrevivir, como nosotros ahora”. Kai dijo que sus últimas visitas en esa zona habían sido sospechosamente silenciosas, así que no teníamos muchas esperanzas de que siguieran vivos. 

    En el interior del módulo, no quedaba rastro de los horrores que habían sucedido en aquella sala. Donde había yacido el cadáver del genetista, sólo quedaba una mancha oscura en el suelo derretido. A parte de eso, todo seguía igual. La cama que no me gustaba, el escritorio de los mil cajones. Pero lo que a nosotros nos importaba era el vestidor. Me percaté de que la última vez que lo vi no me fijé bien en él, y tal vez fuera lo mejor de la monótona habitación, dentro de lo que a monotonía se refiere. 

    El mueble era un prisma de aluminio a vetas, que arrancaba destellos plateados de vez en cuando. Estaba incrustado en la pared también, como todo en esa habitación, al parecer. 

    Sin embargo, cuando Kai lo abrió de par en par, vi que por dentro era más grande de lo que parecía, aunque los trajes eran todos iguales. Me compadecí del aburrimiento de aquel lugar, y del mal gusto en vestir. Sólo había tres tipos de prendas, y todas seguían el mismo esquema. Para empezar, una sosa bata blanca de laboratorio, junto a otras cinco. A su lado había un par de trajes de dormir, compuestos por una prenda única de plastímero gris, y lo peor, de cuello alto. Y, por último, la guinda del monótono pastel, era un traje de civil, otra prenda única de plastímero azulado con algunos detalles negros, y una insignia de civil, que le daba el toque. Los pantalones, cinco prendas grises gemelas, se amontonaban ordenadamente en un rincón, y dos pares de botas de TriNylon, totalmente negras, estaban cuidadosamente guardadas a su lado. Pensé que, si aquellas piezas de ropa tuviesen vida, ya se habrían suicidado. 

    Y tal como recordaba, había un disimulado conducto de ventilación, cuyo panel de control estaba destrozado, fruto de mi ingenio. La puerta del conducto estaba abierta, y así se quedaría, porque no había otra forma de controlarla que el maltrecho panel de control. Tras aquel agujero, se extendía un oscuro pasillo que parecía no tener fin. 

    Pero yo ya me lo conocía y sabía adónde llevaba, así que me preparé para introducirme por él. Kai iría detrás de mí y me cubriría la espalda. Nos quitamos las mochilas, pero nos quedamos con las armas, por si hubiera algún imprevisto. No obstante, no estábamos preparados para lo que vendría a continuación. 

    Oímos unos pasos repiqueteando contra el metal demasiado tarde. Antes de que nos pudiésemos girar, una sombra nos apuntaba desde la puerta, jadeante. No sabíamos quién era hasta que su reconocible voz se pronunció: 

    - Tirad las armas y giraos – balbuceó triunfante el militar. 

    Decididamente asqueados con esa cotorra uniformada, dejamos las armas y nos dimos la vuelta hacia nuestro captor, una vez más en las mismas que hacía unos minutos. Pensé demasiado tarde que deberíamos haberle amordazado. 

    Y ahí estaba, el chico militar, con su cabellera rojiza, ahora despeinada y aún más roja, ya que el impacto de Kai le había hecho una brecha en la cabeza. Un hilillo de sangre le corría por un lado de la cara, y el impacto de la caída le había partido la prominente nariz de urraca, que también sangraba, así como el labio inferior, que estaba inflamado y rojizo, en una especie de mueca de reproche. 

    Sin embargo, eso no le impedía exhibir una sonrisa de regocijo, con los dientes ensangrentados. Su arma, tan borracha como siempre, se tambaleaba de un lado a otro, más desacertada incluso que antes. 

    - Os he pillado de nuevo – dijo, burlón, mientras sorbía por la nariz la sangre que le goteaba. – Rendíos -. 

    Fuera, un aullido agudo, inconfundible, desgarró el pasillo, pero el chico no pareció percatarse. Estaba demasiado ocupado y orgulloso de su captura. Kai, increíblemente enfadado, le dijo: 

    - ¿Podrías cerrar la puerta? Por tu culpa nos van a matar a todos -. 

    - ¡Cállate, sanguijuela mugrienta, y no me des órdenes! -. 

    El militar parecía estar al borde del colapso, le costaba mantenerse derecho y tenía la mirada algo perdida. 

    - Mira, no lo entiendes – probé de explicarle la situación. – Ahí fuera… 

    - ¡Que cierres el pico! – el tambaleante muchacho me apuntó furiosamente con el arma. – Aquí mando yo. Yo doy las órdenes -. 

    Miré fijamente al chico, deseoso de que le reventara la cabeza si me concentraba lo suficiente. Pero por mucho que intentábamos convencerle o intentar matarlo mentalmente, el militar hacía oídos sordos a nuestras palabras. Sólo se fijaba en nosotros y en el hecho de mantenernos como rehenes. Hizo que nos pusiéramos de rodillas en el suelo mientras no paraba de mirarnos con los ojos entrecerrados. 

    Al cabo de un rato no tardaron en sumarse nuevos aullidos al coro de Segadores, e incluso creí ver una sombra deslizándose más allá de la puerta entreabierta, en la penumbra del pasillo. El chico, mientras tanto, se había sentado contra la pared, y murmuraba cosas sin sentido con la cabeza baja, pero nos apuntaba como si pudiera dispararnos al más mínimo movimiento, así que no nos atrevíamos a acercarnos, pese a nuestra creciente ira. Cuando Kai intentó acercarse un poco, el chico salió inmediatamente de su sopor y lo apuntó agresivamente con el arma, mientras vociferaba y obligaba a mi compañero a sentarse de nuevo. Y lo mismo hacía cuando intentábamos hablar. Un sudor frío me empapaba la frente, y crecía en mí un temor por la presencia de los Segadores, que parecían haber sido atraídos por nuestras acaloradas conversaciones. 

    Entonces fue cuando lo oímos. Tras un rato de estar bajo la soporífera vigilancia del militar, nos encontrábamos con las rodillas doloridas de estar en la misma posición, pero lo que más nos importaba es que nuestra cabeza siguiera en nuestro sitio. Cada vez se oían más Segadores en las cercanías, pero el militar parecía no oír nada hasta que llegó el grito. 

    Un chillido, afilado como un sable, pero a la vez grave y retumbante nos sacudió. Toda la habitación pareció temblar. Nos tapamos los oídos y gemimos de dolor. El chico se sobresaltó y enseguida se cogió la cabeza con ambas manos, mientras que de los oídos le caía un reguero de sangre. Los míos también sangraban. Notaba mis manos calientes y húmedas, presionando fuertemente sobre los sangrantes oídos. 

    No sabría decir cuánto duro aquella agonía. Cada segundo parecía un año, y cada año se asemejaba a un siglo. A mi lado, Kai se retorcía en el suelo, mientras que el militar estaba acurrucado en el suelo cubriéndose las orejas con ambas manos. 

    Cuando estaba a nada de quedarme inconsciente y notaba mi cabeza a punto de estallar, el sonido cesó, y el silencio me pareció aún más ensordecedor, mientras un agudo pitido me retumbaba en la cabeza y en los oídos destrozados. Mis manos estaban empapadas de sangre seca, y fui el primero en levantarme, aunque al hacerlo un terrible mareo amenazó con tumbarme de nuevo. 

    “¿Qué ha sido eso?” formularon mis labios, pero no oí mi voz, y parecía que los demás tampoco. Kai se incorporaba con la mirada perdida, ausente. El militar sollozaba en el suelo, mirándose las manos cubiertas de sangre. Suponía que sollozaba, claro, porque yo no oía nada. 

    Me asusté cuando alguien me puso una mano en el hombro, pero era Kai. Sus labios se movieron, pero no entendía lo que quería decirme. Tan solo había el constante pitido. Pasaron unos segundos hasta que recobré la conciencia. 

    “¿Reg?” oí en la lejanía. La palabra se fue acrecentando en intensidad, hasta que comprendí que era Kai el que me llamaba. Lo miré, y me di cuenta de que su rostro estaba desenfocado. Tardé unos segundos en ver su cara con claridad. 

    - Kai – dije, para saber que le oía. – Te oigo -. 

    - Yo también – dijo el chico, asintiendo. Sin embargo, su voz aún me sonaba un poco distante y confusa. Vi como giraba la cabeza hacia el militar. - ¿Qué hacemos con él? 

    La cotorra había dejado de sollozar, por suerte, pero ahora intentaba levantarse. Sin embargo, no nos apuntó cuando consiguió ponerse en pie, sino que preguntó asustado: 

    - ¿Alguien sabe que ha sido eso? – su voz temblaba, igual que él. 

    Kai y yo nos dirigimos miradas severas. Jamás habíamos oído nada semejante, pero ambos sabíamos que no se trataba de nada bueno. Fui el primero en atreverme a decirlo: 

    - Parecía – comencé, reprimiendo mis escalofríos. – el grito de un Segador. Pero… -. 

    - … uno mucho más grande – terminó Kai, con voz solemne y rostro sombrío. 

    Se hizo un silencio sepulcral en la sala, cargado de miedo y temor. Un instante después, el militar empezó a sollozar incontrolablemente y se cubrió la cabeza con las manos, mientras caminaba dando tumbos por toda la habitación: 

    - Oh no, no, no no…. – decía entre gimoteos. – Dijeron que era mentira… No eran más que rumores… -. 

    - ¿El qué era mentira? – inquirió Kai en tono seco, deteniéndolo -. 

    - Uno… uno grande – dijo el chico con ojos desorbitados y con el rostro sudoroso, mirando a Kai con la mirada perdida. – La Mente Colmena. Él los controla a todos – Acabó la frase en un susurro y se puso a sollozar y patalear de nuevo mientras seguía balbuceando cosas sin sentido. 

    - Lo que faltaba… - suspiró mi compañero, abatido. – Tenemos que salir de aquí, YA -. 

    - ¡La trampilla! – recordé. – Ahí nos ocultaremos -. 

    Corrí hacia el vestidor y me introduje en el estrecho conducto. Oí tras de mí como Kai empujaba al confuso militar después de mí entre golpes, y como luego se metía él rápidamente. Uno metros más adelante, escuché como los Segadores entraban en el módulo de Rick Flavey. Había muchos, puede que más de diez, según lo que pude oír. Kai maldijo entre dientes y nos apremió. Los chillidos inundaron la sala que habíamos dejado atrás. Por suerte, aquellas criaturas no cabían por aquel angosto conducto. Su fisionomía deforme se lo impedía. No obstante, los Segadores eran más astutos de lo que aparentaban, y estaba seguro de que buscarían un modo de alcanzarnos… y probablemente lo harían. 

    Finalmente llegamos a la pequeña habitación oculta llena de papeles. Los montones de cajas estaban en el mismo sitio, desbordados de folios escritos a mano. Cuando el militar entró, abrió los ojos como platos: 

    - Esto… Esto es ilegal – balbuceó. Para él, aquello era la gota que colmaba el vaso, y durante un rato permaneció absorto contemplando la sala, como si aquello fuera el mal encarnado. 

    Kai, detrás de él, le empujó al salir atropelladamente del conducto, sacándolo de su ensimismamiento, y gruñó, en tono irónico: 

    - ¡Felicidades, Sherlock! -. 

    Yo, por mi parte, ya estaba rebuscando entre los papeles, en busca de la cura. Kai se unió a mí enseguida y se encargó de un gran conjunto de cajas, todas a rebosar de hojas. Mientras tanto, el militar esperaba junto al conducto, sin saber mucho qué hacer. Kai le gritó que vigilara la entrada, por si acaso. Fuera, los chillidos seguían sin cesar, manteniéndonos en constante alerta. 

    Empecé a leer las innumerables hojas, muy por encima. Hablaban sobre muchos temas, pero apenas les prestaba atención. Autopsias a infectados, estructura de la bacteria, efectos secundarios de la posesión… y muchos más estudios de decenas de páginas que no servían para nada. 

    Algunas hojas crujían y se deshacían cuando las cogía, o se partían. Los estudios estaban desordenados a veces, pero normalmente siempre estaban en la misma caja. A medida que iba inspeccionando más y más cajas llenas de manuscritos, mi mente estaba cada vez más abotargada. 

    Había momentos en que me costaba entender los títulos y en que las diferentes líneas se entremezclaban. Cuando llevábamos ya casi una hora, o eso pensaba, me obligué a descansar. Observé furioso cómo el militar se había quedado adormilado, y lo desperté de una patada. 

    La segunda vez que me puse a inspeccionar documentos tampoco hubo suerte… ni a la tercera. Cuando comencé la cuarta ronda ya había mirado y remirado más de la mitad de los documentos, aunque no habría podido decir cuánto tiempo llevábamos, ¿Dos horas? ¿Seis? Había perdido por completo la noción del tiempo. 

    Al cabo de un rato Kai me animó al encontrar vagas referencias a una cura, pero tras inspeccionarlo detenidamente, tan sólo eran eso: vagas referencias que no esclarecían nada. Finalmente, a la quinta ronda… o a la sexta, no lo recuerdo, tan solo me quedaban un par de cajas para acabar el conjunto. 

    Hacía menos de una hora que habíamos comenzado a oír ruidos cercanos y a sentirnos observados por Segadores. El chico militar aseguró haber escuchado a uno correr por encima de nuestras cabezas. Yo, mientras tanto, revisaba documentos de manera monótona. Acababa de revisar “Cómo la composición de los minerales modifica el comportamiento neuronal de las Sanguijuelas” cuando algo me llamó la atención. 

    Bajo la gran montaña de papeles, había algo diferente que sobresalía unos centímetros. Al sacarlo, vi que era un pequeño dosier con las palabras “IMPORTANTE” escritas a mano con tinta roja en la rugosa superficie. 

    Al abrirlo, observé con tremenda adoración un título que para mí era lo más valioso que existía. “Alternativas Benignas a las Curas Radicales de la Posesión” era la frase que encabezaba un detallado relato acerca de una cura en desarrollo, un antídoto en condiciones que el propio Rick Flavey había estado desarrollando en secreto tras su despido y hasta su muerte. Me salté todo el estudio para llegar directamente a la conclusión, donde estaban escritas las siguientes palabras: 

    “Como todos sabemos, la Sanguijuela prospera en un entorno ácido, y por ello uno de los primeros pasos de la infección consiste en acidificar la sangre, lo que conlleva la muerte del huésped. Por ello, mis recientes estudios han tratado de evitar esta acidificación sanguínea para impedir la supervivencia de la bacteria en el entorno humano. Para ello, se necesita un modificador de acidez muy potente, pero a la vez orgánico y poco dañino para nuestro organismo. Estos parámetros, sin duda, han dificultado mucho mi búsqueda de un antídoto, pero creo que tras muchas pruebas he encontrado la solución. Es necesaria una pequeña dosis de dilterio licuado en un 30% de agua (0,1 ml por kg) para desacidificar la sangre e impedir la proliferación de las bacterias. Efectos secundarios: Período de purga de entre 1-2 días. Posibles mareos, náuseas. Jaqueca leve durante la semana después.” 

    Tras leer el papel y alzarlo con veneración, las palabras se me atragantaron en la garganta y los ojos se me llenaron de lágrimas. Por fin. Aquella era la cura que tanto había estado esperando, y por fin podría librarme de esta carrera a contrarreloj en la que se había convertido mi supervivencia. Avisé a Kai entre gritos de júbilo; él también leyó el artículo con creciente felicidad. Cuando se lo intentamos explicar al chico, que no se enteraba de nada, el también pareció radiante de alegría: 

    - Una… ¿una cura? – dijo riéndose. Sin embargo, pareció reflexionar y dijo con semblante serio, un instante después. – Entonces… ¿porque el genetista está muerto? 

    Nuestro globo de felicidad se desinfló lentamente, mientras el color se desvanecía en la habitación, que volvía a ser monótona, oscura y depresiva. Comprendí horrorizado que tenía razón, y recordé como en una pesadilla el cuerpo del genetista sin vida, a medio transformar. A Kai se le ensombreció el rostro y guardó silencio. Ni él sabía qué decir, y aquello no podía significar nada bueno. 

     Sin embargo, acometí de nuevo contra el dosier que tenía entre mis manos, y mientras leía y releía desesperado, encontré la respuesta unas líneas más abajo, por lo cual solté un suspiro de alivio, aunque no me esperancé demasiado, por si la cosa se complicaba de nuevo. Decía así: 

    “Esta cura, sin embargo, nuestra única esperanza, sólo se encuentra en los pisos inferiores, en la Industria. Por eso sé que han llegado mis últimos días. Creo que me he contagiado. Y, además, estoy sitiado por un enjambre de Segadores, débil y herido. No hay salvación para mí, pero si alguien lee esto que sepa que la cura, la salvación, está en la Industria” 

    Las últimas líneas del relato eran palabras borrosas e ininteligibles. A mí espalda, Kai preguntó en tono brusco: 

    - ¿La Industria? – miró al militar, como se mira a un excremento. – Tú… ¿Sabes qué es eso? -. 

    El chico se apresuró a responder rápidamente, cual servil esbirro. Había desarrollado un temor hacia Kai, en parte producido por ciertos golpes de culata en la cabeza (orden mía). Sonreí disimuladamente. 

    - La… la Industria – comenzó el militar, visiblemente nervioso. – Es… es donde están… todos… todos los… -. 

    - Tranquilízate, chico – le dije, al borde de la carcajada. 

    - Eso – me respaldó Kai. – No te voy a hacer daño… a no ser que me provoques -. 

    Miré a Kai algo molesto. Seguramente aquella frase mejoraría mucho la relación amo-esbirro, y de paso mi compañero podía hacerse el chulo. 

    - Emm…. – el chico continuó. – La Industria… son las plantas inferiores de la estación. Allí es donde… en fin… está toda la fabricación de suministros, depuradoras para el agua, distribución de energía… que más… ah, sí, el reactor, la incineradora, o el Cementerio, como quieras llamarle… -. 

    - Sí, sí, vale, corta el rollo – le tajó Kai, demasiado gallito para impresión mía. 

    - ¿Y dónde está el dilterio, a poder saber? – pregunté. 

    - Y yo qué sé – dijo el chico encogiéndose de hombros. – Yo solo era… soy un Guardia de Estación, no un Operario de Mantenimiento -. 

    - Se te daría mejor– dijo Kai. – Por cierto, ¿Cómo se llega a la Industria? -. 

    - Hay un ascensor que desciende hasta allí – balbuceó el chico sin hacer caso de la burla. - Creo que aún funciona… porque la estación se autoabastece con la energía que produce el reactor -. 

    - ¿Y cómo es que en los pisos superiores estamos sin energía? – inquirí, intrigado. 

    - Durante el Brote, en los pisos superiores se lio muy parda… – se detuvo un momento, como si lo rememorara. – La Guardia de Estación resistía en la Plaza Central, y los Segadores ya se habían apoderado de media Ice Stone Ville. Mientras intentábamos contenerlos, se produjo una fuga de energía, que desencadenó una reacción en cadena, dejando sin energía a los pisos superiores. Por eso…. -. 

    - … estamos a oscuras, genial – terminó Kai. 

    - Entonces tenemos que ir a la Industria, buscar la fuente del dilterio, preparar una dosis y ya está, ¿no? – resumí, esperanzado. 

    - Hasta parece fácil – bromeó Kai, riéndose. 

    - Por cierto… - saltó de repente el militar. – Mi nombre es Varnisian, aunque me llaman Varn. No hemos tenido tiempo de… -. 

    - Genial – dijo Kai en tono cortante, interrumpiendo a Varn. – Aunque eso no venía a cuento -. 

    Después de aquello, organizamos rápidamente el plan. La única salida era por donde habíamos entrado, pero el sospechoso silencio de fuera nos hacía temer lo peor. Por suerte, Varn nos demostró que servía de algo. Nos mostró una granada de luz, una pequeña esfera metálica del tamaño de una nuez grande. Nos contó que había sido una de las mejores bazas de la Guardia durante el Brote, ya que, además de cegar a los Segadores, los hacía enloquecer y hasta podía conseguir que se atacasen a sí mismos o entre ellos. 

    Una vez tuvimos la salida planeada, y teniendo en cuenta que no apareciera la supuesta Mente Colmena (lo deseaba con toda mi alma), Varn nos guiaría hasta el ascensor que nos llevaría a la Industria. Una vez allí, y según lo que nos contó el chico, la presencia de Segadores era menor, y podríamos actuar con más libertad. Allí encontraríamos el dilterio y produciríamos dosis para volvernos inmunes a los Segadores. No obstante, mientras ideábamos nuestro plan, pensé en nuestra inexistente solución para huir de Hiperión, aunque no se lo dije a Kai ni a Varn. Recordé apenado la nave de mi compañero, la cochambrosa BoltGate T-20, varada en la gélida superficie del satélite. Aunque consiguiera curarme, necesitaríamos reparar la nave, y encontrar las piezas sería mucho más complicado, prácticamente imposible. Aquello debería entristecerme, pero quedaba demasiado por delante como para quejarme por otras cosas, y me obligué a no preocuparme ni pensar en ello. 

    Así que, una vez ideado el plan, tomamos aire y nos volvimos a introducir en el claustrofóbico conducto, de vuelta al módulo de Rick Flavey. Como suponíamos, unos metros antes de salir al exterior comprobamos que había Segadores al acecho, ya que sus suaves pisadas hacían un leve sonido metálico que retumbaba por toda la sala. Una vez en la salida del conducto, Varn activó la granada cegadora y la arrojó contra la pared opuesta del módulo. 

    Ésta se adhirió a la superficie metálica mientras pitaba constantemente, cada vez más rápido. Observé cómo la granada parpadeaba con una luz roja antes de obligarme a apartar la vista. 

    - ¡Atrás! – rugió Varn antes de que el artefacto estallara en una explosión de luz blanca. Cerré los ojos, pero la cegadora luz atravesó mis párpados, de color anaranjado. Pude ver durante un instante los capilares serpenteando entre la piel antes de gritar de dolor y girar la cabeza. 

    La explosión de luz terminó tan rápido como había empezado. Abrí los ojos y parpadeé varias veces. Al principio solo veía una gran mancha negra en el centro de mi visión, pero se fue disipando como si fuera neblina. No tardé en oír los chillidos agónicos de los Segadores, que me perforaban los oídos. Kai casi se arrastró para salir del conducto, frotándose los ojos con ambas manos. Varn parecía estar recién levantado, con los ojos achinados y protegiéndose de la luz. No obstante, al salir vi que los más maltrechos habían sido los Segadores, aunque no me compadecí. Allí estaban, casi una decena de deformes criaturas retorciéndose en el suelo. Algunas agitaban sus cuchillas en el aire, otras se herían a sí mismas en el rostro, intentándose librar de algún velo en los ojos, mientras que otros yacían inmóviles, peligrosamente inmóviles, para mi gusto. No tuvimos que acordar nada para saber que teníamos que salir de allí rápidamente. Kai y Varn parecían ver algo mejor, aunque el militar parpadeaba demasiado a menudo: 

    - No pensé que esas granadas fueran tan… efectivas – gimió mientras corríamos lejos del módulo, abriendo y cerrando los ojos constantemente. 

    Sin embargo, pese a estar algo desorientados, no nos detuvimos a descansar y avanzamos entre los monótonos pasillos, los cuales se sucedían una y otra vez, siempre iguales entre ellos. Cuando llevábamos una decena de pasillos huyendo, oímos los gritos de los Segadores de nuevo, que ya parecían algo más recuperados. Y algo más furiosos. 

    Según lo que nos había contado Varn, había un ascensor al final de cada uno de los dos pasillos centrales. Por suerte, los ascensores se podían utilizar, ya que funcionaban gracias a la energía producida de la Industria. Como nosotros nos encontrábamos en el sector suroeste, iríamos al Ascensor Sur, el más cercano. 

    Nos alejamos tanto como pudimos del centro hasta que llegamos al límite de la Estación, donde solo podíamos bordear hasta llegar al Ascensor. La pared era notablemente más gruesa y se curvaba casi imperceptiblemente hacia dentro, rematada cada cierto tiempo por una ventana con vistas al exterior. Por lo que se veía, Ice Stone Ville era un complejo enorme, en cierto modo incrustado en la superficie de Hiperión. 

    - La mayor parte de la estación es subterránea y ocupa todo el núcleo del satélite – nos explicó Varn, jadeante. – Pero hay varias zonas que dan al exterior. 

    Finalmente llegamos a nuestro destino, tras lo que me pareció una agotante maratón, aunque Kai me aseguró que tan solo había durado veinte minutos. Vi a medida que avanzaba cómo el ascensor se alzaba imponente al final del pasillo. Era un gran cilindro de metal oscuro, con unas grandes puertas deslizantes. Pensé que seguramente cabrían más de veinte personas en su interior. A la izquierda de la gran estructura había un panel de control para controlar el ascensor. Al llegar Varn tecleó en él rápidamente y esperamos con nerviosismo. 

    Sin embargo, durante la efímera espera, la paciencia se nos acabó cuando volvimos a oír de nuevo los gritos de los Segadores en la lejanía, aunque esta vez no tan lejos como antes. Por suerte, unos segundos después, las puertas del ascensor se abrieron con un rápido gruñido metálico. Nos metimos todos dentro rápidamente, y Varn pulsó el último botón de una hilera de comandos.  

    Vi que había más de una docena de plantas, algunas de ellas de acceso restringido, y me pregunté si todas estarían afectadas por la infección de los Segadores. El botón que Varn había pulsado se iluminó, y una voz robótica, sin género, inundó la sala a la vez que las puertas se cerraban en un abrir y cerrar de ojos: 

    - Usted ha escogido: Industria. Por favor, relájese y disfrute del trayecto -. 

    Cuando la voz se calló, una música, en teoría relajante, comenzó a sonar durante el descenso del ascensor. Varn se sentó, ya que un cómodo sofá rodeaba el ascensor para los que querían descansar. En el centro, se alzaba una pequeña mesa, de forma cilíndrica. Kai y yo no nos sentamos, ya que estábamos demasiado nerviosos, pese a que los gritos de los Segadores se habían acallado cuando se cerraron las puertas del ascensor. 

    En el extremo opuesto de donde se encontraba la puerta, una pequeña ventana alargada ofrecía vistas de Hiperión durante el descenso, y observé su azulada y ondulada superficie de hielo. El suelo congelado desprendía reflejos de colores, en tonos azulados, grises, y blancos. Sin embargo, no tardamos en perder de vista aquel onírico paisaje cuando el ascensor fue engullido por el hielo. A partir de ese momento, lo único interesante era una tubería o un cable de vez en cuando, así que presté atención a mí alrededor. Sobre la puerta, una pantalla mostraba un mapa de la estación, y un punto indicaba nuestra posición, que descendía cada vez más y más hacia lo profundo. 

    - Usted está en: Planta Baja – recitó la voz de nuevo. – Estamos a punto de llegar -. 

    Según el mapa, la estación se ensanchaba considerablemente conforme se hacía más y más profunda, hasta que sus últimas plantas y la Industria eran hasta el doble de anchas que la zona residencial.  

    Mientras miraba ensimismado el mapa tratando de entender la estación, un grito agudo, inconfundiblemente de un Segador, me recordó que debía estar atento. Me giré y miré a mí alrededor, incómodo. 

    - Ese ha sonado cerca – dijo Varn algo asustado. – Me pegunto cómo… 

    Había visto la sombra, pero no le había prestado atención hasta que la mano negra y deforme emergió del metal del ascensor y atravesó a Varn por la garganta. Un chorro de sangre me salpicó la cara. Grité, no recuerdo si era para avisar a Kai o simplemente por el miedo. Varn ya no hablaba, ni nunca más lo haría. Su rostro, horrorizado y con los ojos muy abiertos, abría y cerraba los labios, boqueando, pero de su boca solo salía un borboteo de sangre que le corría por la barbilla y el cuello. Vi como sus brazos y piernas se sacudían una vez más antes de que el Segador tirara de él hacia sí, a la vez que otra mano zarpada abría los laterales del ascensor. 

    El cuerpo se contorsionó mientras intentaba pasar por el estrecho boquete, como un títere, mientras los huesos crujían y se rompían. Sabía que Varn ya estaba muerto, lo sabía, pero veía en su rostro ensangrentado la expresión del miedo, como si aún pudiera sentir. 

    Antes de darme cuenta, apreté el gatillo y disparé. No recuerdo haber cogido el arma, pero la cuestión es que en un abrir y cerrar de ojos tenía la “Finitore” entre mis manos y disparaba furiosamente contra la criatura que arrastraba el cuerpo del militar. Las balas, sigilosas por el efecto del silenciador, impactaban contra el Segador que había más allá del metal, el cual produjo un chillido de sufrimiento. Algunos disparos dieron en Varn, que se sacudió una última vez, espero que por el impacto. Pese a saber que ya estaba muerto, se me cortó la respiración y me entraron náuseas, pero no podía dejar de disparar. Deseaba con todas mis fuerzas acabar con el asesino de nuestro efímero compañero. 

    Disparé alrededor del cadáver con la esperanza de acertar en el cuerpo de la criatura. La pared del ascensor se agujereó a balazos, cada vez menos acertados, conforme mi puntería fallaba. Debí de haber activado la mira inteligente, pensé. Finalmente, tras un último crujido, el cuerpo de Varn salió despedido del ascensor en movimiento. El Segador saltó a la pared de la gruta de hielo, con Varn entre sus zarpas, y lo perdimos de vista mientras el ascensor bajaba. Vi cómo se llevaba a Varn, cogido de un tobillo, a la vez que trepaba por el ascensor. El rostro del militar me miró atemorizado una vez más, con el pelo cayéndole en la cara, antes de desaparecer y perderlo para siempre.  

    No obstante, los odiosos chillidos del asesino nos llegaron durante mucho más tiempo. Habría jurado que en ellos había cierto tono de venganza, de satisfacción. Odié a los Segadores por ello, más de lo que había odiado a alguien o a algo en toda mi vida. 

    - ¡Mierda! – fue una de las más suaves maldiciones que Kai dijo entre dientes, furioso. 

    Yo, demasiado tenso y frustrado para hablar, miraba fijamente el hueco por el que Varn había desaparecido, como si pudiera volver a aparecer en cualquier momento. Los brazos, entumecidos y agarrotados por la tensión, me dolieron cuando bajé el arma. Noté cómo la sangre de Varn se me secaba en la cara. Volvieron los mareos y las náuseas, así que me obligué a sentarme. Kai, a mi lado, gritó furioso y propinó una patada a la mesa, aunque se hizo daño y se agarró la bota, aún más enfadado. 

    - Está muerto – susurró, dirigiéndose a nadie en concreto, mientras se sentaba tembloroso. – Lo… lo ha… - se estremeció, llevándose una mano temblorosa al cuello. 

    - No fue nuestra culpa… - dije yo, aunque me sentía muy culpable. – No podíamos… 

    Pero parecía que a mi compañero le había afectado mucho la muerte de Varn. Parecía fuera de sí, y por eso no me sorprendí mucho cuando se enfureció conmigo: 

    - ¡No lo entiendes! – Kai saltó del sillón y me señaló con un dedo acusador. Bajo la luz del ascensor, vi que su rostro estaba muy demacrado, y me pregunté si el mío estaría igual. – ¡Todos los que van con nosotros acaban mal, Reg! -. 

    Aquella verdad me dejó sin respiración, incapaz de replicarle. Mi compañero se volvió a sentar bruscamente, y, al ver que no respondía, ambos nos quedamos en silencio durante el resto del trayecto. En el fondo sabía que el chico tenía razón. Fuéramos donde fuéramos, hiciésemos lo que hiciésemos, las desgracias nos seguían a todas partes, y también arrastraban a los pocos que nos acompañaban, tarde o temprano. 

    Un rato después, conforme el ascensor llegaba a su destino, el descenso fue cada vez más lento. La temperatura aumentó sensiblemente, y mi fina camiseta blanca, ahora salpicada de rojo, se me pegó al cuerpo sudoroso. Cuando el ascensor al fin se detuvo totalmente, la voz robótica habló de nuevo: 

    - Ha llegado a su destino – dijo, lejana e impersonal. - Esperamos que el trayecto haya sido de su agrado -. 

    Las puertas del ascensor se abrieron de nuevo rápidamente, y nos invitaron a salir al exterior. Iba a dar un paso para salir cuando Kai me puso la mano en el hombro: 

    - Reg… – me llamó con voz dolida. – Lo que he dicho antes… -. 

    - Tenías razón - dije, apartándome y esbozando una débil sonrisa. – Tenías razón… -. 

    Me dolió mi actitud. Sabía que Kai había intentado reconciliarse, pero también sabía que sus anteriores palabras tenían toda la razón, y él también lo sabía. No podía negarlo. Decidí comportarme como si nada hubiera pasado, y traté de borrar a Varn de mi mente, debía hacerlo por frío que pareciera para lograr nuestro objetivo, pese a sentirme egoísta por ello. No podía olvidar lo sucedido, pero lo intenté: 

    - Bueno, esto es la Industria – le dije a Kai para intentar animarlo. – Se ve que no tuvieron presupuesto para instalar aire acondicionado – me despegué la camiseta del pecho, acalorado. 

    - Ni para poner una ambientación más agradable – dijo Kai, visiblemente aliviado por mi nueva actitud. 

    Pero mi compañero estaba en lo cierto. Nada más salir del ascensor, nos encontramos ante un pasillo, pero no era como los que habíamos visto en las plantas superiores, los cuales eran limpios y estéticos. Aquel pasillo estaba formado por cientos, incluso miles, de tubos, tuberías y conductos de mil y un tamaños distintos, era estrecho y algo bajo, y tan sólo nos alumbraba una luz roja en el techo, por lo que todo a nuestro alrededor parecía cubierto de sangre. El techo era una rendija metálica que a su vez servía de suelo para la plataforma superior. El pasillo serpenteaba sin orden, y de vez en cuando, alguna tubería silbaba y crujía debido a la presión. Pero, por encima de todo, lo que más se escuchaba era el estruendoso sonido de la maquinaria, que aún seguía funcionando en algún rincón de la Industria, aunque de momento seguía oculta a nuestra vista, así que decidimos seguir por el pasillo hasta llegar a una zona más abierta. 

    Conforme avanzábamos por el angosto conducto, con la única opción de seguir hacia delante, nos cruzamos con algunas estaciones de coordinación, pequeñas, eso sí. Más bien eran elaborados paneles de control donde los operarios comprobaban que todo funcionaba correctamente. Estas estaciones, pobladas de botones parpadeantes y pantallas con información sobre la maquinaria parecían poblar toda la Industria, ya que nos encontramos con muchas más durante el camino, aunque la mayoría no estaban operativas. 

    Tras más de media hora de trayecto, el serpenteante pasillo se bifurcó en dos conductos aún más estrechos, si cabía. En el punto donde se separaban los dos caminos, había una figura en el suelo. Al principio, debido a la luz roja que nos iluminaba y que nos había seguido todo el recorrido, pensamos que se trataba de un cadáver, pero al acercarme resultó ser un androide obrero, al parecer apagado y no en muy buenas condiciones.  

    Era pequeño, apenas la mitad de alto que yo, de un plateado azulado combinado con amarillo chillón, un color típico en autómatas de este tipo, que se dedicaban a trabajos industriales. Tenía una cabeza que se asemejaba a un platillo metálico. En el grueso del mismo, una gran franja negra rodeaba la cabeza de la máquina, así que supuse que serían los visores del androide. Su cuerpo, sin cuello y unido directamente a su cabeza aplanada, era un cubo de aluminio, con dos brazos rotores a cada lado. Uno de ellos estaba plegado de manera que ocupaba el menor espacio posible a los laterales de la máquina, pese a que estos eran el doble de largos que el androide. El otro brazo, no obstante, estaba medio arrancado, y la parte sobrante yacía al lado del maltrecho robot, rodeado de numeroso cableado junto con un charco de combustible y lubricante, que resplandecían como sangre a la luz rojiza del pasillo. 

    Cuando Kai se acercó a él, lo inspeccionó en busca de algo útil. Me di cuenta de que parecía saber mucho acerca de los tipos de robots y su funcionamiento. Incluso me dijo el modelo aproximado tras echarle un rápido vistazo, aunque después me deleitó con una sarta de información inútil sobre él: 

    - Es un androide antiguo – me decía. – de TechWork, bueno, antes se llamaba iRobots Industries… tiene el logo en la parte superior de la cabeza – me mostró un dibujo impreso en láser, un círculo plateado con las palabras “iR” en el centro. – Seguramente será un modelo de obrero automatizado… quizás un G5000, o un G5600… -. 

    Aunque me quedé sorprendido por su conocimiento de robótica, no veía utilidad en lo que estaba haciendo, así que lo animé a que siguiéramos. Él me siguió, de mala gana. Tan sólo se había podido llevar la batería de litio-6 que llevaba incorporada el robot obrero. Ésta era, según me mostró, un pequeño prisma con titilantes luces azuladas en sus laterales, así como el logo de iRobots Industries grabado en ambos lados. 

     Kai me dijo que eran las baterías que movían los brazos, y que solo había podido rescatar una, ya que la otra, perteneciente al brazo arrancado del androide, se encontraba en muy mal estado. Cuando la agité, vi un líquido morado, casi como una gelatina, a través de la superficie semi-transparente. Aun así, Kai me aseguró que el litio-6 era de color azulado oscuro, y comenzó a contarme una hermosa (y aburrida) historia sobre el primer androide que había tenido, un asistente personal Lex-5R: 

    - Si era un G5600, aquel robot sería una verdadera antigüedad – me comentó entristecido mientras seguíamos por el pasillo de la izquierda, después de contarme su lacrimógena anécdota. - ¡Se dejaron de fabricar hace mucho, pero que mucho tiempo! Nos habrían dado una buena cantidad por él… 

    - Dudo que aquí haya nadie interesado en un robot viejo – le repliqué, mientras intentaba disimular un bostezo. – Aunque con la batería de litio-3 sí que podríamos sacar algo… -. 

    - Es litio-6… - me corrigió Kai, mirándome como si fuera tonto. – litio-3… 

    - Perdona, será porque yo no tuve un adorable Lex-R5 durante mi infancia… – dije riéndome. 

    - Dudo que sea por eso – replicó el chico, con los ojos entrecerrados y mirada asesina. – Y es Lex-5R -. 

    Le miré con una sonrisa traviesa, girándome como pude en el estrecho espacio del que disponía. El conducto que habíamos elegido era tan estrecho que solo se podía avanzar en fila, y en ciertos momentos debíamos pegarnos a la pared para poder seguir. Del techo goteaban líquidos de vez en cuando, y me llevé más de un susto cada vez que una tubería a mi lado comenzaba a silbar y a humear. El sonido de las máquinas cada vez era más elevado, hasta que al final se convirtió en todo un estruendo metálico. No tardó en dolerme la cabeza. 

    Al cabo de un rato el pasillo se abrió un poco y llegamos a una zona más amplia, como una pequeña sala cuadrada. En uno de los lados una fina barandilla metálica te invitaba a observar el funcionamiento de la maquinaria en la lejanía, acompañada con un ruido ensordecedor. Me pregunté cómo es que no habríamos oído tal escándalo en los niveles superiores. 

    Kai me decía algo, casi chillando, pero apenas alcanzaba a oírlo. Le indiqué, mediante señas con las manos, que se acercara. Pero había algo en la expresión de su cara que me daba a entender que algo iba mal, muy mal. Sin embargo, apenas me dio tiempo a hacer nada antes de que alguien me golpeara fuertemente en la cabeza por detrás. Me tambaleé un instante, y noté como caía al suelo, mientras Kai desenfundaba el arma con un grito inaudible. El sonido de la maquinaria se fue atenuando mientras caía, como si me alejara de allí, así como la molesta luz rojiza que tornaba todo en sangre. Antes de tocar el suelo, ya había quedado inconsciente. 

    Cuando recobré el conocimiento, volví a sentir el retumbar de la Industria, ahora un sonido casi imperceptible, acompañado del palpitante dolor en la cabeza. Pese a tener los ojos cerrados, distinguía una luz blanquecina a través de los párpados. Quería llevarme la mano a la cabeza y palparme la herida, pero no podía. 

    A mi lado, o muy alejadas, se escuchaban voces de gente discutiendo. Al parecer varias personas mantenían una conversación acalorada por algo en concreto. Abrí un poco los ojos, y gemí cuando la cegadora luz en el techo me deslumbró, así que los cerré rápidamente de nuevo. Estaba tumbado bocarriba. 

    Mis manos y pies estaban inmóviles, y supuse que estaría atado por las cuatro extremidades. Giré la cabeza para huir de la luz, y un latigazo de dolor me recorrió el cuerpo al apoyar la cabeza herida.  

    Abrí los ojos algo más, y vi que estaba sobre una plancha metálica, lo único que había en la pequeña sala, según pude ver. Las paredes blancas de la habitación me deslumbraban casi de la misma manera que la luz en el techo. Olía a sangre. 

    Intenté librarme de mis ataduras, pero era inútil. Tan solo notaba un escozor ardiente en las muñecas, pero estaban fuera del alcance de mi visión para observarlas. Giré la cabeza para mirar al otro lado de la sala. A mi derecha había un brazo metálico, y comprendí que se trataba de un robot quirúrgico, un androide encargado de hacer operaciones. 

    Me sacudí en la mesa, horrorizado. Aquello era una especie de quirófano. Al lado del brazo, reposaban sobre una reluciente bandeja un par de guantes de plastímero. A su lado había multitud de herramientas quirúrgicas para operaciones manuales. Reconocí el indistinguible bisturí láser, una anticuada suturadora portátil, así como líquidos desinfectantes, alcohol, esterilizantes, antisépticos... 

    Pensé horrorizado que tal vez mis captores habrían descubierto lo de mi infección ¿Se notarían ya los primeros síntomas? ¿Qué harían conmigo si supieran que estaba contagiado? Debía avisar a alguien sobre la cura antes de que hicieran nada. Pensé en Kai, y deseé que estuviera bien. A lo mejor se lo habría explicado todo a quien nos hubiera capturado. 

    - ¡Ayuda! – grité, a pesar de lo asustado que estaba. - ¿Hay alguien? ¡Socorro! -. 

    Delante de mí, oí el siseo deslizante de una puerta metálica al abrirse. Luego, un repiqueteo de pasos sobre el inmaculado suelo resonó en toda la sala en mi dirección. Contuve el aliento, con creciente temor. 

    Sin embargo, y para mi alivio, apareció ante mí una mujer joven, de apenas veinte años, rubia y de ojos verdosos rodeados de piel morena. Tenía una inmaculada bata blanca sobre una prenda ceñida y azulada, que asomaba en ciertos lugares. 

    - Cálmese – me dijo con voz serena y tranquilizadora. – No tiene nada que temer -. 

    Mientras hablaba, noté el gélido contacto de una aguja con mi antebrazo, y luego observé, girando dolorosamente la cabeza, cómo la desconocida doctora conectaba un tubo de plástico a una pequeña caja metálica. Inmediatamente, de la caja comenzó a salir un líquido transparente y espeso. La mujer había desaparecido de mi vista, pero seguí sus pasos hasta que volvió a aparecer ante mí. 

    - No se preocupe – me dijo mientras se inclinaba sobre mí, ajustando la vía en mi antebrazo. – Tan sólo le hemos sedado. Ahora mismo vendrá el doctor Morris -. 

    - No lo entiende – repliqué tembloroso, sin saber cómo explicarme. – Conozco como acabar con los Segadores. He encontrado… 

    - Shhh… Relájese – la doctora intentó calmarme, con voz dulce. Era evidente que no me creería. – Todo se solucionará ahora. Espere… -. 

    Se alejó hasta que la perdí de vista, y oí de nuevo cómo la puerta se abría y se cerraba rápidamente. Un instante después, el brazo quirúrgico se encendió con un pitido. Algunas luces comenzaron a brillar en ciertas partes de su cuerpo, y el aparato se comenzó a mover rápidamente, como un borrón en la sala blanca. 

    Me moví en la mesa, pese a que no podía hacer nada por evitarlo. El brazo robótico, equipado con una larga aguja metálica, descendió hacia mi rostro lentamente, pero sin pausa, como solo podía hacer una máquina. 

    Grité e intenté librarme, pero solo salió de mí un gruñido de dolor cuando la larga aguja se me clavó en el cuello, totalmente precisa. Se retiró igual de rápido para evitar que un zarandeo pusiese en riesgo mi vida. El brazo se plegó de nuevo sobre sí mismo y se apagó con otro pitido. Una vez más la sala se quedó en completo silencio, y solo se escuchaba mi entrecortada respiración.  

    Contemplé mi pecho subir y bajar, jadeante, y caí en la cuenta de que estaba sin ropa, a excepción de unos cortos calzones ceñidos, completamente blancos, que no eran los que llevaba antes. Me habría avergonzado si no fuera por la situación en la que me encontraba. Vi que me habían aseado, y que las manchas de sangre en mi piel habían desaparecido. 

    Estuve unos minutos más así, atado y jadeante, hasta que la puerta se abrió de nuevo y entró otra persona. Distinguí que esta vez los pasos eran distintos. Cuando la figura llegó a mí, vi que era un hombre maduro, casi anciano. Tenía en el rostro más arrugas de las que a uno le gustaría, con una expresión seria y prepotente. Una melena grisácea, con algunos tonos de blanco, estaba recogida en una coleta algo ridícula. 

    El hombre era alto, de ojos muy azulados, escalofriantes. Me miraba, más bien me inspeccionaba con suma curiosidad. Él también llevaba bata blanca, y, al igual que la mujer de antes, tenía una prenda azulada bajo el atuendo. Tras echarme un vistazo, movió la boca haciendo varias muecas mientras escribía algo en una pequeña tableta que portaba en la mano. 

    Cuando acabó, la dejó en la bandeja metálica de mi derecha y cogió los guantes de plastímero. Acto seguido, mirándome desde lo alto con una actitud señorial, me dijo: 

    - Soy el Doctor Morris – sus arrugados labios articularon estilosamente las palabras. – Pero puede llamarme simplemente Morris -. 

    Después de hablar, el doctor Morris me rodeó mientras me inspeccionaba. Me sentí atravesado por su mirada. Tras hacer una silenciosa vuelta completa, se acercó a mí de nuevo y preguntó: 

    - Dígame, señor… - aguardó mi respuesta, con una mirada paciente, o aburrida, como se mire. 

    - Reginald Claymore – dije ante aquella estatua de carne. – Doctor Morris, debe saber… -. 

    - Shhh… - el hombre me detuvo alzando un dedo, y comenzó a negar con la cabeza, con gesto apenado, mientras me decía. – No, no, no… No lo entiende, señor Claymore – su voz era calmada y exasperantemente lenta, pero a la vez me miraba fijamente con sus gélidos ojos azules. – Primero debe escucharme. Luego le permitiré hacerme todas las preguntas que desee -. 

    Permanecí callado, dando a entender que siguiera. El hombre siguió hablando, con aquel tono lento y susurrante. 

    - Señor… uhm… Claymore, ahora va a responderme unas preguntas – dijo, mientras yo pensaba en cuándo acabaría aquello. Pero el hombre pareció leerme la mente con sus penetrantes ojos. – Tranquilo – añadió. – Cuando acabemos, responderé a sus inquietudes -. 

    Tras aquello, volvió a coger la tableta de la bandeja metálica, y después de encenderla y teclear un poco, se aclaró la garganta y comenzó a hablar, mientras daba vueltas a mi alrededor, casi danzando con paso impaciente: 

    - Dígame señor Claymore – su voz era algo incómoda. - ¿Sabe usted que está infectado? – Así que lo sabían. Maldecí para mis adentros. Al ver que tardaba en responder el doctor me animó. – Es normal que se encuentre consternado si no lo sabía. Asienta o niegue con la cabeza -. 

    Asentí lentamente con la cabeza, apesadumbrado. El hombre chasqueó la lengua y tecleó grácilmente en la tableta. Cuando alzó la vista, me sentí de nuevo irradiado por el frío de su atenta mirada. Se frotó la barbilla. 

    - Bien ¿y sabe usted desde cuando se prolonga su contagio? – inquirió mientras volvía a bajar la vista hacia la tableta. 

    - Una semana y tres días – dije con voz que daba a entender que aquello no era de mi agrado. 

    - Muy bien, muy bien – el doctor movió emocionado los dedos sobre la pantalla. - ¿Y es alérgico usted a alguna substancia? 

    - No que yo sepa – dije en tono aburrido. No sabía qué tenía que ver eso. 

    - ¿Toma alguna medicación? – siguió el hombre, terco. 

    - No -. 

    - ¿Tiene alguna enfermedad? – Y siguió así durante una docena de preguntas más, a cada cual más inútil, preguntando por mi lugar de origen, mi tipo sanguíneo… Cuando acabó, volvió a depositar la tableta en la bandeja y cogió un pequeño bastoncillo aplanado. 

    Seguidamente activó el brazo quirúrgico, que volvió a pitar mientras las luces brillaban de nuevo, agitándose impaciente. Cuando descendió hacia mi rostro como una centella me temí lo peor, pero tan solo se dejó reposar sobre mi ojo con dos fríos dedos metálicos, y me abrió los párpados a la orden del doctor Morris, mientras me apuntaba con la linterna. Me cegó un instante y moví la pupila nerviosamente. Hizo lo mismo con el otro ojo, y luego mandó retirar el brazo robótico, que se replegó de nuevo con un pitido de despedida. 

    Acto seguido, pasó ante mí el bastoncillo y me dijo que lo siguiera con la mirada. Lo paseó ante mi rostro en varias direcciones, y lo alejó y acercó a mis ojos antes de volver a coger su tableta y anotar algo durante un par de minutos. 

    Tras ello se dirigió a mí de nuevo con la misma voz pausada y señorial: 

    - Señor Claymore, usted está en el período final de la infección de grado 1 – Por primera vez mientras me hablaba, me dio la espalda y se dirigió a otra mesa metálica, más alejada de mí y con instrumentos más complejos. – Lamentablemente, parece que no va a poder superar la infección. Es un hecho – Al llegar a la mesa cogió algo, y se volvió con una gran jeringa de temible aguja y un líquido rojo, demasiado transparente para ser sangre. – Sabiendo esto, le propongo dos alternativas -. 

    Si era lo que me temía, era obvio que Kai no había podido contar a nadie lo de la cura. Me resistí y me sacudí en la plana y dolorosa plancha metálica. El doctor Morris soltó una pequeña carcajada: 

    - Por favor, señor Claymore, no pierda los estribos. Somos gente civilizada – se acercó a mí hasta que lo tuve a mi lado, inspeccionándome con su escalofriante mirada. – Tiene dos opciones. La nueva ley pandémica me obliga a ejecutarle, usted es un peligro para la sociedad – hablaba con voz burlona y falsamente entristecida, mientras miraba con deseo a la aguja que sujetaba entre las manos. – La otra opción, sin embargo, es mucho más eficaz. Si se entrega a la Ciencia, podría ayudarnos a encontrar una cura – me retorcí de mis ataduras y le grité que conocía la cura, pero no me prestó atención. 

    - Oh, señor Claymore – dijo al escucharme. – Ese es nuestro trabajo. Entréguese al conocimiento y sacrifíquese para salvar a otros como usted. No debe ser egoísta – sin dejarme tiempo a responder, ya estaba descendiendo la gran jeringa hacia mi brazo. Yo intentaba apartarlo con toda mi fuerza, pero solo conseguí que mi muñeca crujiera y me doliera. Grité de dolor. 

    - Shhh, shhh… Tranquilícese, cierre los ojos y respire… – el doctor me miraba con sus sobrenaturales ojos azulados mientras la aguja rozaba mi piel. – Todo acabará muy pronto… -. 

    Sin embargo, un instante antes de que el enloquecido doctor me inyectara lo que fuese que contuviera la jeringa, las puertas se abrieron con un siseo, y oí los pasos acompasados de un numeroso grupo que entraba en la sala. No llegaba a ver quiénes eran: 

    - ¡Deténgase ahora mismo, doctor! – dijo con voz potente un hombre, al cual no alcanzaba a distinguir. Aquella persona parecía ser el cabecilla del grupo. Di mil gracias al desconocido en voz baja. Al verlo, el doctor, tan pálido como su blanquecino cabello, retiró inmediatamente la aguja de mi antebrazo, y la sensación del frío metal en la piel desapareció. Cuando habló, su voz no estaba exenta de respeto. Ni de temor: 

    - Se-señor, que grata sorpresa – balbuceó, repentinamente desprevenido. Su voz ya no era calmada y estirada, y sus ojos azules reflejaban el miedo como dos grandes espejos. – Justamente ahora iba… -. 

    - Cierre el pico, doctor Morris – le espetó el hombre de voz potente. – No me interesan en absoluto sus macabras pruebas, vengo a por el chico -. 

    Sentí todas las miradas fijas en mí durante un momento, y, por un instante, casi deseé soportar la atenta mirada del doctor a solas. Sin, embargo, el hombre no pensaba quedarse de brazos cruzados mientras le arrebataban a su preciado sujeto: 

    - Perdone, señor – vi su silueta interponiéndose entre mí y la multitud. – Pero el sujeto Claymore nos sería de mucha, pero que muchísima utilidad para la Ciencia y… -. 

    - Mire por dónde me paso la Ciencia, doctor – el hombre no estaba para perder el tiempo, y tras hablar hizo un gesto que vino acompañado por una carcajada general. Yo no me atreví a reírme, ya que parecía que aquello había indignado al doctor Morris 

    - Señor – replicó, de nuevo con la voz petulante. – No quiero pensar dónde estaríamos sin la ayuda de la Ciencia, y por ello no pienso permitir que mi trabajo se vea desautorizado por un… -. 

    Escuché los pasos que iban hacia el doctor, decisivos y rápidos como una centella, antes de que le diera tiempo a pronunciar otra palabra. Un instante después, el doctor se elevó unos centímetros en el aire, mientras boqueaba y trataba de respirar. Vi una mano robótica de acero agarrada a su cuello, como una tenaza brillante. 

    - Le recomendaría que pensara lo que fuera a decir antes de soltarlo por esa boca, doctor – el hombre que lo agarraba escupió la última palabra mientras mantenía en el aire al hombre, como si no pesara. – Muchos han acabado muy mal por utilizar la palabra equivocada - El rostro del doctor pasó de un rojo congestionado a un azul amoratado.  

    Unos segundos antes de perder el conocimiento, el hombre con mano de acero lo dejó caer, y el hombre cayó de rodillas mientras respiraba trabajosamente y se llevaba ambas manos al cuello enrojecido. Cuando alcé la vista, el otro hombre ya le había dado la espalda y se alejaba: 

    - Coged al chico – dijo antes de que la puerta se cerrara tras él, como si allí no hubiera pasado nada. Unos segundos después de conocerlo, ya admiraba a aquel hombre. 

    Unos momentos después, alguien corrió a desatarme de la mesa junto a su compañero. El primero era un chico, más o menos de mi edad. Desataba las ataduras sin prestarme atención. Llevaba el uniforme de la Guardia de Estación, el mismo de Varn, pero tenía una insignia amarilla que me llamó la atención. Esta nueva insignia sustituía a la bandera americana. Aparte de su vestuario, el chico era alto, delgado, y con cara alargada y morena. Tenía unas espesas cejas negras que formaban una sola línea, y una corta melena lacia le caía sobre los hombros. 

    Su compañero era una chica. Era más baja que él, pero igualmente también era alta si se comparaba conmigo. Llevaba el uniforme azul de Guardia de Estación y la misma insignia que su compañero. Ella también era joven, pero seguramente sería mayor que Kai. Tenía ojos oscuros y una nariz respingona, con una barbilla puntiaguda en el rostro moreno. La larga cabellera caoba estaba recogida en un moño. Ambos no me prestaban la más mínima atención, y si lo hacían, lo disimulaban muy bien. 

    Cuando me hubieron desatado me incorporé en la fría superficie metálica y me froté las heridas de brazos y pies, allí donde las ataduras me habían oprimido. Como me temía, una de mis muñecas estaba dislocada, y yacía en una posición extraña, como descentrada. Dolía horrores cada vez que intentaba moverla. Al verlo, no tardó en venir uno de los militares a colocármela de nuevo con un fuerte retorcijón, con lo que me mordí la lengua. 

    Miré a mí alrededor intentado contener las lágrimas de dolor y agitando la muñeca dolorida. A parte de los dos chicos que me habían desatado, había otros dos a ambos lados de la puerta, que al parecer estaban de guardia. El doctor aún yacía de rodillas en el suelo, mirándonos a todos con ojos llorosos y enrojecidos. Cuando su mirada y la mía se cruzaron, noté una nube de odio que se formaba en torno a él. Comprendí que no olvidaría aquello. 

    La chica me dio ropa, y me dijo que me la pusiera, apenas en un susurro inaudible. Estaba sonrojada y no sabía dónde mirar. Ni que fuera un Segador, pensé. Al saltar de la plancha metálica al suelo, me tambaleé ligeramente. Estaba un poco desorientado y me palpitaba la cabeza. Me cambié de ropa rápidamente en un rincón de la sala. Me habían dado un simple mono de civil, una prenda azulada y ceñida, con las mangas y el cuello alto de color negro. Si había algo que odiaba en la ropa, era el cuello alto. 

    Una vez que me hube vestido, el chico que me había desatado me condujo hacia la salida de la sala, dirigiéndome levemente con el hombro, como si fuera algo tonto. Al llegar a la puerta metálica, los dos guardias se hicieron a un lado, y uno de ellos tecleó apresuradamente en el panel de control para que la puerta se abriera. Fuera, se extendía un pasillo, cuyo final no alcanzaba la vista, pero por lo demás muy parecido a los que habíamos visto en la Industria, pese a que las luces rojas habían sido sustituidas por unas brillantes luces blancas. Nada más salir, volví a oír en la lejanía el retumbar de la maquinaria, mezclado con algo más. Se oía un barullo de gente hablando, así como conversaciones más aisladas y pasos de gente caminando por encima de nosotros. Parecía que en aquel lugar se agolpaba una cantidad considerable de supervivientes. Me pregunté cómo no había podido oír aquello durante los espectrales silencios de la sala, así que supuse que ésta estaría insonorizada. 

    Detrás del chico salió su compañera, que se quedó vigilando la puerta por el otro lado, impasible. Pensaba que el Guardia de Estación me llevaría directamente a ver a Kai o al hombre de la mano de acero, así que me extrañé mucho cuando al cabo de unos segundos de espera vinieron dos hombres con una camilla. 

    Ambos vestían batas azuladas que llegaban hasta el suelo y mascarillas blancas, y supe inmediatamente que eran quirúrgicos. Ellos me habrían operado mientras el doctor Morris miraba si no hubiera sido por el hombre de la  mano robótica. A mi lado, el Guardia de Estación me dijo, escuetamente, sin siquiera mirarme: 

    - Estos hombres van a sedarle hasta que llegue a su destino. La zona está clasificada y no podemos arriesgarnos a que vea más de la cuenta – Al acabar, hizo una seña a los quirúrgicos, indicando que podían proceder. 

    Ni siquiera me resistí, ya que aquella era mi única opción si quería encontrar la cura. Si me escapaba tan solo conseguiría empeorar las cosas. Además, los hombres tampoco se andaban con chiquillas. Sin mediar palabra, uno de ellos avanzó hacia mí con una pequeña jeringa y me la clavó en el cuello. Oí su sonora respiración a través de la mascarilla cuando se acercó a mí, mientras el gélido metal de la aguja se me clavaba en la piel. Al retirarla, la cabeza me palpitó un instante, y luego la sensación se desvaneció y los ojos comenzaron a pesarme. Lo único que recuerdo es que, antes de dormirme profundamente, ya estaba tumbado en la camilla. 

    No sé cuánto duró el trayecto, la cuestión es que comencé a despertar al sentir un pequeño cosquilleo en la mejilla. La sensación se fue acrecentando hasta convertirse en un dolor palpitante en ambos lados de la cara. La cabeza me daba tumbos acompasados al dolor, y al abrir ligeramente los ojos comprobé que uno de los quirúrgicos me abofeteaba para que despertara. 

    - Vamos, chico, es hora de despertarse – decía con desgana mientras me azotaba las enrojecidas mejillas. 

    Tardé unos momentos en reaccionar y apartar sus manos enguantadas de mi rostro. Me palpé adormilado la cara, que me comenzaba a escocer con un creciente hormigueo. Al parecer, seguía en la camilla, pero los quirúrgicos apenas me dieron tiempo para bajarme e irse rápidamente. Entendí demasiado tarde donde estaba. 

    Hasta que los quirúrgicos cerraron la puerta reforzada y desaparecieron tan rápido como habían venido, no caí en la cuenta de que me habían encerrado en una celda. Al mirar confuso a mí alrededor, vi que era una pequeña sala de paredes de metal blanco remachado. En la pared opuesta de la puerta, se encontraba una modesta cama arrinconada contra una esquina, si es que se le podía llamar así. A su lado, había un pequeño escritorio sin compartimentos, más bien un cubo de aluminio mate a juego con una silla de misma forma que reposaba junto a él, sin respaldo. 

    El lavabo era frío y no muy limpio, ya que algunas manchas oscuras resaltaban sobre una superficie por lo demás de un blanco pulido, y estaba algo apartado de todo lo demás, en la esquina opuesta de la cama. Sobre mí, una potente luz alumbraba cada rincón de la pequeña estancia, y junto a ella, detecté una disimulada cámara de vigilancia, la cual habían intentado, en vano, ocultar tras una lámina de vidrio tintado junto a la luz. La puerta era gruesa, de metal blanco y anaranjado, y solo se podía abrir desde el exterior, ya que la parte interior era completamente lisa y prácticamente sin fisuras con las paredes contiguas. Tan solo destacaba un pequeño vidrio circular a modo de ventana, grueso y reforzado, por donde cualquiera podía observarme. 

    Resignado, me acomodé como pude en la incómoda cama y esperé. Estaba seguro de que alguien vendría a buscarme, tarde o temprano. Si me habían librado de las manos del doctor Morris, era porque Kai les había dicho lo de la cura, y me necesitarían para ello. Aunque mi compañero también sabía cuál era la cura… Así que la verdad es que yo también era algo prescindible. Intenté no pensar en ello. 

    Esperé durante horas, cada vez más cansado, y, sobre todo, aburrido. De vez en cuando pasaba gente por delante de la celda, y veía durante un instante sus cabezas antes de que me diera tiempo a decirles algo. Sin embargo, comprobé que la celda también estaba insonorizada cuando dos operarios empezaron a conversar en el pasillo, mientras que yo tan solo veía sus labios moverse mientras gesticulaban. 

    Unas horas más tarde juraría que sería ya de noche, o eso me decía mi reloj biológico, pero las luces seguían encendidas y me impedían dormir, y no debía olvidar que en aquel lugar las horas de sol duraban lo que querían. Había pasado de los días y noches oscuros de los pisos superiores sin energía a los días y noches en una celda, deslumbrado constantemente y sin poder dormir. Aquella noche, pese a que parecía de día, logré dormir una hora o dos, pero siempre despertaba entre convulsiones y pesadillas. Apenas podía cerrar los ojos sin volver a los sueños de los Segadores. 

    Una vez, cuando desperté entre jadeos de una pesadilla especialmente macabra, la mano se me abría y cerraba constantemente, y yo no podía impedirlo. Por mucho que intentaba mantener los dedos rígidos, mi mano no respondía y se abría y cerraba de nuevo. Vi horrorizado que, bajo la piel, las venas del dorso de mi mano comenzaban a oscurecerse, y, una de ellas, de color negruzco, se veía levemente a través de la piel. Aquel síntoma marcaba que se acercaba el final de la primera etapa. Debía hacer algo ya. Si comenzaba la segunda fase, estaría todo perdido, y recordé asqueado, quizás en mal momento, las descripciones de Kai sobre las evacuaciones de fluidos. 

    Me masajeé la mano desesperada hasta que paró de abrirse y cerrarse. Aun así, cuando acabó, tenía los dedos entumecidos y doloridos. El tic había durado por lo menos media hora. Cuando me relajé y hube controlado mi respiración jadeante y mis estremecimientos trémulos, supliqué a la cámara de vigilancia en el techo que necesitaba la cura lo antes posible antes de convertirme.  

    Rogué durante un buen rato, una y otra vez, hasta que me sentí idiota por hablarle al techo, sin saber siquiera si alguien me escuchaba 

    La cámara, silenciosa, me observaba oculta tras el vidrio tintado. Ni siquiera estaba seguro de que aquello fuera una cámara. Pero pasara lo que pasara, no podía perder los nervios. Me lo recitaba a mí mismo una y otra vez, pero no funcionaba muy bien. Cuando al final llegó el día siguiente, creo, porque las luces brillaban con la misma intensidad, tenía las uñas mordidas y estaba pálido y sudoroso, esperando una visita incierta de alguien que pudiera haberme oído. 

    Empezaba a pensar que nadie me había prestado atención el día anterior hasta que la puerta se abrió pesadamente. Un guardia de aspecto desgarbado apareció en el umbral de la celda, de aspecto salvaje y con barba canosa. Tenía un fusil entre las manos y me miraba con el ceño fruncido. Sin embargo, cuando habló, lo hizo con una voz extrañamente impersonal, exenta de sentimientos y emociones: 

    - Acompáñeme, señor Claymore – tras decirlo, dio dos pasos atrás, haciéndome entender que saliera por la puerta. 

    - Necesito ver… - comencé, pensando en Kai. 

    - Acompáñeme – replicó, inmutable, el rígido hombre. – Órdenes directas de Nudillo de Hierro -. 

    Seguí al hombre sin mediar palabra. Se veía a la legua que no iba a hablarme más que para recitar las órdenes directas del tal Nudillo de Hierro. Al salir, me esposó con un lazo de fuerza y me indicó que le siguiera: 

    - Y cómo te vea escapar, acabarás siendo pasto de Segador, chaval – me aclaró mientras acababa de ajustarme las esposas, aunque me rozaban dolorosamente de vez en cuando. 

    Cuando acabó, comenzó a caminar por el pasillo, un conducto estrecho donde hacía bastante calor. No tardé en empezar a sudar, y los ojos comenzaron a escocerme cuando el sudor empezó a gotearme en los ojos, sin poder hacer nada para evitarlo.  

    El pasillo se alargaba hacia el infinito, y me pregunté cuánto estaríamos caminando. Sin embargo, vi que a los laterales del pasillo había numerosas puertas, cada una clasificada por un seguido de números. Pude ver que mi celda era la habitación 1275-5M.  

    Avanzamos así un buen rato hasta que el guardia giró repentinamente a la izquierda en una de las puertas, sin avisarme siquiera. Aquella robusta puerta era como la de mi celda, y conducía a otro alargado pasillo, aunque en este caso se divisaba el final. El sonido de la maquinaria cada vez se oía más, aunque aun así no era más que un retumbar lejano. Giramos de nuevo, esta vez hacia la derecha, y dimos con otro pasillo, aún más corto que el anterior. Fuimos hasta el final del pasillo y subimos unas descuidadas escaleras metálicas. Tras el ascenso, volvimos a estar en un pasillo idéntico al anterior. Yo comencé a sentirme confuso, y pensé que aquello parecía un laberinto interminable de varios pisos. Giramos unas cuantas veces más hasta que me desorienté por completo. Subimos otra planta y finalmente, el impasible guardia, que no había aflojado el paso durante todo el trayecto, se detuvo ante una puerta especialmente grande, de un metal azulado y blanco, a diferencia del resto de entradas, anaranjadas y níveas. Un hombre calvo salía de una puerta contigua, y pasó a mi lado sin dirigirme la mirada. Durante el trayecto me había encontrado con varias personas, pero se oían a muchas más en el interior de cada sala. Debía de haber por lo menos un millar de supervivientes en aquel lugar, si era tan grande como yo pensaba. 

    El guardia se adelantó y golpeó un par de veces la puerta metálica, a la vez que me miraba de reojo con desconfianza, como si temiera que escapase en cualquier momento. Unos instantes después, se oyó desde el interior de la sala unos apurados pasos y un tecleo. Acto seguido, la puerta se deslizó a ambos lados y nos permitió entrever el interior de la estancia. 

    El hombre que había abierto la puerta era un Guardia de Estación, aunque se veía a simple vista que su rango era mayor que el habitual, debido a la cantidad de condecoraciones e insignias que tenía repartidas por el traje. Al abrirse la puerta se hizo a un lado, y el Guardia que me escoltaba me hizo entrar con un empujón sutil, pero no por ello menos violento. 

    La sala era relativamente grande. Era una estancia totalmente cuadrada y con una gran mesa circular en el centro. A los lados de la sala había por lo menos una decena de sillas dispuestas en forma circular alrededor de la mesa central. En el medio de la misma se alzaba un gran mapa de Ice Stone Ville en una enorme pantalla transparente que rodeaba la mesa, creando un gran tubo de vidrio que trepaba hasta el techo, intentando dar una sensación de profundidad a la imagen. El mapa era muy detallado, y tenía información sobre puntos estratégicos marcada con diferentes símbolos y áreas de colores. Al entrar nosotros, la pantalla circular se apagó y pudimos ver al hombre que se ocultaba detrás del mapa, Nudillo de Hierro. 

    Estaba de pie, apoyándose en la mesa con ambos puños. Su brazo izquierdo era totalmente protésico, de un metal brillante de tono plateado, y el hombre no se avergonzaba en mostrarlo, ya que había prescindido de la capa de carne sintética para enseñar la prótesis, desde el inicio del brazo hasta la punta de los dedos resplandecientes. Al echar un rápido vistazo comprendí porque la gente temía a Nudillo de Hierro. Su rostro era severo, plagado de cicatrices. La más vistosa iba desde la frente hasta la comisura superior del labio, lo que le concedía un aspecto temible. Sus ojos grisáceos estaban muertos y fríos, y eran aún más escalofriantes que los del doctor Morris. Tenía la cabeza rapada, y una leve barba castaña y desaliñada. El hombre era muy alto, quizás me sacara dos cabezas, y su complexión era robusta, extremadamente robusta.  

    Su cuello era grueso como el de un toro, y tenía los nudillos de la mano humana como ciruelas. Durante un momento antes de que levantara las manos de la mesa, vi la razón por la que le llamaban Nudillo de Hierro. En la mano robótica, los nudillos acababan cada uno en un pequeño pincho dorado, capaz de agujerear la carne y romper el hueso. Me estremecí ligeramente al pensar las consecuencias de enfadarlo. 

    Cuando el hombre se alzó en toda su altura y nos miró fijamente, hasta el Guardia que me había guiado se mostró algo incómodo. Con un tono imperceptiblemente tembloroso, y evitando mirar a Nudillo de Hierro demasiado tiempo, dijo escuetamente: 

    - Señor, aquí tiene al prisionero, como pidió -. 

    El hombre asintió en señal de agradecimiento, y se dirigió al que nos había abierto la puerta, que se había colocado silenciosamente detrás de nosotros tras entrar: 

    - General, puede retirarse – señaló la puerta con una mano grande como mi cabeza. 

    El hombre, algo canoso, inclinó la cabeza y salió de la estancia tras teclear en el panel de control, casi corriendo. Cuando la puerta se cerró, la estancia se cubrió de un silencio espectral. Finalmente, tras unos instantes de miradas incómodas, el Guardia de Estación que me custodiaba habló de nuevo: 

    - Le traigo a Claymore, como ordenó, señor -. 

    - Se lo agradezco, recluta – dijo con la misma voz potente y autoritaria que había oído unos momentos antes. – Puede retirarse. Ahora me gustaría hablar con el señor Claymore. A solas -. 

    Cuando el hombre, extremadamente rígido, se hubo marchado de la sala, solo quedamos Nudillo de Hierro y yo. Una gota de sudor me corrió por la frente. Decidí que no diría nada hasta que él se pronunciase. Tras unos momentos, el hombre se vio obligado a hablar. 

    - Acomódese, señor Claymore – señaló con una sonrisa nada tranquilizadora una de las sillas de la sala. 

    Una vez me hube sentado, el hombre se aclaró la garganta y se sentó en una silla, más alta que el resto, por lo que casi tenía que alzar la vista para mirarle a aquellos ojos fríos y severos. La silla metálica era algo incómoda, así que me senté y me quedé tieso esperando a que continuara. Era un momento verdaderamente incómodo. 

    - ¿Sabe usted por qué está aquí, Claymore? – inquirió con las espesas cejas fruncidas. Aunque lo dijo con tono amable, me sentí como si me lo chillara a la cara. 

    - No… señor – Titubeé al decir el título, y pese a saber el matiz de la reunión, decidí aparentar no saberlo por si el objetivo era otro distinto. 

    - Obviamente es por la cura – dijo inclinándose un poco hacia delante. – Cuando mi escuadrón de reconocimiento os capturó, su… compañero nos contó todo acerca de la cura – sus ojos y su rostro no denotaban ninguna expresión. – Pese a que parecía una estupidez, la ley y la razón nos obliga a traer sano y salvo a cualquier individuo con información sobre un antídoto. Sin embargo, si la cura es inefectiva – sus ojos centellearon un instante. - El castigo es muy severo para quien propaga falsas esperanzas. Así que esperamos que su cura… haga honor a su nombre, señor Claymore – su mirada me recorrió de arriba abajo, como si me escaneara en busca de respuestas. - ¿Es así, o solo ha sido un farol? -. 

    - No, señor… por supuesto que no – dije, asustado de la mirada de aquel hombre. – Encontramos la cura de… de un estudio escrito a puño y letra de Rick Flavey, un genetista que… -. 

    - Sabemos de sobra quien era Rick Flavey – Nudillo de Hierro me detuvo con la mirada. – Y rezamos para que la cura funcione y podamos acabar con esto de una vez por todas ¿También usted quiere eso, señor Claymore? 

    - Sí, señor – me apresuré a responder. - Yo tan solo quiero acabar con esta pesadilla y salir de aquí -. 

    - ¿Perdone? – dijo Nudillo de Hierro algo sorprendido, mostrando por primera vez emociones humanas. 

    - Mi compañero y yo… En fin, no somos de aquí… - comencé ante la fulminante mirada del individuo. - Nuestra nave se averió camino de Encélado y tuvimos que hacer un aterrizaje forzoso aquí, en Hiperión -. 

    - Ya entiendo – dijo entonces Nudillo de Hierro. – Entonces, dada vuestra situación, os propongo un trato. Si la cura es efectiva y conseguimos vencer a los Segadores con ella, se os cubrirá de gloria y podréis partir en vuestra nave. Incluso nos ofrecemos a repostar el combustible y reparar los daños – Se me cortó la respiración de la emoción, pero Nudillo de Hierro siguió. – Si, por el contrario, vuestra cura resulta ser un fraude – su boca se torció en una leve mueca de desaprobación. - Sufriréis y pediréis clemencia durante el resto de vuestros días, que no serán breves – me escrutó con la mirada de nuevo. – Entonces ¿Trato hecho? -. 

    Su gigantesca mano se alargó hacia mí reclamando una respuesta. Tal vez debí pensarlo más, pero la cuestión es que acepté, creyendo incondicionalmente en los estudios del difunto Rick Flavey. Y la verdad, tampoco tenía otra alternativa. Una vez hube aceptado, me estremecí cuando el hombre me miró con una sonrisa tenebrosa en sus labios. Su cicatriz se estiraba cada vez que lo hacía y parecía a punto de abrirse de nuevo. 

    - Ahora que formas parte de nuestra pequeña “comunidad” – dijo después de regocijarse de manera siniestra. - Debo explicarte el funcionamiento de nuestro núcleo de resistencia – se humedeció los labios. Aquello iba a ser largo. - El núcleo de la Resistencia – empezó. - es un área que cubre gran parte de la Industria, concretamente la zona de Almacenamiento de Recursos, ya que los utilizamos como vivienda – señaló a su alrededor. - La zona Segura, donde nos encontramos, ocupa entre tres y cuatro kilómetros cuadrados, y posee una altura de entre veinte y treinta metros.  

    En la Zona Segura se garantiza la presencia nula de Segadores, y con el tiempo no ha hecho más que aumentar la superficie de la Resistencia conforme vamos reduciendo la presencia de Segadores en algunas zonas. La Zona Segura viene delimitada por el Perímetro, un cordón de seguridad desde donde se vigila y protege el núcleo de resistencia. Cada 20 metros tenemos posicionado un Guardia de Estación a lo largo de toda la circunferencia de la Zona Segura. Eso garantiza una presencia nula de Segadores – repitió Nudillo de Hierro, antes de aclararse la garganta para continuar. - Ahora hablemos sobre la distribución de la Zona Segura. Se divide en diversas Áreas, cada una de las cuales se dedica a un sector en concreto. Cada Área está dirigida por un Capataz, que organiza la información de cada Área y me la hace llegar a mí de manera resumida. Hablemos sobre las Áreas. Para empezar, encontramos el Área Residencial, la zona más grande de la Resistencia. Damos cabida a 3.745 supervivientes del Brote a día de hoy. Los organizamos en celdas de almacenamiento acondicionadas como pequeños módulos con lo imprescindible. La comida y el agua están limitadas a raciones diarias, y nos aseguramos de que todo el mundo tenga las mismas raciones. He de añadir que cualquier intento de robar o vender raciones está penado muy severamente – me miró con aquellos ojos fríos de nuevo. - El Capataz del Área Residencial es Hermond Sweridle. Después se encuentra el Área Militar, donde se almacena el armamento y se entrena a la Guardia de Estación. Toda persona, hombre o mujer, de entre 16 y 60 años está obligada a formarse como Guardia de Estación, un gran honor, para combatir contra los Segadores y defender la Zona Segura. Actualmente, más del 70% de la población en la Zona Segura pertenecen a la Guardia de Estación, y se forman durante la mayor parte del día -. 

    - ¿Y los niños? – Pregunté. - ¿Quién los cuida? -. 

    - Buena pregunta. Los niños que no tengan familiares mayores de 60 años para encargarse de ellos son mantenidos por las Niñeras, un cuerpo de 30 residentes a los cuales se les permite evitar la formación militar, si presentan antecedentes de pedagogía o psicología infantil – Nudillo de Hierro parecía satisfecho. - En fin, íbamos por el Área Militar… el Capataz de esta área es Delwyn Moss, otrora un alto rango militar en Ice Stone Ville. La siguiente área es el Área de Coordinación y Almacenamiento. Esta Área es la única que está totalmente robotizada. Todos los recursos que se recogen más allá del perímetro, excedentes y cosas varias se almacenan de manera automatizada en unos grandes almacenes. Todo, excepto armamento, se almacena allí, y solo tiene acceso un cuerpo de diez Operarios que organizan la producción. No podemos arriesgarnos a que algún ciudadano se apodere de todos los suministros. Por si te lo preguntas, por cierto – no lo hacía. - Tenemos suministros para subsistir medio año más si la Zona Segura sigue creciendo al mismo ritmo, y eso si no reponemos los almacenes. Un dato esperanzador. El Capataz del Área de Coordinación y Almacenamiento es Jaylen Frex, el Operario Jefe. Y por último, está el Área Científica, con la cual tú ya has tenido contacto. Allí se encargan tanto de la salud de la ciudadanía como de investigar una cura. Todos los infectados y Segadores que se capturan se envían allí para ser investigados, vivos y muertos. No obstante, esa área no estaba muy bien vista debido a la ética de su antiguo Capataz, el doctor Julian Morris, con el cual ya intercambiaste sensaciones. Sin embargo, su nuevo Capataz es George Greenfield, un doctor con los pies en la tierra y con un comportamiento menos radical -. 

    - ¿Qué ha sido del doctor Morris, señor? – pregunté, aunque conociendo la actitud de Nudillo de Hierro, ya conocía la respuesta. 

    - Podríamos decir que el Doctor Morris no volverá a molestarle, ni a usted ni a nadie – sus ojos fríos brillaron malignamente mientras esbozaba otra macabra sonrisa, con la cicatriz del labio tensada. Tragué saliva, y entendí algo tarde que Nudillo de Hierro es de aquellas personas a las que no deberías tener de enemigo. 

    - Sigamos – continuó él, ajeno a mis pensamientos. - En cuanto a la cura, mis científicos ya se han puesto a ello, y ya sabemos dónde se encuentra el dilterio – se apresuró ante mi mirada intrigada. - Parece ser que esta substancia se produce en la zona de Hidroalimentación, donde antes del Brote se producían los suministros. Los suministros están hechos principalmente de alga – añadió al ver mi cara de desconcierto. - Concretamente una especie de alga muy nutritiva y fácil de criar. Por ello se eligió como alimento base para los suministros. Al parecer, los residuos que producen estos organismos a lo largo de su vida están compuestos principalmente de dilterio. Hasta ahora el dilterio se había desechado, ya que carecía de utilidad, pero saber que es una posible cura le da un valor incalculable. Por ello, nada más descubrir su procedencia, envié un escuadrón a la Zona de Hidroalimentación, que lamentablemente se encuentra fuera de la zona Segura. Este grupo de hombres, todos ellos veteranos y con un gran perfil militar, recogerán las primeras muestras y nos permitirán comenzar las primeras pruebas. Todos los habitantes infectados se presentarán voluntarios inmediatamente, así que deberemos organizar todo un poco antes de presentarla masivamente. Tú mismo podrías ser el primero en probarla, serías un gran ejemplo – me propuso. - Además me han contado que el estado de tu infección es ya avanzado -. 

    Asentí ligeramente. No me gustaba nada hablar de ello, pero me obligué a hacer una pregunta, una simple pregunta que cambiaría mi perspectiva totalmente: 

    - ¿Saben… saben los doctores cuanto me queda? -. 

    - Uhm… No se sabe con certeza – Nudillo de Hierro parecía algo incómodo. - Dicen que puedes durar entre cinco y diez días más antes de entrar en la segunda fase, pero mi escuadrón está previsto que llegue mañana por la mañana. Si la cura es efectiva, te aseguro que podrás salvarte -. 

    Aquello me tranquilizó en cierto modo, pero no me quitó de encima la sensación de opresión en el pecho ni las náuseas. Nudillo de Hierro pareció advertirlo, así que se incorporó de nuevo: 

    - Si necesitas descansar, puedes retirarte – dijo señalando la puerta. - Su situación debe ser dura. Fuera, un guardia te guiará hasta tu módulo, el cual compartes con tu compañero. Se te concederá el rango de civil privilegiado, por cierto. Ahora, si me permites… -. 

    No necesité más palabras apremiantes. Salí rápidamente de la sala. Cuando la puerta se cerró siseando detrás de mí, me permití exhalar un largo suspiro de alivio. Había demasiadas cosas en mi cabeza. Habíamos convencido a toda la Zona Segura de que había una cura, y nos habíamos comprometido a ello. Si los estudios de Rick Flavey estaban equivocados… me estremecí. Sin embargo, sabía que aquello era la única manera de salir de allí. Nos habían prometido reparar nuestra nave y eso era lo que habíamos querido desde que aterrizamos hacía ya tantos días. Aquella sería nuestra única oportunidad. Mientras pensaba en mis cosas no me percaté de la presencia de un Guardia de Estación que me esperaba para guiarme al módulo. Esta vez parecía ser mucho menos rígido y callado que el anterior. Cuando me vio, avanzó hacia mí y anunció mientras miraba por encima de mí: 

    - Señor Claymore, mi nombre es Bardy. He de guiarle hasta el módulo que comparte con su compañero. Sígame por favor -. 

    Me apresuré a seguirle por la intrincada red de pasillos y celdas que era el Área Residencial. Por el camino nos encontrábamos de vez en cuando a otra gente, la mayoría uniformada como Guardia de Estación.  

    Susurraban entre ellos cuando pasaba y otros se quedaban mirándome como si me conociesen de algo. Al darse cuenta de los murmullos a nuestro alrededor, Bardy me comentó: 

    - Tu compañero se ha hecho muy famoso en la Zona Segura. Algunos lo llaman el Salvador de Ice Stone Ville – me miró con una pizca de envidia. - Tienes suerte de ser su socio -. 

    Me aguanté y no dije nada. «Encima es Kai quien se lleva el mérito», pensé. Mi compañero tenía un don especial para que todas las miradas se fijasen en él. Y encima me llamaban socio. Obviando eso, cuando le pregunté a Bardy el significado de “civil privilegiado”, me dijo mientras giraba por los pasillos: 

    - ¿Os ha nombrado civil privilegiado? – me miró con incredulidad. - Os lo ha agradecido bien, entonces. Un civil privilegiado es un título que se le otorga a gente importante. Puede optar por no formarse como Guardia de Estación, aunque cumpla los requisitos. Todos los Capataces lo son, por ejemplo. Pero no todos ellos han prescindido de la formación militar -. 

    Finalmente llegamos hasta la puerta de nuestra celda acondicionada, la 4823-2M. Era idéntica al resto que había visto durante el trayecto por la Zona Segura, así que me memoricé el número para no perderme. Bardy me dio una tarjeta de identificación que debía llevar siempre conmigo y que además servía para desbloquear el módulo. Me dijo que la repartición de provisiones se llevaba a cabo cada mañana. Dijo también que mi turno era a segunda hora en el comedor 2B. Si me perdía tan solo debía preguntar a mis vecinos o a un Guardia de Estación cercano. 

    Tras aquello, el chico se despidió alegremente y desapareció en uno de los pasillos, pero antes me dijo que Kai estaba de camino. Pasé la tarjeta por el lector y la puerta se abrió con el habitual siseo. Cuando entré en la estancia oscura, las luces se encendieron automáticamente y me dejaron ver mi nuevo hogar, aunque esperaba que solo fuera temporal. 

    La sala era cuadrada, de paredes metálicas con tonos blancos y anaranjados, como mi celda, y solo poseía lo imprescindible. Había un par de camas separadas, aparentemente finas e incómodas. En el centro del módulo, un cubo de metal servía como mesa improvisada, y dos cubos más pequeños de aluminio vetado hacían a su vez de sillas. No parecían muy cómodas, tampoco. Aparte de eso, tan solo había en la sala un mísero mueble, un cilindro metálico de color anaranjado, a juego con las paredes, con unas cuantas estanterías para guardar tus pertenencias, y a su lado un vestidor, más pequeño que el del módulo de Rick Flavey, y más soso y monótono aún. Al abrirlo, solo vi un par de prendas únicas de civil. Pensé dónde habrían dejado la moda aquella gente. Como no había mucho más que ver, me tumbé en la incómoda cama y esperé la llegada de Kai. 

    Fuera, en el pasillo, oía de vez en cuando el ir y venir de los pasos sobre el metal del suelo. Pronto me adormecí, y quedé en un ligero sopor hasta que la puerta se abrió como si le hubiesen pegado una patada. Al despertar sobresaltado vi a Kai en el umbral con expresión triunfante. Vestía una prenda única de ligestina ajustada y brillante, de tonos azules y blancos. Contemplé apenado mi mono azulado de civil. El chico, al verme, pareció alegrarse durante un momento, sin excederse tampoco, y volvió a su expresión petulante. Me preparé para la lluvia de arrogancia que se avecinaba. 

    - ¿Hablando con el jefe, Reg? – Dijo sonriendo. - No me agradezcas haberte salvado el trasero – se palmeó las posaderas con ambas manos con gestos obscenos. 

    - Que refinado es el Salvador de Ice Stone Ville – dije con una sonrisa maligna. 

    - Apóstol -. 

   



 - ¿Qué? -. 

    - También me llaman Apóstol – dijo el chico, enorgullecido. – El Apóstol de Hiperión, el Salvador de Ice Stone Ville, la Maldición de los Segadores… – decía mientras hacía poses ridículas escenificando cada uno de sus apodos. 

     Comprendí que se le había subido a la cabeza, y decidí bajarle los humos. 

    - Como si te llaman Capitán Arrogante – dije bostezando. - Deberías hacerte una lista, con todos los apodos… -. 

    - Oooooh ¿mi Reg está triste? – Se contoneó, haciendo pucheros. - ¿También quieres un apodo? - 

    - Como sigas así, dentro de un tiempo me van a llamar Asesino de Apóstoles – me reí, aunque por dentro ardía de rabia. - ¿Sabes lo de la cura, por cierto? 

    - Sí – el chico pareció volver a la normalidad, al menos de momento. - Dicen que mañana por la mañana volverá el escuadrón de la Zona de Hidroalimentación, y si la cura es efectiva, te salvarás -. 

    - Ya… - contemplé soñador la sosa estancia, deseando librarme de la infección. - Quiero irme de aquí ya… bien lejos - 

    - Ah, ya… - mi compañero se cogió de las manos, nervioso. - Aún tenemos que arreglar la nave... -. 

    - Eso dalo por hecho, oh, Salvador – le dije sonriendo. 

    - ¿A qué te refieres? – el chico no entendía nada. 

    - He hecho un trato con Nudillo de Hierro – comencé. - Si la cura es efectiva, accede a repostar y reparar nuestra… bueno, tu nave -. 

    - ¿En serio? - Hacía días que Kai no parecía tan contento. - Por fin saldremos de aquí, y volaremos a otros planetas, ¿no? ¿Dónde querrías ir? Podríamos volar a Calisto, dicen que… 

    - Kai… -. 

    - ¿Qué te pasa ahora? -. 

    - ¿Recuerdas el trato? El de Oberón – le dije con tono cansino. - Me llevabas a Encélado a cambio de reparar tu nave. Tengo que ver a mis padres y arreglar lo de mi puesto de trabajo…-. 

    - Ah, ya – el chico parecía incómodo. - Ya no me acordaba… -. 

    Se hizo un silencio incómodo durante unos momentos. Me sabía mal que el chico se hubiera hecho ilusiones, pero nos gustase o no, nuestros caminos se separaban en Encélado. Decidí hablar un poco para alegrar la situación: 

    - ¿A ti también te han dado el rango de civil privilegiado? -. 

    - Sí – dijo escuetamente el chico, sin muchas ganas de hablar. - Ahora estoy cansado. Voy a dormir un poco -. 

    Se tumbó en la cama dándome la espalda, visiblemente molesto. Yo también me tumbé en la cama de al lado y logré conciliar el sueño tras algo de esfuerzo. Seguramente fue gracias a la iluminación de la sala, que imitaba el ciclo diario de la Tierra. O tal vez fuera la felicidad y el alivio de saber que cuando despertara, podría ser el día en que me librase del contagio. Sin embargo, la noche no me fue nada bien. Las convulsiones se acrecentaron, así como las pesadillas. A veces despertaba tosiendo esputos de sangre negra, y me encontraba muy débil. No obstante, cuando me levanté al día siguiente, me encontraba en perfecta forma, aunque Kai me dijo que estaba más pálido de la normal. 

    Eso no evitó que esbozara una sonrisa al recordar que aquel era el día. Me vestí apresuradamente con otro mono de civil azulado. Hasta me daba igual que la ropa fuese siempre la misma. Hice algo de tiempo hasta la segunda hora de la mañana, cuando salí del módulo y me dirigí al comedor 2B con Kai. A su paso, la gente le saludaba alegremente, y cuando caminamos junto a un grupo de chicas de nuestra edad, se sonrojaron y nos señalaron… bueno, le señalaron, mientras cuchicheaban entre ellas. Incluso aquello me daba igual, ya que estaba esperando algo mucho más importante para mí. Según Nudillo de Hierro, su escuadrón llegaría por la mañana. Ya quedaría poco. O quizás ya hubiera llegado. Un poco más y sería libre. Libre al fin. Sin darme cuenta, llegamos al comedor. 

    El comedor era una amplia sala repleta de gente. Era sin duda la mayor aglomeración que había visto en aquella estación. Por lo menos había más de un centenar de supervivientes agolpados en la sala. Todos se amontonaban en torno a unas grandes mesas presididas por media docena de operarios. Detrás de ellos, decenas de cajas de suministros se alzaban hasta el techo.  

    Entre el barullo pude ver cómo una señora mostraba su tarjeta de identificación. El operario a su cargo le dio una pequeña caja y pasó al siguiente en la cola. 

    Conforme iba pasando el tiempo la gran estancia se fue vaciando, hasta que ya pudimos caminar con algo de libertad por la sala. Todo el mundo se apartaba al paso de Kai, y le halagaban continuamente. Yo, a su espalda, me sentía ignorado. No tardé en concienciarme que aquello pasaría a menudo. Más me valía acostumbrarme. 

    - ¡Dicen que hoy llegará un escuadrón con la cura! – un anciano tuerto se hizo oír entre la multitud. - ¿Es eso cierto? -. 

    - ¡He oído que este hombre resistió a un enjambre de Segadores en los pisos superiores después de que uno le cayera muerto encima! – rugió un Guardia de Estación entre la multitud. 

    Mi cara de incredulidad debió de ser evidente, porque Kai me miró con los ojos abiertos e intentó intervenir: 

    - Bueno, eh… - el chico no sabía cómo decirlo. - En verdad no fui yo sólo… -. 

    Pero la muchedumbre no le escuchaba, y cada vez había más gente a nuestro alrededor conforme se corría la voz. 

    - ¡Salvador! – gritó alguien entre la multitud. - ¡Maldición de los Segadores! 

    Un coro de gritos se unió a la voz, y decenas de manos comenzaron a alargarse hacia Kai, intentando tocarlo. A mí no querían toquetearme mucho, porque alguien me empujó cuando la gente se apretaba cada vez más. Pronto me perdí entre la gente, y también perdí de vista a Kai. Aquello era el colmo. Dar protagonismo a mi compañero era una cosa, pero borrarme de sus hazañas y convertirlas en suyas era otra. Conseguí salir de la marabunta a trompicones, mientras la multitud de supervivientes elevaba a Kai en el aire entre ovaciones. Me alejé de allí frustrado. A lo mejor si me ponía a disparar contra los supervivientes me prestaban algo más de protagonismo, pero me quité la idea de la cabeza, pese a ser muy tentadora. 

    Caminé hasta la mesa donde estaban los operarios, ahora desierta, ya que todo el mundo se había ido a ver a mi compañero. Incluso algunos operarios parecían babear por echar un vistazo al “Salvador”. Me acerqué a uno de los hombres y le mostré mi tarjeta de identificación con cara de pocos amigos. La cogió y la pasó por un lector, y acto seguido cogió una caja y me la dio, prácticamente sin prestarme atención. Al acabar me dijo, emocionado: 

    - Que suerte tenemos de que nos haya tocado al Salvador Kai Wolf en este comedor – se acercó a mí y me dijo en un susurro. - Me han dicho que ideó un plan de distracción para colarse en un laboratorio plagado de Segadores -. 

    - Ah, lo recuerdo… - dije disimulando mi rabia. - Lo planeé junto a él. Kai era la distracción, yo me infiltraba con sigilo. Te dejabas un nimio detalle -. 

    Al principio el hombre no lo entendía, pero al volver a mirar la tarjeta de identificación, dijo de repente: 

    - Ah, vale… - me señaló como si me recordara. - Tú eres Reginald, ¿no? Su asistente -. 

    Me giré y me fui sin decirle nada más. «Por lo menos – pensé tristemente – sabe mi nombre» Por el pasillo de vuelta a mi módulo me crucé con un Guardia de Estación, y aproveché para preguntarle si había llegado el escuadrón. Le mostré mi tarjeta de civil privilegiado para que me contestara, y el hombre se apresuró a responder con voz estridente: 

    - Aún no se nos ha comunicado nada acerca de la llegada del escuadrón, pero lo más seguro es que lleguen durante el día -. 

    Cuando dejé al hombre atrás, seguí caminando por los pasillos. Kai me había contado por la mañana el método para no perderse por la Zona Segura mirando la numeración de los módulos. Todas las celdas tenían una cifra de cuatro dígitos, seguidos de un número y una letra separados por un guion. La letra siempre era M, porque era con la cual se identificaba a la Industria en la numeración modular de la estación.  

    El número que precedía a la letra era el nivel en el cual se encontraba el módulo dentro de la industria. Y la cifra de cuatro dígitos hacía referencia al pasillo y al lugar exacto donde se encontraba. Al principio me costaba un poco, así que intenté ver si podía volver solo a nuestro módulo sin ayuda de nadie. 

    No obstante, al parecer mis dotes no eran muy buenas y acabé perdiéndome por la Zona Segura, para mi disgusto. Los pasillos, celdas y escaleras se sucedían unan y otra vez, todos idénticos, y no tardé en sentirme totalmente desorientado. Decidí vagar por la zona hasta dar con alguien que conociera la estación, pero los pasillos estaban desiertos, y comprendí que la mayoría de la gente estaría en el comedor cogiendo sus raciones de suministros o entrenando en el Área Militar. Llevaría caminando sin rumbo al menos una hora cuando fui a parar a la puerta de una celda especialmente grande, la cual se abrió al llegar. 

    En su interior había una persona, aunque habrían cabido muchas más. La estancia era amplia, plagada de brillantes estanterías que llegaban hasta el techo, muy alto. Los muebles estaban repletos de discos de datos, pequeñas cajas brillantes que contenían decenas de miles de archivos cada uno. La única persona que había en la sala, iluminada por aquel festival de colores y lucecitas parpadeantes, se giró en cuanto entré en la gran estancia. Era un hombre de mediana edad, de pelo castaño bien peinado y con una piel pálida y reluciente. Su expresión era algo bobalicona, y un poco ausente. Nada más verme, comenzó a caminar hacia mí, con unos andares algo extraños. Cuando estuvo a mi lado, preguntó con voz aguda y pausada: 

    - ¿Qué quiere, señor? -. 

    - ¿Perdone, sabe dónde estoy? – dije rascándome la cabeza y algo avergonzado por tener que preguntarlo. 

    - Usted está en el Archivo, un oasis de conocimiento donde se conservan en perfecto estado la suma de 9.578.345 discos de datos, con una media de 52.347 archivos en cada disco – su rostro inexpresivo y atontado me miró. - ¿Desea consultar algo en concreto? 

    - No… - aquel hombre era un tanto extraño. Seguramente sería un Velador del Saber o de alguna otra orden fanática. - Yo decía que me he perdido. Me gustaría volver a… -. 

    - Si no quiere consultar nada, puede disfrutar con total libertad de todos los archivos de los que disponemos – el hombre no me hacía caso. - Desde historia, zoología y economía a filosofía, mecánica y química. Yo le recomendaría un interesante relato acerca… -. 

    - No me entiende – le interrumpí y le hablé lentamente, algo cansado. - Necesito saber dónde está mi módulo. Es el 1275-5M. Me he perdido y… 

    - Usted está en el Archivo, un oasis de conocimiento donde se conservan en perfecto estado… -. 

    - ¡A tomar por saco su oasis en perfecto estado! – grité furioso. 

    Al parecer mis gritos de enfado y maldiciones llamaron la atención de un segundo hombre, que asomó la cabeza justo cuando iba a llegar a las manos. Se apresuró a acercarse tan rápido como pudo. Era un hombre bajito y gordo, con un cabeza algo grande para su cuerpo. Era calvo, y un pelo gris y negro se le arremolinaba alrededor de la coronilla pelada. Tenía los rasgos de un roedor y los ojos pequeños y azules, muy llorosos. Cuando llegó se interpuso entre nosotros y me tranquilizó: 

    - No se preocupe, señor – dijo mientras jadeaba. - No se enfade con él. Ni siquiera es una persona – golpeó al robot en el brazo, que retumbó con un sonido metálico. 

    - ¿Es un…? - jamás lo habría dicho. Era el primer androide funcional que había visto en Hiperión. Aunque la verdad es que había sido obvio desde el principio. 

    - ¿Robot? Dudo que no llegue ni a eso. Solo sirve para incordiar a los que pasan por aquí – miró con desdén al esbelto individuo. - Pero en los tiempos que corren no se puede desperdiciar nada -. 

    - ¿Qué modelo es? – pregunté fisgón. Pensaba utilizar mis conocimientos contra Kai para que se callara. 

    - Un antiguo asistente KeepHome 4 del siglo pasado, creo. Lo peor es que lo vendían como una inteligencia artificial – golpeó de nuevo a la máquina, que emitió un gruñido robótico. – Y es tan inteligente como yo melenudo. Puedes retirarte, chatarra -. 

    Ante la orden, acompañada de un ligero puntapié, el robot desapareció de mi vista con su paso renqueante. Cuando se ocultó tras una de las altas estanterías del Archivo, recordé de nuevo la razón por la que estaba allí, así que le expliqué al hombre mi situación: 

    - Supongo que KH-4 ya te habrá hablado del Archivo – dijo señalando las altas estanterías cuando acabé de hablar. - Pero lo que necesita saber es que estamos en el cuarto nivel de la Industria. Si me dijera su módulo podría ayudarle, señor… - entrecerró los pequeños ojos llorosos, esperando mi respuesta. 

    - Claymore – contesté apresuradamente. - Reginald Claymore. Mi modulo es el 1275-5M. Acabo de llegar y… -. 

    - Ah… Usted es Reginald Claymore, el acompañante del ese Kai Wolf, ¿no? – Asentí, satisfecho de que no me hubiera llamado asistente. - Por supuesto que le ayudaré. Para ir a su celda debe seguir todo recto hasta que vea a su derecha unas escaleras ascendentes. Suba por ahí, y gire a la izquierda en el cuarto pasillo. En ese tramo estará su módulo – traté de memorizarlo para no perderme de nuevo, pero el hombre habló de nuevo. - ¿Se puede saber la urgencia de su situación? -. 

    - Espero a que Nudillo de Hierro me convoque en una reunión durante el día de hoy, y debo estar localizable en todo momento – dije, encogiéndome de hombros con una sonrisa traviesa. - Y por lo poco que lo he conocido, no parece de esas personas que se hagan esperar -. 

    - Si hubieras conocido al hombre que fue… - suspiró el hombre, reflexivo. - Antes de convertirse en Nudillo de Hierro. Antes del Brote, antes de que todo se volviera una locura -. 

    - ¿Cómo era? – jamás había pensado en aquello. En el pasado de los supervivientes. 

    - Era una persona normal, como cualquier otra, con familia, amigos, ambiciones y defectos, deseos y secretos. Pero el Brote le cambió – su rostro se ensombreció. - Igual que nos cambió a todos. Para siempre -. 

    - ¿Tan duro fue? – pregunté conteniendo el aliento. Ningún superviviente me había hablado a fondo sobre el Brote, y deseaba saberlo, entenderlo. - ¿Qué pasó? 

    - Supongo que no tengo más remedio que contárselo – el hombre suspiró, cansado. - Un hombre debe afrontar el pasado y sus fantasmas tarde o temprano. Acompáñeme, va a ser una historia larga. Y poco agradable -. 

    El hombre me dio la espalda y me indicó que le siguiera. Entró en el Archivo y desapareció tras una estantería. Cuando lo seguí, me sentí sobrecogido al atravesar el umbral de aquella estancia. Era mucho más majestuosa de lo que parecía desde fuera. Mirara dónde mirara había discos de datos, repletos de información. Estaba rodeado de conocimiento, y en aquel mar de saber, me sentía indefenso e ignorante. Seguí al hombre entre un laberinto de estanterías hasta que la estancia se abrió en una especie de plaza hexagonal rodeada de estanterías. 

     En el centro, unos escalones trepaban hasta un pequeño altar en el que reposaba un… ¿libro? Efectivamente, era un libro, herméticamente cerrado en una vitrina de acero transparente. 

     Era el primer libro que había visto en mi vida, y era hermoso. Estaba abierto por la mitad, con las hojas amarillas y frágiles que parecían a punto de romperse. Estaba encuadernado en cuero, con filigranas metálicas que rodeaban sus contornos. 

    El hombre estaba sentado en un banco bajo el altar, y cuando me senté a su lado, me dijo: 

    - ¿Has visto el libro? Es el único que tenemos, y uno de los pocos miles que quedan en el sistema. Me sigue maravillando como si lo viera por primera vez – lo miró con los ojos vidriosos. 

    - ¿Qué ejemplar es? – pregunté, absorto en la contemplación del libro. 

    - Un volumen de Dioscórides acerca de la medicina y los venenos. Esta edición data de 1499 – dijo aquello como si fuera una oración. - Es un libro muy antiguo, sin duda, la última obra intacta de Dioscórides conocida. Sólo una veintena de libros más en todo el mundo son tan o más antiguos que este. 

    - ¿Y lo habéis guardado todo este tiempo? -. 

    - Hace ya más de un siglo que alguien nos lo ofreció como donativo desde la Tierra – dijo sin dejar de mirar el volumen, como si su rareza lo hubiera atrapado. - Desde entonces, nuestra orden de Veladores del Saber lo ha custodiado. Hace apenas unas décadas, un grupo de enviados de la orden llegó a este lugar en posesión de este libro, junto con otro más. Ese último, lamentablemente, se perdió durante el Brote, una famosa novela del siglo XX. Desde que juré proteger el saber y la literatura contra la Quema hace cincuenta años, mi deber ha sido siempre conservar la cultura, y los Volúmenes como este que ves aquí. Por eso es tan importante para mí – me miró fijamente durante un momento y pareció recordar algo. - Pero bueno, lo que tú querías oír era otra cosa, ¿no? Siéntate – Me señaló uno de los bancos. 

    Reflexioné acerca de lo que me había dicho mientras me sentaba.  

    Conque aquel hombre pertenecía a los Veladores del Saber. Según lo que había oído, esa orden se remontaba a los inicios de la Quema, cuando un grupo de activistas se rebeló contra la orden de quemar todo documento en papel tras convertirlo en un archivo de datos. Fueron perseguidos y detenidos, y los documentos que guardaban fueron quemados. Lo llamaron el Siglo sin Autores, ya que durante décadas la literatura vivió una época de escasez. Con el tiempo, el grupo de activistas se organizó y se convirtió en una orden radical con un credo propio. Algunos lo consideraban una secta, otros, una religión. Se dedicaban toda la vida a guardar y conservar el conocimiento, y sobre todo a proteger la literatura en papel, los Volúmenes, contra la Quema. Muchos lugares les daban refugio, pero aquello era penado severamente, así que gran parte de los Veladores del Saber se exiliaron a los mundos exteriores, donde las leyes no tienen tanta fuerza. Con el tiempo se habían convertido en ermitaños, organizados en grupos reducidos, todos ellos ancianos reunidos en sus Velatorios. El mundo entero sabía que la orden de los Veladores del Saber llegaba a su fin. Y con su muerte los Volúmenes se perderían. Sin embargo, aquello era agua pasada. Me obligué a prestar atención al anciano. Cuando el hombre se sentó, se aclaró la garganta y comenzó, aunque al principio le costaba explicarse, como si le doliera recordarlo: 

    - Recuerdo el Brote como si fuera ayer – dijo tras humedecerse los labios. - Era un día normal, como otro cualquiera. La gente se dedicaba a sus tareas, yo velaba el Archivo y clasificaba documentos. En ese tiempo el Archivo era mucho más grande y contenía más de veinte millones de discos de datos. Y éramos tres Veladores del Saber – su voz se entrecortó al recordarlo, pero no se detuvo. - Entonces llegó el Brote. Fue totalmente inesperado. Dicen que comenzó en el primer piso, que hubo una fuga en el Laboratorio. El Archivo estaba en el tercer piso.  

    En un momento comenzó a sonar la alarma, las luces se tornaron rojas y cundió el pánico en la estación. La gente hablaba de monstruos en las plantas inferiores, se oían tiroteos por doquier, y había gente herida y desmembrada en el primer piso – hizo una pausa. - La estación no estaba preparada. Nadie lo estaba. No había habido violencia ni enfrentamientos en Ice Stone Ville desde hacía décadas. La Guardia de Estación apenas existía, tan solo la formaban una veintena de ancianos nostálgicos que habían engordado en su puesto. El armamento estaba descuidado. Se habían olvidado los protocolos… Simplemente había muerte. La batalla no tardó en propagarse a otras plantas en medio de la confusión inicial. Decían que los científicos se habían transformado en grotescas criaturas que mutilaban tanto a mujeres como a niños. Entre el caos, nos llevamos a los heridos que pudimos y nos encerramos en el Ala de Enfermería. Éramos dos centenares, y no sabíamos nada del resto. Algunos decían que la cuarta planta estaba en llamas, otros que habían construido una barricada en el primer piso, incluso se rumoreaba que habíamos perdido la Plaza Central. Estábamos incomunicados, y aquello hacía que sintiéramos un pánico aún mayor – el hombre se obligó a detenerse un instante para coger aire. - Pero lo peor no había llegado. Mientras atendíamos a los supervivientes, solo esperábamos un ataque del exterior. Pero entonces, durante los siguientes días, los heridos se volvieron contra nosotros. Mataron a quirúrgicos y doctores y se mezclaron entre el gentío. Aquello era un caos sangriento. Cualquiera podía matarte, no sabías quien estaba infectado, y las puertas estaban cerradas. Los contagiados de fase 2, como los llaman ahora, no tardaron en transformarse en criaturas negras, la gente se empujaba y golpeaba por salir. Murieron decenas de personas, aplastadas por la gente, despedazadas. Se mataba tanto a supervivientes como infectados por igual, no había manera de distinguirlos… 

    - ¿Y cómo logró sobrevivir a aquello? – pregunté intrigado. 

     - Aún hoy no recuerdo bien como salí de aquel infierno – confesó el Velador. - Me arrastraba sobre montones de cadáveres ensangrentados, y algunos brazos se agitaban entre los cuerpos. Me alejé de la pelea mientras los gritos de dolor aumentaban a mis espaldas. Afortunadamente, encontré un escondrijo, un pequeño hueco en un conducto de ventilación, así que me oculté dentro y esperé. Los gritos duraron horas enteras. Cuando salí habían pasado dos días, y aun así había algunos cuerpos agonizantes. Era demasiado horrendo para poder describirlo – suspiró largamente y se detuvo un momento. Su historia era realmente escalofriante. Y pensar que toda la gente que había visto pasó por lo mismo… Incluso Varn. Me estremecí solo de pensarlo. 

    - Después de aquello – el Velador interrumpió mis pensamientos. - Vagué por la Estación. Los pasillos estaban humeantes y sangrientos, y los cadáveres habían sido amontonados a un lado. Reconocí a vecinos y amigos por igual, y al cabo de un rato aprendí a no mirar sus rostros. La Estación estaba desierta, y la batalla parecía concentrarse en algún punto lejano. Oía levemente las refriegas, los tiroteos y las explosiones. Durante mi camino sin rumbo, tuve la inmensa fortuna de cruzarme con uno de los renovados Guardias de Estación. Me dijo que un nuevo núcleo de resistencia crecía en la Industria, liderado por un hombre llamado Nudillo de Hierro. Se rumoreaba que había matado a una decena de Segadores después de que uno de ellos le arrancara el brazo de cuajo, y que después había guiado a su escuadrón hacia los pisos inferiores. Se decía que allí se habían establecido y estaban construyendo una Zona Segura libre de Segadores. Aquello fue un faro de esperanza para mí y para muchos otros supervivientes – dijo. - Por eso nombramos líder a Nudillo de Hierro y por eso mismo todo el mundo le tiene respeto y no pone objeciones a sus órdenes – la larga pausa que siguió al relato indicó que este había acabado. Tras unos momentos de incómodo silencio, al menos para mí, el hombre se giró y me dijo: 

    - ¿Es lo que querías oír, chico? – me miraba con unos ojos extraños. 

    Asentí rápidamente, aunque no sabía si aquella era la respuesta correcta. Al hacerlo, el hombre se incorporó rápidamente, como si tuviera la mitad de su edad: 

    - Creo que debería agradecértelo – dijo mientras se alejaba hacia una de las altas estanterías. - Me he quitado un peso de encima -. 

    Me levanté del banco pesadamente, como si llevara una eternidad sentado. Me disponía a marcharme cuando vi un destello junto a mis pies. Al fijarme vi que eran un par de discos de datos, que tenían la forma de dos pequeños cuadrados, apenas del tamaño de la palma de la mano. Me agaché y los cogí, eran extrañamente pesados. Jamás había usado aquel sistema de almacenamiento, que ya era anticuado en la pasada generación, así que los miré con curiosidad un instante antes de ir a buscar al Velador para devolvérselos. 

    Lo encontré no muy lejos de donde lo había visto por última vez. El hombre se encontraba encorvado ante una de las estanterías, clasificando un puñado de discos de datos que tenía en la mano. No pareció sorprenderle que apareciera a su lado. Le mostré los discos de datos: 

    - Creo que esto es suyo – dije alargando la mano. Los pequeños cuadrados metálicos parpadeaban sin cesar. 

    - Muchas gracias – dijo el hombre después de echarles un breve vistazo y cogerlos entre sus manos tras depositar los que llevaba a un lado. - Cada disco de datos del Archivo es de un valor incalculable -. 

    - ¿Qué información poseen estos? – pregunté por simple curiosidad. 

    - Veámoslo – dijo el Velador. Me indicó que me siguiera y me llevó hasta donde acababa la estantería. Justamente en el borde había una pequeña ranura.  

    Al presionarla, una pantalla transparente se deslizó hasta quedar totalmente extendida. Bajo la ranura de la pantalla, había una ranura algo más pequeña, donde el Velador introdujo uno de los discos de datos. Un instante después de hacerlo, la pantalla se iluminó y apareció una lista con miles de archivos e imágenes, que iba bajando constantemente y parecía no tener fin. Pude ver fugazmente algunos archivos. Al parecer hablaban sobre antiguas guerras que habían tenido lugar en la Tierra. Uno de ellos se titulaba “Rzhev”, otro hablaba sobre la llamada “Operación Edelweiss”, pero también había muchos otros, y los seguían muchos más, miles, incluso decenas de miles, tan sólo en unos segundos. Al acabar, el Velador dijo: 

    - Este disco de datos es uno de los muchos que habla sobre nuestra historia. Se centra en concreto en el siglo XX si no me equivoco, hace más de trescientos años – me sorprendí ante su conocimiento de historia. - Algunos dicen que fueron tiempos mejores… Aunque otros aseguran que las guerras que hubo desolaron a la Humanidad… -. 

    - ¿Usted qué cree? 

    - Yo creo que ningún tiempo es bueno o malo – dijo el hombre tras pensarlo detenidamente. - Pero sí sostengo que los resultados vienen determinados por nuestras acciones. Que nos guste o no ya es otra cosa -. 

    Pensé que hablar con aquel hombre te hacía explotar el cerebro, así que decidí dejar de hacerle preguntas filosóficas. Echamos un vistazo rápido al segundo disco de datos, que al parecer contenía una sarta de documentos acerca de la química inorgánica. Al acabar, el Velador me dio las gracias y me vi libre para marcharme. Al salir del Archivo, me costó unos momentos recordar qué estaba haciendo antes de llegar allí. La charla con aquel hombre me había dejado un gusto amargo. 

    Al recordar que antes de la charla yo intentaba volver a mi módulo, seguí lo poco que recordaba de las instrucciones del Velador.  

    Caminé recto por el pasillo hasta que vi una escalera ascendente a mi derecha. Subí por ella y llegué a un pasillo exactamente idéntico al anterior, y caminé hasta girar a la izquierda en el cuarto pasillo. Comprobé asombrado como el hombre tenía razón. Cerca del final del tramo de aquel pasillo estaba mi módulo, o eso decían los números sobre la puerta: 1275-5M. 

    Estaba dispuesto a entrar, pero justo cuando buscaba mi tarjeta de identificación, me sorprendieron unos pasos apresurados detrás de mí: 

    - ¡Espere, señor Claymore! -   dijo alguien con voz jadeante. 

     Al girarme vi a un Guardia de estación, de unos cuarenta años, que venía corriendo por el pasillo, con el rostro congestionado por la carrera. Cuando me alcanzó estaba sin aire, y su respiración entrecortada hacía que apenas se entendieran sus palabras: 

    - Nudillo… de Hierro… verle – decía sin apenas aire, con las manos apoyadas en las rodillas. Dijo unas cuantas palabras desordenadas antes de recobrar el aliento y explicarse con algo más de claridad. - Kai y… y todos… le están… esperando con… Nudillo de Hierro… Sígame… -. 

    Pensé que aquello era muy extraño. Si el escuadrón había llegado, todo el mundo lo sabría y yo ya me habría enterado. Por un momento me temí lo peor… Pero era imposible. Nudillo de Hierro me había asegurado que el dilterio se encontraba en una zona con escasos Segadores. Intenté no ponerme muy nervioso, podría tratarse de cualquier cosa. 

    Mientras tanto, y tras unos segundos de descanso, el Guardia dio media vuelta y comenzó a avanzar lo más dignamente que pudo para que lo siguiera, aunque su cansancio era evidente. Aun así, decidí no advertirle que descansara, ya que Kai había dicho que la Guardia de Estación era muy orgullosa.  

    Comencé a seguir al hombre, que se alejaba peligrosamente a paso rápido pese al esfuerzo. Me llevó por pasillos y escaleras desconocidas para mí, aunque todas eran iguales, y me molesté por haberme desorientado de nuevo. No obstante, el hombre que me precedía parecía conocer el camino como la palma de su mano, al igual que casi todos los residentes de la Zona Segura. 

    Tras un largo recorrido por la Zona Segura, reconocí la gran puerta azul y blanca que daba a la sala de reuniones de Nudillo de Hierro. En el interior se oían conversaciones y discusiones algo acaloradas. Distinguí la voz de Kai. Comprendí rápidamente que aquello no podía ser nada bueno… Se me revolvieron las entrañas durante unos momentos antes de que el Guardia, una vez que se hubo detenido en la puerta con el rostro pálido y sudoroso, dijo con voz entrecortada: 

    - Es aquí… - su cara de sufrimiento inspiraba verdadera compasión, pero no podía permitir que el hombre sintiera herido su orgullo, así que me mostré impasible mientras seguía. - Dice… que espere… hasta… hasta que le llamen… -. 

    Una vez acabó, se fue trabajosamente por donde había venido. Me preparé para la espera, que en aquellos casos no solía ser corta. Sin embargo, apenas unos segundos después de que el Guardia se fuera con la respiración jadeante, la pesada puerta emitió un agudo pitido y se abrió, dejándome ver su interior. 

    En la amplia sala había reunidas cinco personas. Nudillo de Hierro en persona presidía el conjunto, sentado con su habitual expresión seria y ausente mientras escuchaba al resto. También estaba Kai, absorto en una conversación con un hombre canoso que yo no conocía, aunque por su larga bata blanca deduje que pertenecería al Área Científica. A su lado, un Guardia de Estación participaba puntualmente en la conversación que mantenía mi compañero.  

    Observé que tenía el brazo izquierdo en cabestrillo, y algunas magulladuras en el rosto. Por último, había otro Guardia vigilando la puerta, aunque él no participaba en la reunión. Precisamente, al abrir la puerta él salió y me indicó que entrara en la sala. 

    Entré tímidamente, aunque enseguida me percaté de que nadie se había dado cuenta de mi entrada. Tan sólo Nudillo de Hierro me miraba fijamente, aunque no daba signos de verme. Su rostro impasible parecía una máscara de porcelana con el reflejo de la luz. Lo mismo podría haber muerto y nadie se habría dado cuenta. Avancé abochornado por toda la sala hasta estar casi al lado de mi compañero. Noté cómo la cara me ardía de vergüenza al ver que nadie me había visto aún. Me disponía a aclararme la garganta en medio de la sala, pese a ridiculizarme, pero Nudillo de Hierro demostró ser algo compasivo. Se levantó de la silla, elevándose sobradamente por encima de todos en la sala, dada su altura. Al hacerlo, toda la sala de reuniones se cubrió de un silencio sepulcral. Con su estruendosa voz, dijo gentilmente: 

    - Reginald Claymore ha llegado, señores – me señaló con una gran mano que podría cogerme entero. Todos los invitados se volvieron, como si me vieran por primera vez (no obstante, lo era). Nudillo de Hierro continuó. - Será un placer para todos nosotros explicarle lo que ha sucedido -. 

    Aquello, traduciéndolo al lenguaje de los mortales, significaba que Nudillo de Hierro dejaría que los demás me explicasen lo ocurrido, seguramente nada bueno, mientras él escuchaba desde su silla, asintiendo. Me preparé para lo que se avecinaba. Kai me ofreció una silla, si es que llamaban así a los cubos metálicos que poblaban la sala. Una vez me hube sentado, el hombre de la bata blanca se aclaró la garganta para hablar: 

    - Lamentablemente – graznó con voz estridente, frotándose nerviosamente las manos. - Los sucesos que vamos a contarle no son buenos – se me aceleró el pulso, aquello no podía estar pasando. Todo excepto aquello…- Uhm… Efectivamente, como dijo Nudillo de Hierro, el escuadrón volvió por la mañana – su mirada era tensa e incómoda, y sus pies nerviosos repiqueteaban rítmicamente contra el suelo. - O lo que quedó de él… -. 

    - Nuestro escuadrón fue asaltado por un… un grupo de Segadores cuando volvíamos – el Guardia de Estación herido se levantó mientras lo explicaba, con el rostro extrañamente tenso.- Todos mis reclutas murieron a manos de esas criaturas, y los que no lo hicieron los tuve que matar yo mismo para que no se transformaran – ni su rostro ni su voz dejaban entrever ninguna emoción, aunque sus ojos vidriosos parpadeaban constantemente.- Yo tuve suerte… - mostró el cabestrillo, y observé que era algo más corto que el de un brazo normal.- Un Segador me hizo un tajo en la mano, y no tuve más remedio que amputarla – Cuando terminó el relato, sus ojos se fijaron en mí como si lo hicieran por primera vez, y en su mirada desafiante pude ver odio y desprecio. Sacó un pequeño frasco con un líquido brillante en su interior, y lo depositó en la mesa. - Señor Claymore, espero que su cura milagrosa funcione – dijo escupiendo cada una de sus palabras, con un tono de voz completamente distinto. - ¡Si no, le haré sufrir por cada uno de mis reclutas muertos! – su saliva roció toda la mesa, y parecía tener intención de lanzarse contra mí. Por suerte, Nudillo de Hierro actuó rápidamente: 

    - Puede retirarse, Sunstone – dijo con voz autoritaria y severa. Al ver que no se movía, hizo un gesto con la mano. Al hacerlo, un Guardia de Estación salió de entre las sombras. Había estado tan quieto que ni siquiera lo había visto al entrar. - Westyl, puede llevarse al señor Sunstone – dijo mirando a ambos. - Necesita descansar. Asegúrese de que se recupere adecuadamente -. 

    Westyl, un Guardia barbudo de rostro aburrido, cogió amablemente al Guardia enfurecido, pero él se revolvió y avanzó un paso hacia mí: 

    - ¡Se lo juro, Claymore! – Vociferaba. - ¡Si miente, más vale que huya, porque le mataré! ¡Le encontraré, esté donde esté, y lo mataré! -. 

    Westyl, con la misma cara de aburrimiento, cogió al hombre rabioso y lo inmovilizó con un hábil movimiento de brazos. Lo arrastró hacia la salida, mientras Sunstone gritaba fuera de sí e intentaba debatirse en vano: 

    - ¡Le mataré! – Chillaba, aun cuando Westyl lo sacó de la sala y cerró la puerta. - ¡No hay cura! ¡Se lo ha inventado! -. 

    Sus gritos se oyeron hasta que estuvo bien lejos. Cuando se fue, me relajé un poco, y me di cuenta de que había estado terriblemente tenso, y tenía los músculos agarrotados. Todas las miradas se centraban en mí, y hasta Kai estaba visiblemente tenso. 

    - Siento mucho que haya oído eso – dijo Nudillo de Hierro, aunque nada en él daba esa sensación. - Puede proseguir, doctor Cryson – miró al hombre ataviado con la bata blanca, que se aclaró la garganta. 

    - Como iba diciendo – el hombre canoso parecía haber olvidado el escándalo que había montado el señor Sunstone, y siguió su relato con una voz estridente que me perforó los tímpanos. - El escuadrón liderado por el Capataz Menor Sunstone volvió con una pequeña muestra de dilterio – sus últimas palabras hicieron que casi se me vaciara el estómago del alivio. - En cuanto acabe la reunión, comenzarán las pruebas inmediatamente y se buscarán sujetos para… -. 

    - Yo lo haré – de repente me había levantado, y mi boca formuló esas palabras casi sin percatarme.  

    Todo el mundo me miró con incredulidad, incluso pude advertir un atisbo de sorpresa en el pétreo rostro de Nudillo de Hierro. - Estoy seguro de que el antídoto funciona, y debo ser el primero en probarlo… si me lo permiten, claro – olvidé los modales demasiado tarde, pero eso no impidió que dijera lo que tenía que decir. Me senté tras decir aquello y esperé en silencio una respuesta. Aquello era lo justo, pensaba para mis adentros, mientras algunos de los reunidos susurraban entre ellos. 

    Nudillo de Hierro tenía una expresión extraña, y Kai dejaba entrever un atisbo de sonrisa que sólo yo podía advertir. Sabía que había hecho lo correcto. Esperé sentado durante unos largos segundos de deliberación, hasta que el doctor Cryson se levantó, se aclaró la garganta por enésima vez, y dijo con su tono agudo: 

    - Pese a las opiniones del grupo reunido – tenía una expresión malhumorada. - Hemos decidido por apoyo unánime que el señor Reginald Claymore está en su derecho de ser el primer sujeto en probar el antídoto – al decirlo miró un segundo a Nudillo de Hierro, que se alzaba satisfecho. Comprendí entonces que él los había convencido para que yo fuera el primero en probarlo. Le dediqué una leve sonrisa de agradecimiento, pero no sé si la advirtió. 

    Cuando el doctor Cryson hubo acabado, Nudillo de Hierro se levantó, alzando su imponente figura por encima de todos los reunidos, de manera que debíamos alzar la vista para mirarlo a los ojos: 

    - Dicho esto – anunció con su estruendosa voz. - Podemos dar por concluida la reunión. Señores, pueden retirarse – cuando acabó, la puerta se abrió con un siseo, y todos los presentes comenzaron a desfilar hacia la salida mientras intercambiaban frases o conversaban. Yo iba hacia Kai para hablar sobre lo ocurrido, pero Nudillo de Hierro me interrumpió: 

    - Señor Claymore, esperé aquí – me miró con unos ojos que no admitían réplica, así que me despedí de Kai fugazmente y volví al centro de la sala de reuniones, ahora totalmente desierta a excepción de Nudillo de Hierro y yo. Comprobé que hasta Westyl se había marchado. Oí como la puerta se cerraba detrás de mí con un siseo, sin poder evitar sentir algo de congoja. 

    Nudillo de Hierro se sentó de nuevo, y entrelazó los dedos mientras se apoyaba con los codos en la mesa. Su brazo metálico despedía destellos cuando se movía. Al hablar, su voz grave inundó toda la sala: 

    - Las primeras pruebas para comprobar la eficacia del antídoto comenzarán hoy mismo en el Área Científica – su voz tenía el ya habitual tono seco e impasible. - No debes faltar -. 

    - Puede contar conmigo – dije respetuosamente 

    - Tu decisión ha sido la correcta – dijo entonces Nudillo de Hierro para mi sorpresa. - Y demuestra tu valía -. 

    - Muchas gracias... señor – dije con una leve inclinación de cabeza. Aquel trato era poco habitual en él. 

    - No me lo agradezcas. Puede retirarse, señor Claymore – dijo el hombre mientras se incorporaba de nuevo 

    Sin mediar palabra, le dediqué a Nudillo de Hierro una última inclinación de cabeza y crucé la puerta abierta. Nada más salir, se volvió a cerrar en un abrir y cerrar de ojos, y me vi de nuevo en el pasillo. La actitud de Nudillo de Hierro me había dejado atónito. Todo el mundo que había conocido en la Zona Segura tenía un temor reverencial hacia aquel hombre, y no les faltaba razón. Aquel súbito cambio en su comportamiento era algo completamente nuevo. 

    Sin embargo, aquello desapareció de mi mente nada más fijarme en mi alrededor. Kai estaba apoyado en la pared, y esperaba a que me acercara. Lo hice algo molesto, ya que aún no había olvidado completamente lo ocurrido en el comedor de suministros por la mañana. Al verme, el chico me saludó: 

    - ¿Preparándote para la revisión? – Dijo mi compañero con el ceño fruncido. - Sinceramente, no me esperaba para nada que te presentaras voluntario para las pruebas experimentales -. 

    - Ni yo esperaba que tú no lo hicieras – le reproché. Kai estaba tan metido en esto como yo, y me había molestado que se hubiera quedado de brazos cruzados. 

    - ¡Eh! – Saltó el chico, a la defensiva. - Lo siento mucho, pero no me gusta nada que me hagan pruebas extrañas. Y además, no estoy contagiado – se estremeció como si pensara en algo que solo él sabía. - Sin embargo, prefiero ayudar de otra manera -. 

    - ¿Cómo, si se puede saber? – dije con una ceja arqueada. 

    - Como sabes, – empezó. - nuestro rango de civil privilegiado nos exime de las responsabilidades militares – su boca esbozó una sonrisa. - Pero eso no quiere decir que nos las prohíba… -. 

    - ¿Quieres presentarte a la formación militar? – Protesté incrédulo al comprender lo que insinuaba. - Después de lo que hemos pasado allí fuera ¿De verdad quieres volver? ¿Y si te pasa algo? Recuerda nuestro trato ¿Quién me llevará a Encélado si tú… si te pasa algo? -. 

    - No lo entiendes – siguió él, testarudo. - No puedo quedarme de brazos cruzados mientras otros se juegan el pellejo por mí ahí fuera – me miró con reproche. - Y, en mi opinión, tú también deberías hacerlo. Nosotros propusimos la cura, pues vayamos a buscarla. Has visto lo que pasa cuando mandas a otros. Mira al Capataz Menor Sunstone -. 

    No sabía qué responder a aquello. Quizás mi compañero tuviera algo de razón. O quizás toda la palabrería de servir a un bien mayor le había comido la cabeza: 

    - Debo irme – dije secamente mientras daba media vuelta. - Las pruebas con el antídoto empiezan ahora mismo -. 

    Me alejé por el pasillo sin siquiera mirar a mi compañero. Aun así, no sabía por dónde se encontraba el Área Científica, así que paseé por la zona para preguntar a alguien. Durante el camino me invadió una sensación de culpa. Entendía las razones de Kai para hacer lo que iba a hacer, pero aun así… Era el único que podía llevarme de vuelta a casa, y arriesgarse de esa manera a que lo hirieran… 

    No tardé en cruzarme con un Guardia de Estación, y me quité esos pensamientos de la cabeza. El Guardia era una mujer algo canosa con una larga cabellera cobriza. Cuando le pregunté dónde se encontraba el Área Científica, me dijo con un marcado acento de los mundos exteriores: 

    - ¿El Área Científica? – Me miró con los ojos entrecerrados. - ¿Te conozco? 

    - Lo dudo mucho – repliqué impaciente. - ¿Sabe dónde está? -. 

    - Siga todo recto hasta que llegue a unas escaleras descendentes. Baje dos niveles más y llegará donde quiere – la mujer me seguía mirando con los ojos entrecerrados, como si me conociera. - No tiene pérdida -. 

    Hice lo que me dijo, y no tardé en encontrar el Área Científica. Era una zona pequeña si la comparabas con los niveles superiores. Las paredes y el suelo eran de un blanco inmaculado, y las puertas deslizantes casi no se distinguían de las paredes. Los ojos me dolían por la luminosidad de aquella sala, pero no tardé en acostumbrarme. 

    De algunas puertas salían y entraban doctores y científicas, incluso genetistas, todos ataviados con sus batas blancas sobre la prenda azulada de civil. Un robot limpiador pasó entre mis pies, y me hizo trastabillar hasta casi caer. La máquina se alejó rápidamente antes de que pudiera propinarle un puntapié. Era un pequeño disco totalmente negro, sin duda el encargado de mantener impoluta la zona. Envidié a Kai durante unos instantes; él habría sabido decirme el modelo de aquel autómata nada más echarle un vistazo, y no habría tardado en deleitarme con un relato de su vida. 

    Cuando el robot limpiador despareció de mi vista, una puerta blanca se abrió. Un hombre ataviado con bata blanca se asomó por ella y me llamó. Al fijarme reconocí al doctor Cryson, que había estado presente en la reunión. Su voz chillona y estridente era inconfundible: 

    - Venga, señor Claymore. Le estábamos esperando – señaló el interior de la sala. - Entre aquí, por favor -. 

    Entré rápidamente en cuanto me lo dijo. Cuando la puerta se cerró, me vi en una sala totalmente blanca, para variar. Sin embargo, era mucho más amplia que el pasillo, y de techo alto y abovedado. En el mismo centro de la sala, emergía del suelo una plancha de metal blanco, como una seta. A su lado había variedad de instrumentos, y no faltaba el brazo robótico. Al verlo, me pareció que aquella sala tenía muchas similitudes con la sala quirúrgica del doctor Morris. 

    Sin embargo, al mirar hacia lo alto, comprendí que era totalmente diferente. Cerca del techo esférico, había varios palcos que sobresalían de la pared, y multitud de científicos y doctores con bata blanca se asomaban para observarme, o simplemente hablaban entre ellos. Me percaté entonces de que ellos estarían presentes en la prueba experimental. Aquello me disgustó un poco, pero accedí. Aquel era el precio que tenía que pagar para librarme de aquella maldita infección que llevaba atormentándome tantas noches. 

    Los susurros y las conversaciones entre los doctores del palco se interrumpieron en cuanto entré en la sala. Todos me miraron fijamente, algunos con cara de interés. Incluso creí ver a alguien tomando notas en una tableta. El doctor Cryson me guió hasta el centro de la sala, y me pidió que me quitara la camiseta y me tumbara en la plancha metálica, mientras me presentaba a los doctores y explicaba el funcionamiento de la prueba: 

    - El señor Claymore se ha presentado voluntario para probar el antídoto contra la infección Segadora que él mismo propuso  

    – su voz estridente rebotaba por toda la sala. - Si tiene razón, ustedes, señores, serán testigos del mayor avance en la lucha contra el Brote – la sala entera prorrumpió en aplausos. Yo, tumbado boca arriba en la camilla, no sabía muy bien qué hacer. El doctor Cryson esperó a que se hiciera el silencio para continuar. - Podemos proceder con la prueba experimental -. 

    Se alejó de mí hasta que lo perdí de vista, no sin antes atarme de manos y pies a la plancha metálica. Aquello me era muy familiar. Unos instantes después, un vidrio tintado e insonorizado cubrió el palco, produciendo un sonido agudo durante unos segundos, y dejándome a la vista de los doctores y de todo el que se asomara al palco. Sin embargo, yo no podía verlos a ellos, y al aislarme del resto, la sala en la que me encontraba se cubrió de un silencio total, tan solo perturbado por mi respiración nerviosa. 

    A mi lado, el brazo robótico se activó con una serie de pitidos. Se agitó en el aire unos segundos, escaneando al entorno y al sujeto. Intenté no ponerme nervioso y moverme lo más mínimo, aunque preferiría mil veces más a un doctor en carne y hueso. Observé durante un segundo que el robot quirúrgico tenía varias dosis de diferentes sustancias acopladas a un lateral. No obstante, el brazo no paraba de moverse, y descendió en un instante hasta casi rozar mi antebrazo izquierdo. Buscó la vena durante un segundo, y al encontrarla, clavó en ella una larga aguja, veloz pero suave. 

    Pude ver cómo uno de los compartimentos se vaciaba lentamente, y noté cómo el líquido, al principio frío, entraba en mi cuerpo. La aguja se retiró con un movimiento grácil. El líquido se expandió por mi organismo lentamente, y cuando noté que abarcaba todo mi ser, comencé a adormilarme y a sentirme cansado. Mi mente abotargada comprendió con retraso que aquello era sedante. 

    Los ojos me pesaban, y vi cómo la luz del techo se oscurecía, y observé embelesado cómo el brazo robótico se agitaba sobre mi cabeza.  

    Cerré los ojos, y noté un segundo pinchazo, esta vez en el cuello. Me recorrió un escalofrío, pero mi cuerpo no tuvo fuerzas para estremecerse. Notaba un líquido metálico en mi interior, cómo le costaba avanzar, era demasiado espeso. Mi cuerpo se sacudió en la plancha metálica, y sentí un dolor agudo, un pinchazo en el cráneo. Seguía sin ver nada. Oí los murmullos de alguien a mis espaldas, y también pasos apresurados a mi alrededor, antes de que el dolor me atravesara de nuevo y mis pensamientos se transformaran en humo… 

    De lo que ocurrió después solo recuerdo fragmentos confusos. Tuve pesadillas y visiones. Hay una que recuerdo especialmente bien. En ella, corría por los pasillos grácilmente, ayudándome de mis poderosas piernas para saltar de una pared a otra, desplazándome por los monótonos pasillos en busca de una presa. Usaba todos mis sentidos para encontrar a los humanos. Olía, escuchaba, observaba, saboreaba su miedo y notaba sus pisadas en el suelo metálico, como el goteo incesante de la sangre. Sus pasos eran estruendosos comparados con los míos, silenciosos y letales. En la lejanía, un hermano emitió un agudo chillido de satisfacción. Él también había cazado a su trofeo. Comprendí furioso que los pasos de mis presas se habían detenido, claramente alertados por el alarido de mi hermano. Conversaron entre ellos, con voz balbuceante e ininteligible, la complicada lengua de los humanos. 

    Me deslicé silenciosamente por el pasillo, agazapado, como una sombra mortal. Conforme me acercaba, saboreé el metal y la pólvora; llevaban garras de acero. Emití un siseo molesto, y casi iba a retirarme cuando la Madre habló: 

    - Mátalos – su grito gélido y espectral resonó en mi cabeza y me paralizó durante un instante. Ronroneé excitado, pues la Madre me había hablado, un privilegio reservado solo a unos pocos hermanos. 

    Obedeciendo sus órdenes y entregándome siempre a la Colmena, me asomé al pasillo, dispuesto a cazar a los humanos. Moriría si era necesario para cumplir el deseo de la Madre. Tal vez incluso consiguiera nuevos hermanos para nuestra creciente Colmena. Era un grupo de humanos, los suficientes para que acabase con la mayoría. Algunos llevaban garras de acero, otros no. Sus cuerpos eran gordos y torpes, pero con el tiempo había aprendido a no menospreciarlos. Ellos eran muy astutos, y todo hermano temía sus garras de acero y pólvora. Sin embargo, yo contaba siempre con el factor sorpresa. Si me descubrían antes de atacar, estaría perdido, y fallaría a la Madre. 

    Me acerqué lo máximo que pude antes de que me oyeran. Los humanos solo usaban la vista y el oído, lo que los hacía muy vulnerables a emboscadas. Los tenía de espaldas, y caminaban alejándose de mí. Comprimí mis patas traseras y me preparé para el salto. No pude evitar lanzar un aullido de placer al abalanzarme contra ellos a toda velocidad. Eran muy lentos, y tardaron en reaccionar. Algunos gritaban también, pero no los entendía. Otros se encogían y lanzaban gritos agudos, o huían. Maté primero a los que intentaban escapar. Atravesé al primero por el vientre, mientras otro me disparaba furiosamente con su garra de acero y pólvora. Esquivé sus zarpazos grácilmente, corriendo por la pared, arriba y abajo, con la presa en mis garras. El humano gritaba de dolor, pero yo no quería matarlo. Me gustaba jugar con ellos, y tanto yo como mis hermanos habíamos aprendido rápidamente que el miedo era lo que los hacía vulnerables. 

    Lancé a mi víctima por los aires, y su cuerpo despedazado, aún vivo, cayó sobre dos humanos. Observé con satisfacción cómo el miedo les mermaba. Muchos corrían desorganizados, gemían y se encogían, y los que le disparaban temblaban y les fallaba la puntería. 

     Cogí a otro y lo partí en dos de un zarpazo. La víctima agonizante se arrastró por el suelo aullando antes de que le estallara la cabeza contra el suelo. Maté a todos los que tenían armas, de todas las maneras posibles que se me ocurrieron. Me deleité mientras veía a los demás sufrir. Los podría haber matado, pero prefería jugar con ellos. 

    Cuando me hube cansado y ya no me divertía, me preparé para marcharme. Por lo menos una decena de cuerpos sangrantes se amontonaban por los suelos, y una decena más intentaba huir en vano. Escogí a mis nuevos hermanos y maté al resto. Marqué a los elegidos con tajos y cortes superficiales, y me deleité pensando que en unos días serían nuevos miembros de la Colmena. Les rompí las manos y las piernas para que no pudieran quitarse la vida, y me alejé hasta que sus aullidos agónicos se apagaron. Me alejé por el pasillo, siempre al acecho, buscando nuevas presas y nuevos hermanos. Era la misión de la Madre, nacido para matar. Olisqueé un momento el aire antes de que mis sentidos comenzaran a apagarse, y mi cuerpo grácil se tornara torpe de nuevo. No obstante, antes de verlo oscuro todo de nuevo, me sentí satisfecho por cumplir los deseos de la Colmena… 

    Me incorporé sobresaltado y sudoroso. Mi cuerpo se sacudía intensamente. Intenté lanzar un aullido de dolor, pero de mi boca solo salió un gemido lastimero. Al observarme comprendí que era Reginald Claymore de nuevo. Tan solo había sido una pesadilla. Estaba confuso, y el despertarme súbitamente había hecho que me mareara: 

    - ¿Doctor Cryson? – mi voz sonó ronca. Hacía tiempo que no hablaba. - ¿Hay alguien? 

    La oscura sala daba vueltas a mí alrededor, y me vi obligado a tumbarme de nuevo. Al hacerlo, los ojos me pesaron de nuevo, y volví a sumirme en un ligero sopor. Las sombras desfilaban ante mí mientras hablaban en susurros. Sus voces eran siseos confusos, ininteligibles para mí al principio, pero conforme fueron creciendo en intensidad, pude entender lo que decían. Hablaban sobre mí, y había voces conocidas: 

    - Es increíble – decía una voz lejana y difusa. - Se está recuperando -. 

    - ¿Sigue conectado? – Distinguí la voz del Doctor Cryson. 

    Sus figuras oscuras se movían a toda velocidad por la estancia, entrando y saliendo constantemente. Caí de nuevo en un adormilamiento, y las sombras se desvanecieron. Noté cómo caía en la oscuridad, durante horas enteras, hasta que pensé que aquello no acabaría jamás. No se vislumbraba el final de la eterna caída, pero cuando llegó, los ojos se me abrieron rápidamente. Volvía a estar en la sala. Mi boca se abrió y cogió aire trabajosamente, como si no hubiera respirado en mucho tiempo. Me quedé unos minutos tendido boca arriba, saboreando el aire, que llenaba mis pulmones con una sensación agradable. 

    No obstante, al intentar incorporarme me di cuenta de que estaba tremendamente débil. Observé con ojos cansados que la sala era diferente, más pequeña y sin palcos. Un pitido de aviso sonó a mi lado, sobresaltándome. Observé que provenía de una pantalla que había a mi lado. Al iluminarse, dejaba ver una gráfica con mis constantes vitales, que volvían a funcionar con normalidad. Eso quería decir… 

    Sin embargo, unos instantes después del pitido alguien entró en la sala, y las luces se encendieron, deslumbrándome. Tardé unos momentos en distinguir que había varias personas en la estancia, y me costó algo más identificar sus rostros. Entrecerré los ojos, cegado por la luz, y no tardé en reconocer al doctor Cryson, pero aparte de él, ningún rostro me era conocido. Me pregunté adónde habría ido Kai… 

    Los desconocidos hablaban con el doctor Cryson en susurros apenas audibles, pero parecían oírse entre ellos. Tras unos minutos de discusión ante mi mirada confusa, todos se retiraron, excepto Cryson y un hombre cuyo rostro no me sonaba. El doctor se acercó a mí sin hablarme, y noté en su mirada un sentimiento que no pude clasificar.  

    Me desconectó de la máquina, que se apagó con un zumbido metálico, y me retiró los cables de mi piel. Pensé asombrado, mientras me retiraba vías y cables, que debería parecer una especie de pulpo. Tenía dos vías en cada brazo; una en la parte interior del codo y otra en la muñeca. También tenía introducido un largo cable en la nariz, un par más en el pecho, y uno en cada pierna. Por último, el doctor Cryson me pidió amablemente que me sentara para retirarme las últimas vías. 

    Lo hice con mucho esfuerzo, y no pude evitar lanzar un gemido de dolor. Tenía todo el cuerpo dolorido y agarrotado, y notaba algunas extremidades inertes. Cuando me hube sentado del todo, el doctor Cryson, con ayuda del hombre que lo acompañaba, me retiró de un rápido y doloroso tirón los últimos cables, situados en las cervicales y dorsales de mi espalda. Cuando al fin acabó, me sentía agujereado y débil. Al palparme la cabeza descubrí que me la habían rapado, y además mi carne parecía tremendamente blanda y pálida, casi translúcida. Aquello no me gustaba nada, el genetista Rick Flavey no había hablado sobre aquellos efectos secundarios. Se lo iba a preguntar al doctor Cryson, pero él pareció anticiparse: 

    - Ahora debe descansar – dijo en tono tranquilizador mientras me sedaba. No obstante, tuvo que insistir al ver que me disponía a hablarle. - No diga nada, señor Claymore, el proceso le ha dejado muy débil – en su mirada había algo extraño. - Lo sabrá todo cuando se recupere, le doy mi palabra -. 

    Después de decir aquello, ambos hombres salieron de la sala rápidamente, como si no quisieran estar mucho rato conmigo. Al cabo de un minuto, noté cómo el sedante comenzaba a hacer su efecto lentamente, y no tardé en sentir cómo se me dormían las extremidades y los ojos se me cerraban de nuevo. Intentaba abrirlos con las pocas fuerzas que me quedaban, no quería volver a aquellas pesadillas, pero era inútil, mis párpados se cerraban inevitablemente… 

    Por suerte, tuve un sueño libre de pesadillas, y me pareció que apenas había transcurrido un segundo cuando desperté de nuevo. Seguía en la misma sala, pero esta vez las luces estaban encendidas, aunque eso no evitó que me cegaran al principio. Me sentía muy descansado, y apenas me costó incorporarme. Medio adormilado, me desperecé y caminé por la sala. Observé que iba en calzones, así que, tras buscar un rato, encontré una bata azulada de quirúrgico y me la puse. Mientras ojeaba la estancia, vi que cerca de donde reposaba, había un espejo, así que me observé en él con curiosidad. Pensé asombrado que era la primera vez que me veía el rostro desde hacía semanas, antes de viajar de Encélado a Oberón. Había pasado tanto tiempo… Y la verdad es que me veía algo diferente. 

    Estaba visiblemente más delgado que cuando partí, y mi expresión transmitía algo de mal rollo. Si había tenido algo de barba durante todo ese tiempo, también me la habían afeitado. Por otro lado, estaba limpio, aseado y con una bata blanca, y algo más bronceado que cuando me vi por última vez. Mi piel estaba más curtida y tensa de lo que recordaba, y en mi cabeza rapada y blanca comenzaban a asomar algunos cabellos color caoba. Añoraba mi antiguo peinado, tan bien repeinado hacia un lado. Parecía que la persona que me devolvía la mirada era otra totalmente diferente, y no alguien muy agradable, y me pregunté por qué había tan pocos espejos en Ice Stone Ville. Era uno de sus fallos, junto con la ropa, sin contar el Brote Segador, y el detalle de que ahora se había convertido en un campo de batalla… 

    Sin embargo, alguien distrajo mis pensamientos al abrir la puerta. Al girarme sobresaltado vi que se trataba de un doctor, ataviado con una bata blanca, que iba distraído con una tableta mientras caminaba. Ni siquiera se percató de mi presencia hasta que casi me olió el aliento. Levantó la vista de la pantalla y me vio de pie, con aquellas pintas de manicomio. Se quedó con la boca abierta y arqueó una ceja durante un momento, antes de balbucear rápidamente: 

    - Espere aquí – Y se alejó rápidamente como si hubiera visto un fantasma pelado. 

    Esperé pacientemente, como me había dicho, y para hacer tiempo me paseé un poco por la sala. Era una estancia pequeña pero acogedora (dentro de lo que cabe en un quirófano) de paredes blancas y totalmente impolutas. La cama portable donde había reposado era mullida y cómoda, y por la sala había numerosos aparatos y chismes de cirugía. Había una pequeña mesa circular también, en el centro de la sala, y una gran pantalla en un panel de acero transparente, con multitud de datos que escapaban a mi conocimiento, y que no me habría esforzado en entender, aunque pudiera. 

    Apenas dos minutos más tarde, la puerta se abrió de nuevo, pero no fue el hombre de la tableta el que vino a recibirme, sino el doctor Cryson. Su rostro arrugado y sus ojos algo prominentes lo hacían parecer una especie de sapo. Al verme de pie, su rostro dejó entrever durante un momento una expresión sorprendida 

    - Señor Claymore – dijo, incómodo, mientras entraba a paso lento en la estancia. - Veo que se ha recuperado satisfactoriamente -. 

    - ¿Me he curado? – mi voz ronca pronunció estas palabras con dificultad. Aquello era lo único que me importaba en aquel momento. 

    - Se ha recuperado, sí – dijo el doctor con su voz chillona. - Debería alegrarse -. 

    Y eso es lo que hice. Me sentía como una persona totalmente nueva. Una cálida sensación de alegría y alivio me recorrió el cuerpo y me llenó, pero tampoco lo iba a expresar delante del doctor Cryson: 

    - Genial – Fue lo único que dije, después de aclararme la garganta, aunque no pude evitar esbozar una sonrisa. 

    - Muy bien, muy bien – dijo el doctor Cryson, tironeándose nervioso del cuello de la bata blanca. - No obstante, debe saber que hubo complicaciones durante la aplicación del antídoto… -. 

    Apenas me sorprendí. En realidad, ya esperaba que hubiera habido complicaciones, ya que mi periodo de recuperación había sido extrañamente largo. 

    - ¿De verdad? – Dije con fingida sorpresa, aunque el interés era auténtico - ¿Qué pasó exactamente? -. 

    - Uhm… - el doctor Cryson bajó la mirada, pensativo. - Eso lo hablaremos más tarde… -. 

    - No – repliqué tajante, harto de su palabrería. - No pienso esperar más. Lo que tenga que decirme, dígamelo ya -. 

    - De acuerdo, se lo diré – respondió el hombre encogiéndose, rendido. - Parece ser que el dilterio tuvo complicaciones para ser aceptado por su cuerpo, debido en parte a su grupo sanguíneo – movió la mano quitándole importancia. - Nada que no se solucionara con unos pocos arreglos y correcciones. No obstante, lo más problemático fue la recuperación. Al parecer, su largo periodo de contagio contribuyó a que la expulsión de la bacteria tuviera más dificultades. El período de purga casi acabó con todas sus fuerzas… - se humedeció los labios. - Podría haber muerto, uhm… pero nuestros cuidados y su propia fuerza consiguieron evitar tal desgracia -. 

    - ¿Y qué pasa con la cura? – Inquirí al ver que había acabado. - ¿Ya se distribuye? -. 

    - Sí, señor… - dijo el doctor Cryson. - Desde hace tres días… 

    - ¿Tres días? – Le interrumpí, alertado - ¿Cuánto… tanto tiempo llevo inconsciente? 

    - Me temo que lleva usted cinco días en cama, señor Claymore – Era evidente que aquello era muy desagradable para el doctor Cryson. - Debido a las complicaciones que ya le he explicado… -. 

    - ¡Maldita sea! – maldecí. Aquello era demasiado tiempo. - ¿Y dónde está el resto? ¿Qué ha sucedido en este tiempo? ¡Diga! -. 

    - Señor… - el doctor retrocedió un paso, estresado, y me replicó con una voz más chillona de lo habitual. - ¡Se lo explicaré todo, pero tiene que sentarse! Aún está muy débil, aunque perciba lo contrario. Si se siente tan vigorizado es por el efecto de un prosedante activo muy potente que le hemos administrado. Podría desmoronarse en cualquier momento. Por favor… - me indicó que me sentara, aunque más bien me lo suplicó. 

    Aunque de mala gana, lo hice para que no le diera un infarto al doctor Cryson. Una vez acomodado en una silla mullida que había en la estancia, el doctor comenzó su relato con voz temblorosa y estridente: 

    - Cuando le administramos el dilterio – el hombre me miraba de reojo. -  Usted tuvo… ataques y convulsiones hasta que pudimos estabilizarle con varios sedantes. Cuando finalmente estuvo estable y libre de peligro, observamos que la bacteria desaparecía de su organismo lentamente -. 

    - ¿Qué pasó entonces? – pregunté impaciente. 

    - Le… Se lo comunicamos a Nudillo de Hierro, el cual mandó inmediatamente un escuadrón para coger más muestras de dilterio, dada la efectividad del antídoto – su voz temblorosa se estremeció aún más conforme hablaba. - Sin… sin embargo, el escuadrón… -. 

    - ¡Qué! – Alcé la voz, furioso e intrigado. - ¿Qué ocurrió? -. 

    - El escuadrón fue atacado de nuevo – dijo el doctor Cryson soltándolo todo. - Al ver que no volvían en el plazo previsto, Nudillo de Hierro, furioso, envió de nuevo a un pequeño escuadrón de reconocimiento y sigilo.  

    Cuando encontraron a sus compañeros, al menos una decena de ellos había muerto, y los supervivientes agonizantes dijeron que los había asaltado un solo Segador – su voz era apenas un susurro, como si el hombre temiera que alguien nos oyera. - La criatura les había contagiado y luego les había roto brazos y piernas.  

    Durante los días siguientes la mayoría murieron a causa de las infecciones, y a día de hoy solo quedan tres Guardias contagiados con vida – me miró con aquellos ojos sobresalientes. - ¿Qué clase de monstruo haría una cosa así? -. 

    - Los Segadores – respondí inmediatamente. No obstante, un instante después de hacerlo un dolor perforante me atravesó la cabeza, y gruñí de dolor mientras me llevaba la mano al cráneo. Tenía la sensación de que me olvidaba de algo…  

    - ¿Se encuentra bien? – La mirada del doctor Cryson se movía asustada. - Debería descansar. No es bueno que… -. 

    - No… - dije con tono tranquilizador, aunque tenía los dientes muy apretados. - Siga, por favor -. 

    - Si insiste… – dijo con un tono que denotaba preocupación. - Lo que iba diciendo es que tras el asalto al escuadrón hace tres o cuatro días, Nudillo de Hierro está preparando el que será el asalto definitivo. Está formando a los más brillantes hombres de los que disponemos y equipándolos con todo tipo de armas y modificaciones para repeler a los Segadores que se pueden cruzar en su camino durante el trayecto. La misión del nuevo escuadrón es recoger grandes muestras de dilterio y del alga que lo produce – sus ojos protuberantes brillaron de la emoción. - Así, podremos producir nuestro propio antídoto, ¿sabe? -. 

    - ¿Y cuándo saldrá este nuevo escuadrón? – pregunté, cada vez más intrigado por cómo habían evolucionado los sucesos durante mi recuperación. 

    - Dada toda la preparación que se requiere – dijo el doctor con vocecilla nerviosa. - Se prevé que dentro de cinco días parta el escuadrón. Si tardamos más, la Zona Segura amenaza con revolucionarse. A los contagiados no les queda mucho tiempo, y saber que el antídoto funciona y ellos se mueren no mejora el bienestar de la sociedad -. 

    - Muchas gracias, doctor Cryson – le dije mientras me incorporaba. Al hacerlo, un escalofrío me recorrió la espalda, pero no di muestras de ello. - Ahora, si me disculpa, debo irme… -. 

    - Debería descansar, señor Claymore – empezó el hombre, pero cambió de idea rápidamente cuando le dirigí una mirada furibunda. - Aunque si prefiere irse, puede hacerlo. No obstante – rebuscó por la sala, tirando al suelo varias herramientas, hasta encontrar unos pequeños frascos y una aguja. Me explicó qué eran mientras me los ponía en la mano. - Póngase esto cada vez que se sienta desfallecer. Es el prosedante activo que le mantuvo con vida durante su recuperación. Sin embargo, debe tomarse con al menos dos horas de diferencia con la anterior dosis – me agarró del brazo antes de que me marchara. - Y recuerde esto, es muy importante. Jamás se administre más de una dosis al mismo tiempo. Aunque su cuerpo diga que lo necesita, no lo haga. Sólo tiene que prometérmelo… -. 

    - Se lo prometo – dije con tono impaciente, aunque memoricé todo lo que me había dicho. - Se lo agradezco de veras, doctor -. 

    Salí de la estancia casi a la carrera, y me encontré en uno de los inmaculados pasillos blancos del Área Científica. Casi choqué con un confuso doctor mientras caminaba rápidamente y sin mirar. Apenas presté atención a lo que me decía, indignado, y seguí mi camino. No tardé en encontrar a uno de los muchos Guardias de Estación que patrullaban la Zona Segura. 

    Cuando llegué a donde se encontraba, estaba jadeante, y la mujer que patrullaba apenas entendió lo que decía hasta que se lo repetí un par de veces: 

    - ¿Dónde… dónde está el despacho de Nudillo de Hierro? – pregunté exhausto. Las fuerzas parecían abandonarme por momentos, pero no creí oportuno pincharme todavía. 

    - Eh… - la Guardia de Estación parecía algo confusa. - Suba dos plantas, está al final del pasillo central, pero Nudillo de Hierro no va a atenderle… -. 

    Había desaparecido de su vista antes de que acabara, y oí como me gritaba algo mientras desaparecía girando un pasillo. En ese tiempo habían pasado demasiadas cosas importantes, importantes de verdad, y me lo había perdido mientras estaba tumbado en la cómoda cama. Tenía que hablar con Nudillo de Hierro y averiguar qué pasaba. Cuando llegué a las escaleras ascendentes, las subí de tres en tres entre jadeos. Llegué a la planta superior con el rostro sudoroso, las piernas temblorosas y casi sin respiración. Me apoyé en una pared para coger aire, pero incluso después de unos minutos, me sentía incapaz de seguir. Estaba muy cansado, demasiado, y no vi otra opción que inyectarme el prosedante activo que el doctor Cryson me había dado. 

    Busqué con dedos temblorosos una de las dosis que me había guardado en el bolsillo de la bata. El frasco tenía un brillo azulado y una consistencia de gel. Lo agité en su recipiente, no muy seguro de querer hacerlo, pero me vi obligado a pincharme a regañadientes. Saqué la aguja con sumo cuidado, su alargado pincho brillaba con una luz metálica. El frasco estaba cerrado herméticamente, pero tenía un tapón de cedelómero, así que fue fácil introducir la aguja por ahí. Cuando la hube llenado y guardé de nuevo el frasco, me busqué la vena en el antebrazo izquierdo. No fue difícil, la zona estaba marcada con puntos rojos, agujeros de otras agujas. 

    La sensación no fue agradable, pero valió la pena. Noté cómo el frío de la aguja entraba y salía, mientras luchaba para que no me temblara el pulso. El líquido era aún más frío que la aguja. Era como si hubieran vertido hielo en mi sangre. Me sacudí el brazo para librarme de esa sensación, y descubrí aliviado que el prosedante hacía su efecto. Mi respiración se normalizó y mi pulso desbocado volvió al ritmo natural en apenas unos segundos. 

    Sonreí mientras echaba a correr de nuevo en busca de otra escalera ascendente. Zigzagueé entre pasillos a toda velocidad, sorteé a desprevenidos Guardias de Estación y volví sobre mis pasos en más de una ocasión, pero al fin llegué a la inconfundible puerta de la sala de reuniones. Y lo mejor es que apenas me había cansado, aunque una fina película de sudor frío me cubría la piel. En la puerta de la sala había un Guardia de Estación barbudo, que lucía con orgullo varias condecoraciones e insignias en el pecho y el brazo. Cuando le saludé alegremente, me miró como si acabara de ver a un Segador bailando una coreografía, pero su expresión solo duró un momento, antes de que preguntara con voz potente: 

    - ¿Qué quiere, señor? -. 

    - Uhm… - por un momento se me había olvidado lo que quería. - Venía a ver a Nudillo de Hierro. Es una urgencia… -. 

    - Lo siento mucho – el hombre se encogió de hombros imperceptiblemente. - Pero, por muy importante que sea, Nudillo de Hierro no se encuentra aquí en este momento -. 

    - ¿Y dónde está? – balbuceé mientras mis palabras se atropellaban entre ellas con impaciencia. 

    - Está en los Barracones del Área Militar instruyendo… ¡Señor! ¿¡Dónde va!? -. 

    - ¡Muchas gracias! – grité mientras me alejaba a toda prisa. 

    Aunque nunca había estado en el Área Militar, sabía que se encontraba en los niveles más altos de la Zona Segura, por lo que me esperaba una larga carrera. Cuando al fin llegué a la entrada del Área Militar, estaba cansado, y ni siquiera el prosedante del doctor Cryson ocultaba mi respiración entrecortada. Me alzaba ante una gran puerta custodiada por dos Guardias de Estación a ambos lados, con el semblante tosco y armas desenfundadas. Cuando me disponía a entrar como si aquello fuera mi casa, me detuvieron, cogiéndome casi en volandas, y me pidieron que me identificara con cara de pocos amigos. 

    - Reginald Claymore – dije secándome el sudor de la frente. - Módulo 1275-5M, y… y civil privilegiado – Parecía que por fin aquel rango me era de utilidad. Los Guardias de Estación me dieron la bienvenida cortésmente y me abrieron el paso. 

    Llegué a una pequeña sala donde la gente se cambiaba de ropa antes de entrar definitivamente en el Área. Todo un lado de la pared lo cruzaba un perchero donde reposaban cientos de uniformes y prendas militares, y varias personas se cambiaban de vestimenta en ese momento. En la pared opuesta, una mujer en un mostrador, con cara de pocos amigos, me interrogó con voz aburrida, pero mi rango de civil privilegiado me salvó una vez más. Me indicó casi bostezando que me vistiera con el uniforme reglamentario para entrar, y me señaló con una mano arrugada el gran perchero. 

    - Vístase, por favor – dijo con voz casi robótica. 

    Lo hice a toda prisa. Me quité la bata azul de un tirón y escogí una prenda de uno de los percheros, concretamente el uniforme reglamentario que me habían indicado. El uniforme era una prenda única de ligestina anaranjada y negra. Agradecí que en esta ocasión no hubiera cuello largo, aunque notaba el tejido demasiado adherido a mi piel. Cuando me hube vestido, la mujer del mostrador me dio el visto bueno y me otorgó una tarjeta desechable, que me serviría para identificarme una vez dentro del Área Militar. 

    Al pasar la tarjeta desechable por un lector que había junto a la siguiente puerta, ésta se abrió solemnemente, dejando ver una sala mucho más pequeña, de paredes grisáceas, y con una gruesa puerta metálica frente a mí. Apenas cabrían diez adultos de pie. Me introduje en la sala antes de que la puerta se cerrara detrás de mí, amenazando con partirme en dos. Al hacerlo, la puerta en el lado opuesto se abrió, y me sobresalté cuando una ola de voces y sonidos me perforó los tímpanos, acompañada por una muralla de Guardias que me tapaba la vista, conversando entre ellos casi a gritos.  

    Entonces comprendí. La anterior estancia debía de ser una esclusa insonorizada. Supuse que sería para no alertar a los Segadores con tanto escándalo, y lo hacían con razón. No obstante, cuando atravesé el mayor grueso del gentío, el aspecto de la sala me dejó sin palabras durante unos instantes. 

    Los Barracones era una sala verdaderamente enorme. Nada más entrar, el techo era bajo y un gran número de Guardias de Estación se amontonaban a mi alrededor, hablando y riendo entre ellos. Un poco más lejos, la estancia se abría, y dejaba ver una enorme galería de tiro extremadamente larga, donde una larga fila de Guardias practicaba puntería y entrenaba. Las paredes y las mesas repartidas por la estancia estaban plagadas de armamento, y por doquier había algún operario, humano o androide, ocupándose de su limpieza, o simplemente cogiéndolas y probándolas. Me tuve que tapar los oídos porque las prácticas en el campo de tiro eran realmente ensordecedoras, y llegaban a ahogar las conversaciones a gritos de los Guardias. De vez en cuando, algunos hombres especialmente condecorados corrían arriba y abajo entre el gentío, gritando órdenes y rociando saliva sobre las cabezas de sus reclutas. 

    Empezaba a pensar que en aquel lugar no había orden ni disciplina, cuando una voz estruendosa y autoritaria resonó por toda la estancia: 

    - ¡¡GUAAARDIAS!! – Rugía. - ¡¡POOOSICIONES!! -. 

    Un momento después, me vi envuelto en una marea de Guardias de Estación, que se afanaban por ordenarse en filas. Recibí innumerables empujones y algún que otro codazo antes de ponerme a salvo, fuera del alcance de la estampida. Sin embargo, el ajetreo duró muy poco, para mi sorpresa. Apenas unos segundos después, todos los Guardias de Estación estaban ordenadamente colocados en filas. Incluso los que practicaban puntería en la galería de tiro habían dejado sus labores para formar con sus compañeros, con posturas rígidas y con la mirada alta. 

    - ¡SAAALUDEN! – siguió gritando la voz. - ¡NUDILLO DE HIERRO! -. 

    Se oyó como más de un centenar de manos cortaban el aire al mismo tiempo cuando todos los Guardias saludaron al antiguo estilo militar, llevándose una rígida mano a la frente. Yo me aparté un poco del grupo e intenté no destacar, aunque no era muy fácil. Era el único que no formaba, y más de un Guardia de Estación me miraba de reojo, como si hubiera visto un fantasma. 

    - ¡DEEEESCANSEN! – Concluyó la estruendosa voz. 

    Los Guardias pusieron ambas manos a la espalda y dieron un fuerte pisotón en el suelo al unísono, haciendo temblar todo el Área Militar. Un momento después, dejaron sus posiciones rígidas y parecieron hacerse más bajos al relajarse. Aun así, se mantuvieron firmes en el sitio, y tan sólo se oía el rumor conjunto de sus respiraciones.  

    Fue entonces cuando vi a Nudillo de Hierro. Su gran altura lo hacía fácil de distinguir entre el gentío. Miraba con ojo crítico a los Guardias de Estación reunidos, examinándolos uno a uno. Cuando llegó a mi zona, no pareció darse cuenta de mi presencia, aunque sí lo hizo no dio muestras de ello. Iba ataviado con un condecorado traje de ligestina azul marino, un atuendo parecido al de cualquier Guardia de Estación, aunque sus múltiples insignias y condecoraciones lo hacían parecer mucho más autoritario. Su mano metálica refulgía con destellos plateados cada vez que se movía, y su mirada era de todo menos agradable. Cuando acabó de observar detenidamente a cada Guardia, se detuvo y se aclaró la garganta para hablar: 

    - Soldados – Comenzó con su voz grave. - Mi presencia aquí no es una casualidad. Vengo para deciros algo en persona. Y lamento decir que no es nada bueno -.  

    Algunos Guardias se movieron incómodos en su sitio, escrutados por la penetrante mirada del hombre.- Nuestros escuadrones de avanzadilla han detectado movimiento Segador… inusual – escogió la palabra cuidadosamente.- Enjambres de tres Segadores como mínimo avanzan hacia la Zona Segura desde distintos puntos, y teniendo en cuenta su inteligencia cada vez más desarrollada, así como los rumores de una entidad que los dirige, esto es algo a tener en cuenta – Comenzó a andar de nuevo entre las filas de sus soldados.- A partir de ahora, se duplicarán las guardias en el Perímetro. Se interrumpen los entrenamientos de reclutas, todos ellos nos servirán excelentemente como oteadores – Un murmullo general recorrió la sala. - Los Guardias más veteranos y capaces formarán parte de un total de nueve escuadrones, formados por diez hombres cada uno. Nuestros hombres de élite, elegidos cuidadosamente, formarán un décimo escuadrón de quince hombres, apoyados a su vez por dos avanzadillas de cuatro hombres cada uno y una retaguardia de cinco hombres – Se detuvo de nuevo, y su mirada extraña se posó en mí, aunque podría estar mirando a cualquiera. En todo caso, si me vio, su rostro no dejó entrever emoción alguna. - Cualquiera puede presentarse voluntario para formar un escuadrón, avanzadilla, retaguardia o servir como oteador, siempre que no forme parte del escuadrón de élite. Los escuadrones saldrán en una semana. Pueden retirarse, soldados -. 

    Se alejó de la formación con paso tranquilo ante la mirada de admiración de muchos reclutas. Cuando se hubo ido, volvieron las conversaciones, pero en los rostros de los Guardias de Estación había una expresión de preocupación. Y aquello que había dicho Nudillo de Hierro… Tenía que hablar con él, ahora incluso con más urgencia. 

    Me abrí paso entre los Guardias de Estación, hacia donde se había ido Nudillo de Hierro. La mayoría me miraban de manera extraña, y pensé que debería haber cogido otro uniforme. Empujé a varias personas, y pareció ser que uno de ellos era alguien con un rango importante. Sus gritos y maldiciones me siguieron cuando ya hube superado el gentío. En la parte de la sala por donde Nudillo de Hierro había desaparecido, no había prácticamente nadie, y no me costó echar un vistazo rápido a cada una de las salas. 

    La mayoría eran almacenes de armamento, otras eran vestuarios y aseos, y otros eran talleres donde se reparaban las armas. Me iba a dar por vencido cuando oí el leve sonido de una conversación en una sala cercana. Me acerqué a toda prisa y golpeé la puerta con los nudillos, quizás con demasiado entusiasmo. Cuando se abrió, las personas que había en su interior me encontraron maldiciendo y agarrándome la mano dolorida. La escondí rápidamente y puse mi mejor sonrisa. 

    Era una sala pequeña y modesta, con una pequeña mesa metálica y un par de sillas. En la habitación había varias personas, la mayoría de ellos Guardias de Estación con altos rangos, que conversaban acaloradamente y todos a la vez con Nudillo de Hierro, que escuchaba atentamente, aunque parecía que le gustaría estar a muchos quilómetros de allí. Sentado en la otra silla a su lado, había un hombre con aspecto casi tan importante como el propio Nudillo de Hierro. Era algo alto, delgado, y con una repeinada cabellera rubia, adornada con una cuidada perilla dorada. Su rostro era algo esquelético, y sus ojos azules estaban algo hundidos. Parecía prestar más atención que Nudillo de Hierro, aunque tampoco estaba para echar cohetes. Sin embargo, todos ellos me importaron bien poco cuando me sonrojé de vergüenza ante su mirada incrédula. Hasta Nudillo de Hierro había salido de su ensimismamiento y me miraba con una ceja arqueada. Como nadie decía nada, cogí aire y empecé la conversación con los mejores modales que pude: 

    - Señores – dije con una exagerada sonrisa. - Me gustaría hablar con Nudillo de Hierro. A solas. Si… si ustedes me lo permiten -. 

    Algunos acercaron el oído, confusos, como si no me hubieran escuchado bien, y otros abrieron los ojos como platos, incrédulos. El primero en responder fue uno de los hombres que estaba de pie, un anciano de cuello alto y arrugado con una canosa barba rubia: 

    - ¡Qué insolencia! – Dijo agitando la mano con una floritura. - No pensarás que… 

    - Dejadnos a solas – La voz de Nudillo de Hierro interrumpió al anciano e inundó la sala. - Le he llamado expresamente -. 

    - Si así lo desea… - dijo el hombre pálido como un muerto mientras se retiraba, seguido por el resto. Al final solo quedé yo, Nudillo de Hierro, y el hombre delgado que se sentaba a su lado. 

    - ¿Quiere que me retire, señor? – dijo el hombre sentado unos instantes más tarde. Miraba a Nudillo de Hierro como si le diera los buenos días. 

    - Sí, Delwyn – respondió él con tono cansado. - Nos hace un favor -. 

    Delwyn Moss se fue de la estancia con un andar grácil. Justo después de que desapareciera recordé que aquel hombre era el Capataz del Área Militar. Sin embargo, Nudillo de Hierro me distrajo de esos pensamientos cuando me ofreció una silla: 

    - Más vale que sea algo importante, Claymore – dijo con tono no exento de aburrimiento. - Esa gente no se toma nada bien mis decisiones, y me temo mucho que me van a perseguir con sus habladurías sobre guerra y armamento - Frunció el ceño y me miró como si se fijara en mí por primera vez. - ¿Dónde va con ese atuendo? ¿Es que ahora es Operario de Mantenimiento? -. 

    - Es… es lo primero que he cogido – repliqué con la frente colorada. - Acababa de despertar y… -. 

    - Lo olvidaba por completo – Saltó entonces Nudillo de Hierro. - Lamento no haberle explicado la situación y…  ni haberle felicitado por su recuperación, pero estos días ha habido mucho ajetreo, como usted mismo habrá comprobado por mi discurso – su mirada me escrutó como si buscara algo, pero solo duró un momento antes de continuar. - En fin… Si es tan amable de explicarme el motivo de su inesperada interrupción… -. 

    Uhm… Sí, señor – Tardé un momento en ordenar mis pensamientos antes de responder. - Acerca de lo que ha dicho hace unos minutos, creo que sé algo acerca de aquello que ha dicho usted… -. 

    - ¿Sí? – replicó Nudillo de Hierro impaciente.  

    - Sobre una entidad que dirige a los Segadores – dije rápidamente cuando encontré las palabras adecuadas. - Sobre la Mente Colmena. 

    - ¿Qué quieres decir? – preguntó Nudillo de Hierro apoyándose sobre la mesa, repentinamente interesado. 

    - Mi compañero y yo tuvimos un breve contacto con la Mente Colmena antes de llegar a la Industria – Empecé, mientras recordaba con detalle aquellos momentos espantosos. - La oímos y observamos cómo los Segadores venían después. Era… era como si los controlara, no sé si me entiende – Nudillo de Hierro asentía constantemente, pero no sabía si aquello era buena señal. 

    - ¿Alguna cosa más? – Dijo tras unos instantes de reflexión. 

    - Sí – dije, aunque me costaba pronunciar las palabras. - Quiero… me gustaría… presentarme voluntario para… para una de las avanzadillas del décimo escuadrón -. 

    - Lo entiendo – dijo el hombre con un suspiro. - Sé lo importante que es esto para usted, pero no es tan fácil. Podría formar parte de la Guardia de Estación cuando quisiera, pero… - Se detuvo un momento antes de seguir. - Tendré que hablar mucho. Puede conseguir el puesto en la avanzadilla o en la retaguardia, pero mejor no se haga ilusiones. Es lo mismo que le dije a su compañero… -. 

    - ¿Kai? – Dije asombrado. - ¿Mi compañero? -. 

    - El mismo – dijo Nudillo de Hierro divertido. - En fin, haré lo que esté en mi mano para conseguirlo, pero no se lo puedo asegurar -. 

    - Se lo agradezco, de verdad – dije con una solemne reverencia. 

    - Puede retirarse, Claymore – Nudillo de Hierro se levantó, y la puerta se abrió con él. Sin embargo, cuando ya me incorporaba para irme también, añadió una última cosa. - Su entrenamiento comenzará mañana mismo. Será Guardia de Estación, aunque no forme parte de la avanzadilla que quiere. Además, con motivo de los últimos acontecimientos, todos los civiles privilegiados excepto los Capataces quedan relevados de su rango. Ahora sí, señor Claymore. Puede retirarse -. 

    Me fui tras hacer una última inclinación de agradecimiento. Salí al Área Militar, donde los Guardias de Estación seguían hablando entre ellos con preocupación. Tan solo unos pocos se fijaron en mí y en mi atuendo de Operario de Mantenimiento. Mientras tanto, yo pensaba acerca de lo que me había dicho Nudillo de Hierro. Ahora tanto Kai como yo éramos unos civiles cualquiera, en edad de formación militar, y nos deberíamos entrenar como todos los supervivientes sin privilegios. Aquello me habría gustado si hubiera tenido la seguridad de pertenecer al escuadrón de avanzadilla o retaguardia, pero era mi única opción, así que no me había quedado más remedio que resignarme y aceptarla. Al llegar a la esclusa, casi temí haber perdido la tarjeta desechable, pero afortunadamente la encontré en un bolsillo ceñido. Llegué de nuevo al vestuario, y la señora del mostrador me obligó a dejar el atuendo, así que me quedé de nuevo con aquella bata azulada. 

    Salí del vestuario e intenté recordar el camino de vuelta, sin mucho éxito. Varios Guardias de Estación después, pude encontrar el camino de vuelta a mi módulo.  

    Me pareció que los pasillos de la Zona Segura estaban algo desiertos, y supuse que la mayoría de la gente estaría reunida como Guardia de Estación en el Área Militar. Al cabo de un rato percibí que a cada segundo que pasaba me encontraba más cansado, y que el efecto del prosedante no tardaría en agotarse del todo. Cuando por fin llegué a mi módulo-celda, tenía los músculos entumecidos y la cabeza me daba vueltas, así que nada más entrar me tumbé en la cama, dura como una piedra si se comparaba con el mullido colchón del Área Científica. 

    No obstante, en aquel momento me pareció el lugar más cómodo que podía soñar, y no tardé en quedarme dormido profundamente. Aquella vez no tuve sueños extraños sobre Segadores ni pesadillas, y lo noté sobre todo al levantarme totalmente descansado y de buen humor unas horas más tarde, deseando dormir un rato más. No obstante, después de desperezarme y frotarme los ojos mientras bostezaba, Kai me sorprendió cuando entró al módulo, abriendo la puerta escandalosamente. Por suerte, fui lo suficiente rápido para desperezarme al instante y no parecer recién levantado. Mi compañero al verme, pareció sorprenderse, como si no esperara encontrarme allí. 

    - Ah, hola – Dijo confundido al principio. - Veo que ya estás perfectamente. Acabo de hablar con el doctor Cryson. Me ha dicho que estabas vagando en bata por la Zona Segura, y creía… -. 

    - No te montes películas – Le interrumpí entre risas para que no siguiera. - Lo que pasa es que he ido a hablar con Nudillo de Hierro para ponerme al día. Lo encontré en el Área Militar y me estuvo explicando… lo que ha pasado por aquí últimamente – Dije con tono interesante tras hacer una pausa elocuente. - Debes saber que me he presentado voluntario para la formación militar, pero justo después, Nudillo de Hierro ha inutilizado el rango de civil privilegiado, así que en realidad no tenía elección – Me encogí de hombros y suspiré, en una fingida tristeza. 

    - Veo que has hecho lo que te dije – dijo Kai con tono petulante. - ¿Has entrado en razón? -. 

    - Tiene que haber alguien mejor que tú – le repliqué, picado. - Por cierto, mi entrenamiento comienza mañana mismo. Supongo que el tuyo también, Nudillo de Hierro quiere intentar colarnos en la avanzadilla o retaguardia del décimo escuadrón -. 

    - ¿El décimo escuadrón? – Kai tenía la mirada distraída mientras yo hablaba, pero al oír aquello me lanzó una mirada de incredulidad. - ¿El escuadrón de élite encargado de extraer el dilterio? -. 

    - El mismo – Corroboré, orgulloso, y sacudí la mano como quitándole importancia. - Por cierto, no me lo agradezcas. Todo fue gracias a un servidor… -. 

    - No es justo – refunfuñó mi compañero, aunque en realidad estaba ilusionado ante la perspectiva de aquello. - Nudillo de Hierro te tiene aprecio, y por eso te escucha. Yo se lo propuse en cuanto lo vi, pero me echó como un perro sarnoso-. 

    - No sé por qué no me sorprende – Presumí con un gesto elegante, aunque no podía negar el favoritismo que me tenía. Al parecer algo en mí le había caído bien. - Será porque mi carisma no conoce límites-. 

    - A diferencia de tu popularidad – contestó Kai, metiendo el dedo en la llaga. - Encontró su límite hace mucho tiempo -. 

    - Soy piadoso – dije, aunque mi compañero había descubierto mi debilidad. - Y no quería eclipsarte -. 

    - Dudo que pudieras… - Kai tenía ganas de acabar con aquel duelo verbal. - En fin, ahora voy a descansar un rato – Se dejó caer en su cama y quedó inerte en ella. - Debo estar en plena forma para mañana -. 

    - Yo voy a salir a tomar un poco de aire – Anuncié mientras me dirigía a la puerta. - Ya he descansado bastante -. 

    - Como quieras – dijo mi compañero sin ni siquiera mirarme. 

    La puerta se abrió con un siseo y salí al exterior, dejando atrás a Kai. Durante un instante me detuve frente a la puerta, sin saber muy bien qué hacer para pasar el rato.  

    Pensé en volver al Archivo, pero al recordar la extraña y amarga conversación con el Velador, cambié de opinión. Comencé a caminar sin rumbo por la estación, pensando en mis cosas y saludando puntualmente a quien veía pasar. Añoraba mi antigua vida, mi vida de estudiante que ya había terminado, y la vida de trabajador que me habían arrebatado antes de que empezara. Me sentía dividido, partido en dos trozos, desde que había conocido a Kai. Todo giraba en torno a Kai, como siempre. Una parte de mí quería ser lo que siempre había soñado, un ingeniero, un trabajador honesto, con todo lo que puede desear alguien honesto. Familia, felicidad, un hogar, un estudio, tal vez un taller. La otra parte, sin embargo, era diametralmente opuesta, y me había gobernado durante las últimas semanas. Le gustaba la aventura, lo desconocido, y aborrecía lo monótono, lo normal y lo cotidiano, y odiaba, por encima de todo, a la otra parte de mi ser. Durante este tiempo se habían enfrentado constantemente, me habían hecho reflexionar, muy a mi pesar, de mi futuro, de qué haría después, después de que todo acabara, si lo hacía, y aún no sabía a cuál de las dos partes tenía que hacer caso ¿Debía llevar una vida normal y aburrida? ¿O debía escoger una vida de aventura, momentos de adrenalina y situaciones arriesgadas que ponían en juego mi vida? ¿Acaso esta faceta era solo un arrebato? ¿O era realmente lo que deseaba? No lo sabía en aquel momento, y tardaría en decidirme. Con el tiempo, y sin saber muy bien el porqué, mis pasos distraídos y mis pensamientos tal vez demasiado filosóficos me llevaron a una zona desconocida para mí, al parecer una de las áreas cercanas al Perímetro. Al cabo de un rato advertí que los módulos a ambos lados del pasillo estaban vacíos, con los interiores oscuros y descuidados. Supuse que los reservarían para los supervivientes que fueran llegando en un futuro. 

    Conforme avanzaba por los pasillos, el ambiente se tornó más silencioso, y apenas me encontraba con nadie a excepción de un par de Guardias de Estación que me miraron con gesto tosco. Al cabo de unos veinte minutos sin ver a nadie, justo cuando empezaba a pensar en dar media vuelta y volver sobre mis pasos, algo me llamó la atención. Justo delante de mí se alzaba una gran pared metálica y totalmente lisa, de aspecto imponente e imposible de escalar, que parecía indicar el mismísimo final de la Zona Segura. Por el interior de la pared discurría un largo pasillo que la rodeaba, y al asomarme pude apreciar levemente la curvatura del mismo, que se torcía hacia dentro casi imperceptiblemente hasta desaparecer en la lejanía ¿Acaso había llegado al borde mismo del Perímetro? Avancé por el pasillo paralelo a la alta pared, y me percaté de que en aquella zona los módulos habían desaparecido. Tan solo había pulidas paredes metálicas y frías. Sin saber por qué, aquella situación me angustiaba un poco, así que apreté el paso. Calculé que había andado doscientos pasos cuando me encontré con unas escaleras, incrustadas en la pared metálica, y que subían unos veinte metros, hasta el final del alto muro. Titubeé indeciso, sin saber qué hacer, aunque al final la curiosidad venció a la cautela. Subí por las estrechas escaleras con paso seguro. 

    Cuando llevaba más de la mitad, las manos sudorosas me resbalaban por el frío metal, y para mejorarlo tuve la indecencia de mirar hacia abajo en pleno ascenso. Al hacerlo, un escalofrío me recorrió el cuerpo, y por un momento me desequilibré. Mi pie se desprendió del escalón, y por un terrorífico instante temí precipitarme al vacío. Sin embargo, logré recuperarme a tiempo, y aprendí a no mirar abajo nunca más. Cuando llegué a lo alto, con el rostro congestionado y jadeante, me pude permitir observar el paisaje que se mostraba ante mis ojos.  

    El muro que hacía de Perímetro era una gruesa pared metálica y maciza, bastante ancha. Calculé que cabrían cuatro personas hombro con hombro en él. Más allá del Perímetro y de la calidez de la Zona Segura, se extendía el resto de la Industria, un laberinto de pasillos y recovecos, la mayoría oscuros, fríos y repletos de Segadores, con maquinaria y luces parpadeantes que se extendían cientos de metros hasta perderse en la lejanía, donde una distante pared, apenas imperceptible, anunciaba el final de la estación. En aquel punto se podía advertir la curva hacia dentro que tomaba Ice Stone Ville y que le dotaba de aquella forma cilíndrica. A mi espalda, se alzaba la Zona Segura, un gran complejo cerrado, reluciente y brillante, y de forma bulbosa. Desde aquel lugar se veía todo, y a su manera, era tan bello… No obstante, apenas me dio tiempo de admirar el paisaje. El corazón me dio un vuelco cuando alguien me puso la mano en el hombro y me hizo incorporarme de un tirón brusco. Al hacerlo me hallé cara a cara con un Guardia de Estación de aspecto peligrosamente hostil. Era un hombre fornido, de hombros anchos. Tenía las cejas gruesas sobre una barba castaña que parecía un cepillo, y sus ojos negros como un pozo apenas se veían entre la espesura de sus cejas. Su mandíbula era mastodóntica, y su cuello cubierto de venas no se quedaba atrás. Tenía la piel rojiza, con machas blancas por toda la cara y el cuello. Supuse que provendría de los lejanos planetas interiores, seguramente Mercurio o Venus. 

    - ¿Necesita ayuda? – Jamás supe si su voz pretendía ser amable, tan sólo escuché un gruñido grave con un marcado acento eslavo. 

    - ¿Dónde estamos? – Me había costado apenas un segundo en entender su vasta pronunciación, y mi mente pensó a toda prisa una excusa. - Creo que me he perdido -. 

    - Vaya si es cierto – respondió el hombre con una carcajada gutural. Apenas entendía lo que decía, y debía esforzarme para comprender sus palabras. - Nos encontramos en el Perímetro Interior, el cordón que rodea la Zona Segura -. 

    - ¿El Perímetro Interior? – Jamás había oído hablar de aquello, tan sólo del Perímetro a secas. - ¿Es que hay más de uno? -. 

    - Usted debe de ser un recién llegado ¿me equivoco? – Murmuró el hombre mientras se rascaba la tupida barba. - Se lo explicaré si quiere, pero antes debo saber su nombre y su identificación -. 

    - Reginald Claymore – Contesté automáticamente. - Del módulo 1275-5M 

    - Uhm… - Asintió el hombre mientras sacaba una pequeña tableta y tecleaba en ella con dedos torpes. Cuando acabó, se la guardó de nuevo - Ah… ya veo… Bonito nombre, por cierto. Muy británico. A ver si adivino… ¿Júpiter? ¿Saturno? Seguro que eres del Borde Exterior… -. 

    - Encélado – Le corregí, aunque no iba desencaminado. - Es un satélite de Saturno. Y mi nombre no es del todo británico. Mi madre decía que tenía origen normando -. 

    - Encantado de conocerle entonces, Reginald Claymore de Encélado, aunque de nombre normando – El hombre fornido me tendió una mano colosal y velluda mientras se reía de su propio chiste. - Mi nombre es Stupovsky, de Volk Vjofn, pero puede llamarme Stupov -. 

    - Encantado de conocerle… Stupov – Yo también le tendí la mano, aunque mientras lo hacía intentaba recordar el nombre que me había dicho, casi imposible de pronunciar, y aún más difícil de entender. Su acento cerrado tampoco ayudaba a hacerlo más inteligible. - ¿Volk Vjofn? Jamás había oído aquel nombre ¿Dónde está ese lugar? – pregunté unos instantes después. 

    - Volk Vjofn es… bueno, era mi hogar – Contestó Stupov con tono nostálgico. - Una gran estación espacial que orbita alrededor del planeta Venus… Pero bueno – Sacudió la cabeza, como para no distraerse. - Lo que querías saber era otra cosa muy distinta ¿no? -. 

    - Sí, sí – Respondí algo confuso mientras mi cerebro interpretaba su tosca pronunciación. - Quería que me hablara acerca del Perímetro Interior y, bueno… del Perímetro en general… No sé si me entiende -. 

    - Ya sabía la pregunta, Reginald – dijo Stupov con una carcajada que se asemejaba más a un gruñido antes de continuar con gesto serio de nuevo.- Verás, cuando se creó la Zona Segura, el Perímetro era el cordón que rodeaba el área donde los supervivientes podían estar a salvo, sin amenaza de Segadores – señaló con un amplio gesto la Zona Segura que se alzaba a nuestras espaldas, con su característica forma bulbosa.- Con el tiempo, conforme la Zona Segura crecía en tamaño y distribución, también varió la posición del Perímetro, el cual se agrandó cada vez más y más. Finalmente, hubo alcanzado un área tan grande que comenzaba a ser difícil de proteger, así que el Perímetro se detuvo en esta posición. No obstante, más zonas fuera de él se siguen asegurando, aunque la presencia de Segadores es más probable, a pesar de que sigue siendo prácticamente nula si la comparamos con la de los pisos superiores. A esta área medianamente asegurada se la conoce como el Foso o la Trinchera, ya que nos separa de la Zona Hostil donde la presencia de Segadores es considerable. A su vez, el cordón que separa el Foso de la Zona Hostil se denomina Perímetro Exterior, por lo que este pasó a llamarse Perímetro Interior -. 

    - ¿Pero se sigue asegurando la Zona Hostil? – Pregunté confuso, tras asimilarlo todo. En aquel momento, todo lo que me había contado Nudillo de Hierro acerca del Perímetro me parecía completamente inútil. - ¿Seguís ampliando el área de la Trinchera a día de hoy? -. 

    - Por supuesto, mi joven amigo – contestó Stupov con gesto divertido. - Es uno de los pilares de nuestro núcleo de resistencia desde su creación. Hemos de proteger esta zona de los Segadores y asegurar sus alrededores tanto como nos sea posible. Hasta la muerte -. 

    Cuando el hombre acabó de hablar, se quedó en una especie de silencio reflexivo durante un momento mientras contemplaba el gigantesco paisaje que se extendía ante sus ojos. En la lejanía, como me indicó, se divisaba el Perímetro Exterior, apenas una pequeña pared de tonos grisáceos, semioculta entre edificios y columnas. Entre él y nosotros se extendía la Trinchera, una vasta superficie metálica que descendía decenas de niveles hasta perderse en los suburbios más oscuros de la Industria. Durante un momento, me atreví a asomarme al borde de la alta pared, pero inmediatamente retiré la vista. La caída era enorme, y la sensación de mareo que me invadió se vio acrecentada por la curvatura del lugar, a la cual no me había acabado de acostumbrar aún. 

    Stupov me dio conversación durante un rato más, pero no tardé en volverme hacia el módulo. Tras una calurosa despedida por parte de él, me acompañó de nuevo hasta las escaleras, y me dejó a solas con el enorme placer de volver a bajarlas. Llegué abajo sudoroso y pálido, pero aun así miré arriba, satisfecho al pensar que había bajado aquello yo solo. Durante el trayecto de vuelta pensé sobre lo que me había dicho Stupov (o lo que había logrado entender). Si todo salía según lo previsto, en unas pocas semanas yo mismo iría por la Trinchera, cruzaría el Perímetro Exterior y saldría a la Zona Hostil, tan peligrosa y… bueno, tan hostil. Me quité aquellos pensamientos de la cabeza rápidamente, tan solo me faltaba echarme atrás en el último momento. Los pasillos en aquel momento estaban completamente desiertos, y por un momento temí haberme desorientado por completo, pero me tranquilizó la puerta de mi módulo, 1275-5M, que apareció de repente ante mí. Supuse que la mayor parte de la Zona Segura estaría entrenándose en el Área Militar. 

    Cuando encontré mi tarjeta de identificación, la puerta se abrió con un siseo y me mostró el interior iluminado. Vi a Kai, que consultaba una tableta de datos estirado en la cama, o eso pensaba yo hasta que descubrí que estaba escuchando música. 

    Tenía un auricular de los viejos, una delgada barra de hierro que le reposaba en torno a la cabeza. Al principio no me oyó, pero cuando lo llamé casi a gritos, alzó la cabeza y me vio. 

    - Parece que ya has vuelto – Dijo bostezando después de quitarse los auriculares y apagar la tableta. - Empezaba a pensar que habías olvidado donde estaba nuestro módulo -. 

    - Echaba un vistazo a la zona – Me limité a decir. No me apetecía perder el tiempo en contarle todo lo que había hecho. - ¿Y tú qué haces? – Señalé la tableta y los auriculares. - No parece que aproveches mucho el tiempo -. 

    - En eso te equivocas, amigo mío – Dijo divertido mientras me mostraba los auriculares más de cerca. - Mientras tu correteabas por ahí, yo me he dedicado a hacer algo útil. Mira… 

    - ¿Ah sí? – Le contesté incrédulo pero curioso. - A ver qué has hecho… 

    Esto – Dijo Kai señalando los anticuados auriculares. - Son unos auriculares antiguos. Funcionan mediante conducción ósea, estimulando los tres huesecillos de la oreja. Y son antiguos, una rareza, de hecho… ¿De cuándo dirías que son? – Parecía fascinado por aquel cacharro. 

    - No sé… ¿Siglo pasado? – Contesté tras pensarlo apenas un instante, sin ni siquiera atreverme a pensar que acertaría. 

    - No. Siglo XXI. Mediados. Esto es más viejo que los viajes interplanetarios… Imagínate -. 

    - Pues sí que es antiguo – No me esperaba que aquello fuera algo tan viejo. - ¿Y se puede saber dónde los has encontrado? - 

    - Un hombre iba a fundirlo en la Incineradora justo cuando he pasado por allí, por suerte – Dijo mi compañero con un tono algo airado.- ¿Te lo puedes creer? ¡Iban a tirarlo! – Agitó el auricular ante mis ojos como si no lo apreciara bien. La verdad es que la adoración que sentía Kai hacia antigüedades era a veces algo obsesiva. 

    - A lo mejor solo había neo glam rock y al pobre desgraciado le dolía la cabeza - Dije sin poder evitarlo. La expresión de Kai indicó que a él no le había hecho la misma gracia, ni de lejos. 

    - No, en realidad aquí solo había algo de reggaetón de los años cuarenta… sinceramente, malos tiempos para la música y los oídos – Entonces me miró como si acabara de entender lo que hubiera dicho. - Perdona ¿qué has dicho sobre el neo glam rock? ¿Sabes que hay a quien le gusta? – Su tono asesino daba a entender que él mismo se incluía en ese grupo. 

    - Es verdad, lo siento – Dije en un arrepentimiento fingido. - Debería tener compasión por esos infelices. Si yo escuchara neo glam rock ya no estaría aquí para acompañarte -. 

    - En fin… - Kai parecía a punto de estrangularme, pero se contuvo. - Que he estado escuchando un poco de música antigua mientras no estabas, y la verdad es que no estaba del todo mal – Me ofreció los auriculares, y los cogí mientras seguía. - Deberías escuchar algo, a ver si hay suerte y encuentras neo glam rock. Con mucho gusto yo mismo te enviaré a criar malvas -. 

    - Me halagas – dije mientras me ceñía el aro metálico alrededor de la cabeza. - Bueno, probaré a ver si hay suerte. 

    No obstante, apenas un minuto más tarde ya me había rendido con aquel aparato. No había nada de provecho, y los músicos de voz chillona y robotizada no habían hecho más que ponerme aún más nervioso. Me tumbé en la cama, y tras un rato me di cuenta de que estaba realmente cansado, así que no tardé en acordarme del prosedante activo del doctor Cryson. Al sacarlo vi que solo quedaban dos dosis, así que decidí esperar que al día siguiente ya me hubiera recuperado de mi cansancio. Mientras daba vueltas, me obligué a descansar.  

    No obstante, apenas una hora después, cuando las luces se atenuaron sensiblemente indicando que ya era de noche, yo seguía sin poder conciliar el sueño. Observé con envidia a Kai, que roncaba profundamente dormido en la cama de al lado, e intenté seguir su ejemplo. Finalmente, aunque me costó algunas horas más, logré conciliar un sueño ligero y nervioso durante lo que quedaba de noche. 

    No tuve pesadillas ni convulsiones, algo que agradecí y a lo que me estaba acostumbrando, pero cuando me desperté al día siguiente, seguía teniendo el mismo cansancio que la noche anterior. Al incorporarme perezosamente, observé ojeroso que Kai se había ido, sin preocuparse si quiera de despertarme. Esperé no haberme despertado demasiado tarde. No me ayudaría mucho ser impuntual el primer día de entrenamiento. 

    Como me había dormido con la ropa del día anterior, me ahorré tener que vestirme, así que me lavé un poco la cara y salí al pasillo casi a la carrera, no sin antes coger las dos últimas dosis del prosedante. Mientras me apresuraba a llegar al Área Militar, observé que otros reclutas caminaban en la misma dirección, y una gran sensación de alivio me recorrió el cuerpo. 

    Algunos estaban adormilados y caminaban casi como por arte de magia, mientras que otros charlaban animadamente con sus compañeros. Todos se dirigían hacia el gigantesco complejo que era el Área Militar, a pesar de que aun así se llenaba cada día cuando todos los Guardias de Estación entraban en él para la formación militar. 

    No me uní a ningún grupo en concreto. No conocía a nadie, estaba demasiado dormido para hablar sin enfadarme con nadie y no tenía la fabulosa habilidad de Kai para trabar amistad hasta con los Segadores. Simplemente caminé pensativo mientras esquivaba los densos grupos de Guardias de Estación que me obstaculizaban. 

    Finalmente estuve ante la robusta puerta del Área Militar. Seguía custodiada por dos Guardias, pero no eran los mismos que el día anterior. Estos me pidieron la identificación algo más amablemente que la última vez que fui, aunque no se entretuvieron mucho conmigo. Tras las puertas se encontraba el enorme vestidor, y en ese momento comprendí por qué lo habían hecho tan grande. 

     Por lo menos un centenar de Guardias, tanto reclutas como veteranos, mujeres y hombres, estaban cambiándose de atuendo frente con frente. Faltó poco para que volviera la mirada sonrojado ante algunas de las vistas, aunque al fijarme mejor (solo era el último vistazo rápido) vi que todos llevaban ropa interior reluciente, tan ceñida que a todo el mundo se le marcaba la silueta de… de, bueno, del cuerpo de algunas Guardias que se cambiaban, aunque a nadie parecía importarle mucho. 

    Por suerte y para no humillarme más, comprobé en un acto de fe que yo también tenía ropa interior (ajustada), y me cambié después de que la vieja mujer del día anterior me volviera a recitar las instrucciones con voz cansada y trémula. Cogí el uniforme de Recluta, idéntico al azul marino de los Guardias de Estación, pero sin ninguna insignia ni condecoración. Eso me lo tendría que ganar yo mismo, pensé. Intenté no pensar demasiado en ello mientras me ajustaba la ceñida prenda. 

    Cuando acabé de vestirme, recibí de nuevo otra tarjeta desechable, y atravesé la pesada y reforzada esclusa insonorizada que me separaba del Área Militar, donde cientos de Guardias de Estación estarían entrenando en ese momento. Cuando la puerta al otro lado se abrió, un estruendo me invadió de nuevo, y pese haber visto lo mismo el día anterior, me quedé boquiabierto de nuevo con la enormidad de aquella sala. 

    Avancé entre un denso grupo de reclutas que charlaban entre ellos, estrechando las manos y presentándose, mientras la enorme estancia se abría ante mí y me hacía sentir diminuto. Busqué a Kai entre la multitud, intentando distinguir su pelo rubio o alguna otra cosa, como su aura de arrogancia, pero con tanta gente era imposible. Fue entonces cuando un estruendoso pitido retumbó en todo el Área mientras buscaba a mi compañero, y lancé un leve gemido de dolor junto con un centenar de reclutas más, que de repente habían dejado de hablar entre ellos y miraban confusos a su alrededor buscando el origen del sonido. 

     Las conversaciones se habían acallado, y todos los reclutas parecían mirarme. 

    No obstante, algo más tarde me di cuenta de que no era a mí a quién observaban, si no a un condecorado Guardia de Estación que nos observaba a todos desde una improvisada plataforma en el centro de la sala. Aunque nosotros no podíamos verlo en persona, unas enormes pantallas nos mostraban la severa cara del hombre ampliada, y supuse que unos altavoces también nos trasmitirían su voz. 

    - ¡ATENTOS, RECLUTAS! – Empezó con un rugido ronco, casi atragantado. Era un hombre tirando a viejo, con el rostro arrugado y un gran bigote dorado de morsa que comenzaba a blanquear. El poco pelo que le quedaba en la cabeza lo tenía peinado hacia el lado para disimular su calvicie, y sus ojos azules nos miraban hundidos desde las cuencas arrugadas. Sin embargo, su voz era potente y autoritaria, y la sala entera aguardó el aliento mientras esperaba a que el hombre continuara. 

    - ¡Hoy es un gran día para vosotros! – Su voz amplificada llegaba a todos los rincones de la sala. - ¡Os habéis entregado a una causa mayor que vosotros mismos! ¡A partir de este momento, tanto queráis como no, juráis proteger la zona Segura, vuestro hogar, con la vida! -. 

    Dejó unos instantes de solemne silencio para que la multitud entendiera lo que decía y lo asimilara. Mientras tanto, el hombre nos observaba con aquellos ojos azules y escalofriantes que parecían tan comunes en aquel lugar. Durante un instante pareció fijarse en mí, y noté cómo sus claros ojos me escrutaban por unos momentos desde las pantallas, antes de que se volviera y continuara hablando. 

    - ¡Ahora pertenecéis a la Guardia de Estación, la orden renacida entre las cenizas de Ice Stone Ville! – Rugió. - ¡Enorgulleceos, pues formáis parte de la élite que guarda al resto de la Estación de los Segadores! ¡Seréis vosotros quienes protegeréis al sistema del mal que hay confinado fuera de nuestras fronteras! –  

    Parecía que sus palabras habían calado hondo en los reclutas. Algunos asentían orgullosos y otros susurraban frases de asentimiento. 

    - ¡Vuestro deber es combatir esas criaturas! – Señaló con un dedo hacia una Zona Hostil imaginaria, y su brazo arrugado y velludo se tensó. - ¡Haréis todo lo que esté en vuestra mano para ganar la batalla! ¡Hagáis lo que hagáis, aunque seáis el que desatasca la mierda, tendréis el orgullo de saber que pertenecéis a la Guardia de Estación! ¡Así que ya sabéis, reclutas! – Su bigote se agitaba cada vez que sus labios articulaban. - ¡Queráis o no, este es ahora vuestro deber, vuestra… maldita obligación! ¿¡Estáis de acuerdo!? ¿¡ESTÁIS DE ACUERDO, ¿¡RECLUTAS!? -. 

    - ¡SEÑOR, SÍ SEÑOR! – Fue la respuesta que salió de un millar de bocas casi de manera automática. El rugido sacudió la estancia y ahogó las últimas palabras del condecorado Guardia. 

    - Bien. Ahora, vayamos a lo importante – El hombre carraspeó, visiblemente orgulloso de su discurso.-. La traición se pena con la muerte, así como la sedición, la deserción y otros delitos mayores. - El hombre sonrió satisfecho al ver cómo la súbita emoción se había transformado en un silencio serio. - Así que como seáis tan imbéciles como para uniros al enemigo, os despellejaré yo mismo antes de que lo hagan los Segadores -. 

    - También está penada la insubordinación, agresión a superiores, ofensas, y todo eso – Su semblante se endureció, más si aún podía. - Si por mí fuera os metería un fusil por el culo cada vez que me toquéis las pelotas, pero se ha decidido usar castigos más leves y menos hirientes para el orgullo de la mayoría.- Su bigote canoso esbozó una sonrisa maligna.- Cada delito se someterá a una votación donde participarán todos los cargos superiores, un total de 163 votos. Cada voto que condene el delito supondrá una flagelación al acusado. En público -. 

    Un susurro de temor recorrió la estancia. 

     Los reclutas resoplaban y protestaban entre dientes, e incluso a mí me pareció una medida algo estricta, aunque me limité a contemplar el satisfecho rostro del hombre que nos observaba desde las pantallas, como si disfrutara de lo lindo con aquello. 

    - Si cometéis algunos de estos delitos, reclutas – Su voz sonaba divertida. - Podéis estar seguros de que mi voto va a estar en el juicio – Dejó unos segundos de silencio mientras nos escrutaba por última vez con esa mirada escalofriante, antes de dar por finalizado el discurso. - Preparaos, el entrenamiento está a punto de comenzar. En breve recibiréis instrucciones -. 

    Con esa última amenaza, el hombre se retiró, y todo el mundo comenzó a hablar a la vez, aunque el tono de las conversaciones no era el mismo que cuando había entrado, sino mucho más serio y silencioso. Yo, por mi parte, me tranquilicé pensando que eso acabaría pronto, en un tiempo ya no estaría allí. Por suerte. Y, además, no sería tan estúpido como para cometer alguno de esos delitos… ¿no?  

    Por lo demás, el resto del día pasó muy rápido, al menos para mí. Unos minutos más tarde tras la retirada del hombre de los azotes, unas voces metálicas nos avisaron de la llegada de nuestros superiores. Inmediatamente después, tras de unos momentos de incomodidad y nerviosismo por parte de los reclutas, no tardaron en aparecer los conocidos como Jefes de Reclutamiento, todos condecorados y vestidos con petulancia y distinción, en el mismo altar donde se nos había dado el esperanzador discurso. Entre el ajetreo, las voces robóticas nos asignaron por escuadrones de formación a cada Jefe de Reclutamiento, mientras el veterano aludido hacía muecas espasmódicas.  

    Cuando la impasible voz sin dueño pronunció mi nombre, aún no había encontrado ni rastro de Kai, pese a que era de esperar con tanta gente de por medio.  

    No obstante, y por desgracia, sí que encontré a mi superior, o él me encontró a mí. Mi escuadrón provisional estaba al mando de un tal Terence McFlexter, y no tardé en averiguar por qué se había ganado el apodo de “Domafieras”. Era estricto y severo como nadie, y parecía que su rostro jamás había conocido una sonrisa. Era un hombre pelirrojo, de mandíbula cuadrada y hombros anchos, pómulos sobresalientes y unas cejas protuberantes y agresivas. Solo se limitaba a hablar cuando era necesario, como si su saliva valiera su peso en oro. Comprendí rápidamente cómo debía comportarme con aquel hombre si no quería acabar con 163 latigazos o con un cañón en el recto. 

    Sus entrenamientos, por cierto, eran como él. Duros y fríos. Durante la mañana nos dedicamos a mejorar nuestra condición física con entrenamientos que bien podrían ser aptos para esclavos sometidos a tortura. Antes de eso, sin embargo, los escuadrones nos dispersamos por la sala para empezar con la formación, y no tardé en averiguar que Kai no había tenido la suerte de estar en mi grupo. Sabía por las voces robóticas que tenía un total de 32 compañeros, aunque decidí no trabar amistad con nadie. Si todo iba bien, en unas semanas ya estaría en casa, mi verdadero hogar, y no quería pasar por despedidas sentimentales.  

    Aun así, el entrenamiento tampoco me dejó aliento para hablar con nadie. El Domafieras consideró oportuno empezar con unos ejercicios de calentamiento capaces de herniar a Nudillo de Hierro. Así que, apenas media hora más tarde, el sudor me caía a borbotones por la frente y notaba mi rostro congestionado y ardiente. Cuando nuestro bondadoso amo consideró oportuno dejarnos descansar, apenas podía mantenerme en pie. 

    - Levantad, sabandijas – dijo escuetamente Terence McFlexter. - Ahora veamos cómo manejáis un fusil -. 

    Acto seguido caminamos hasta la galería de tiro (algunos nos arrastramos hasta ella). Era un recorrido de un centenar de metros por la yerma sala, que parecía un desierto plagado de grupos de reclutas aquí y allá, en la lejanía, como espejismos. Me pregunté cómo aquella enorme estancia lograba mantenerse en pie sin ni una sola columna. Me di cuenta de que nosotros habíamos entrenado en uno de los muchos gimnasios esparcidos por el Área Militar. La galería de tiro era, en contra, un pequeño espacio semiabierto con más de quinientos metros de largo hasta las dianas más alejadas. 

    Una vez allí, el Domafieras nos enseñó el armamento del que disponía la Guardia de Estación, todo preparado en una pequeña estancia de muestra que hacía a sus veces de armería. Había armamento de todos los calibres y rangos. Observé varios tipos de subfusil FRAK-21, así como fusiles convertibles y de largo alcance. Incluso vi un cañón de mano muy cómodo, un Beretta Cougar 33T. También se nos mostró todo tipo de detonantes y accesorios durante varios minutos. Una vez el Domafieras nos hubo presentado todo el arsenal, nos dio vía libre para hacernos con el arma que mejor se adaptase a nuestro estilo y salir a practicar un rato antes de proseguir con el entrenamiento. 

    - En este ejercicio vamos a saber qué función tendréis en el escuadrón, canallas – dijo amablemente, como siempre, Terence McFlexter. 

    Cuando acabaron las formalidades, todo mi escuadrón se lanzó a la carrera en busca de las mejores armas, y cuando yo llegué, algunos se debatían en concreto por la multiusos “Junak”, la más moderna de la que disponían los Guardias de Estación. Yo, por mi parte, no sabía decidirme muy bien al principio, pero tras un rato pensando escogí un fusil de medio alcance, un Knilch-D, ya que era el arma más parecida a mi añorada D2 “Finitore”. No sabía qué había sido de él desde que nos habían llevado a la Zona Segura, y la verdad es que no había pensado en ello desde entonces. 

    Quitándome a mi venerado fusil de la cabeza, cogí la Knilch-D y la sopesé en mis manos. No era la más cómoda, pero era extraordinariamente ligera y estilizada, imposible que fuera metálica. Sin embargo, tenía el equilibrio justo, y su peso era idóneo. No era demasiado pesada de sujetar ni tan ligera que pareciera frágil. Decidí que practicaría con esa arma. Cuando salía hacia la galería, me encontré a McFlexter observándome desde las sombras a la salida de la habitación de muestras. Si no hubiera parpadeado lo habría confundido con una estatua. Al fijarse en el arma que llevaba, me dirigió una mirada extraña (como todas sus miradas): 

    - Curiosa elección – Se limitó a decir rechinando los dientes. - Recluta… -. 

    - Reginald. Reg Claymore. Claymore… Digo Reginald Claymore – Tardé unos segundos en saber que me estaba haciendo una pregunta, y al hablar se me juntaron todas las palabras en la boca. Estar con aquel hombre me inquietaba, y mucho. Aunque, mirándolo bien… ¿Qué personaje no era inquietante en aquel lugar? 

    - Diríjase a la galería… Claymore – Respondió, con el cuerpo tan rígido que parecía a punto de partirse. 

    Casi un instante después de que acabara la frase yo ya había desaparecido de su vista. Sinceramente, aquel hombre me daba muy mala espina. Pero eso se me fue olvidando poco a poco conforme me fui acercando a la galería y me inundó el sonido del tiroteo que había organizado mi escuadrón. Sobre las dianas holográficas, una clasificación marcaba las diferentes estadísticas de cada recluta: porcentajes de puntería, cadencia de tiro, gráficos de dispersión... En primera posición y muy distanciado del resto estaba un tal llamado Jayme Titchfield, un muchacho de pelo rubio y ojos negros como un pozo que alardeaba de su puntería a todo pulmón, exhibiendo siempre una sonrisa resplandeciente en su cara de porcelana. 

    Yo me coloqué en un puesto algo alejado del resto y observé mi arma detenidamente. No tardé en averiguar cómo funcionaba, y por desgracia aún lo hacía con pólvora: 

    - ¿Por qué no hay una maldita arma láser en este lugar? – Maldecí entre dientes. Una vez recargada, apunté al blanco, que estaba a una distancia de medio centenar de metros. Ajusté la mira hasta que la cabeza de la silueta holográfica ocupó todo mi campo de visión. Me preparé para disparar buscando un buen apoyo. Sin embargo, descubrí demasiado tarde que, debí haberme apoyado mejor. 

    El disparo resonó como un trueno por toda la galería y los demás reclutas se sobresaltaron. El retroceso me empujó hacia atrás con una fuerza descomunal, y faltó poco para que no levantara los pies del suelo. Los dedos se me quemaron con un dolor agudo cuando rozaron el cañón humeante del arma. Caí de culo entre las risas y las bromas, aunque para mí no era nada divertido. Observé para colmo que Terence McFlexter se tapaba la boca con el dorso de la mano, ocultando una risa discreta, pero lo peor era que ni siquiera había acertado al blanco. 

    - ¿Has descubierto un nuevo sistema de propulsión, Claymore? – Dijo alguno de los reclutas entre carcajadas. Al parecer conocían mi nombre, aunque no sabía si debía tomármelo a bien. 

    Me levanté con la frente colorada y una mueca de dolor. Los golpes así dolían un… Dolían. Dirigí una mirada asesina a Jayme Titchfield, que lloraba de la risa y convertía su lisa cara en un amasijo de arrugas. Me levanté como si no hubiera pasado nada y apunté de nuevo, aunque notaba todas las miradas en mí. Jamás pensé que pudiera ponerme tan rojo… 

    - ¡Que alguien lo pare, va a intentarlo de nuevo! – Gritó Jayme entre risas mientras yo apuntaba de nuevo con sumo cuidado. No iba a caer en el mismo error. 

    Flexioné las rodillas y me incliné hacia delante. Ajusté la mira, corrigiendo el desvío del primer disparo. Arriba, y un poco a la izquierda… Hasta que encontré el punto perfecto. Relajé mi entrecortada respiración y traté de aislarme de las risas y las bromas de los reclutas. Me concentré en el blanco, y, entre el espacio que dura un parpadeo, un latido y una expiración, apreté el gatillo con toda mi furia descargada. 

    El trueno hendió de nuevo el aire. El arma se retorció entre mis brazos en un gesto inútil, como si intentara huir. Desvié la fuerza del retroceso hacia los brazos y dejé que pasara de largo y saliera por mis piernas. Durante un fugaz instante vi la bala cruzando el aire a toda velocidad antes de convertirse en un borrón de luz. El casquillo cayó al suelo y volví a respirar, mis latidos se reanudaron y parpadeé varias veces. Dejé de concentrarme en el blanco y miré a mí alrededor. Todo el mundo se había callado y miraba el blanco virtual, con un disparo perfecto entre ceja y ceja en la silueta de un Segador 

    - Lo ha clavado… - Murmuró alguien del grupo. 

    - Sólo ha sido suerte – Dijo Jayme con tono asqueado mientras cogía su fusil de nuevo y volvía a disparar. - La suerte del principiante -. 

    A partir de aquel momento nadie me dirigió la palabra (algo que agradecí, aunque supuse que aquella no era su intención), así que me dediqué a seguir practicando mi puntería. El retroceso de la Knilch-D era demasiado fuerte para manejarla en combate, así debería usar algún compensador o una culata inteligente, pero una vez sabías manejarla, era un arma mortífera, de precisión letal. No tardé en adelantar a la mayoría de reclutas en la clasificación y colocarme justo por detrás de Jayme, pese a que el muchacho llevaba más tiempo que yo practicando en la galería. 

    Al cabo de unos minutos, la diana comenzó a moverse, alejándose y acercándose, o adoptando diversas formas. El tiempo se convirtió en un borrón, solo existía yo y mi arma. 

     Comencé a encadenar los disparos cada vez más rápidamente, vaciando un cargador tras otro, mientras acometía una y otra vez contra el blanco. El resto del día pasó como un suspiro, y apenas me percaté de que había acabado el entrenamiento hasta que me encontré cambiándome en el vestidor mientras conversaba con Kai, aunque no sabía sobre qué hablaba ni cómo había dado con él. Lo siguiente que recuerdo era que ya estaba en mi módulo. Kai me decía algo mientras jugueteaba con los anticuados auriculares. Antes de que terminara la frase, me dormí, tremendamente agotado, y esperé con resignación al siguiente día, que parecía a punto de llegar. 

    Cuando desperté al día siguiente, me costó un momento recordar lo que había sucedido. Me incorporé algo desorientado y busqué a Kai. Como de costumbre cada vez que lo necesitaba, mi compañero no estaba. Mi reloj indicó que faltarían unas dos horas para que comenzara el calentamiento de la mañana en el Área Militar. Fuera, estaba atardeciendo. Había sido un día muy corto. Por más que lo intentase, aún no había acabado de acostumbrarme a la rotación caótica del asteroide. El día volvió a repetirse. Me vestí, fui al comedor a primera hora de la mañana, y luego al entrenamiento. Los días comenzaron a sucederse una y otra vez, con partes borrosas y otras nítidas. 

    El segundo día me encontré con Kai de camino al Área Militar. A él le había tocado a un escuadrón provisional al mando de Harvey Neville. Recuerdo que aquel día, el Domafieras nos sometió de nuevo a un entrenamiento agotador. Al acabar realizamos una simulación de combate en un entorno virtual. No recuerdo la puntuación, aunque sí que recuerdo el rostro congestionado y furioso de Jayme al terminar, así que supongo que fue buena. 

    El día siguiente fue parecido. Tras otro entrenamiento físico inhumano, Terence McFlexter nos instruyó en una clase teórica acerca de tácticas y estrategias militares, donde me familiaricé con un sinfín de conceptos y códigos de la Guardia de la Estación. Más de la mitad se me olvidaron nada más dormirme aquel día… 

    El cuarto día realizamos un enfrentamiento amistoso contra un escuadrón dirigido por Lawrence Fleming, donde en teoría debíamos poner en práctica lo aprendido en los días anteriores. Ganamos al escuadrón contrario, y recuerdo al Domafieras felicitándome por una estrategia decisiva que yo mismo había ideado, pero de la que apenas me acordaba: 

    - Tienes potencial – Decía su rostro borroso. - Siga así, recluta -. 

    Al final de aquel día, cuando ya hubo acabado el entrenamiento, advertí que no me había cansado tanto como el día anterior: 

    - Creo que es una táctica de entrenamiento – Recordé las palabras que Kai me había dicho el tercer día… ¿o había sido el segundo? -. Entrenamiento de sobrecompensación. Quieren someter nuestro cuerpo a grandes esfuerzos para que nuestra condición física aumente. Al parecer, necesitan hacerlo rápido -. 

    Y así era. A partir del quinto día, cesaron los entrenamientos de alta intensidad, y nuestros jefes de entrenamiento comenzaron a instruirnos con técnicas avanzadas de estrategia. Nos mostraron detallados mapas de la Zona Hostil y la Trinchera, cómo tender emboscadas a través de los diversos niveles, tácticas de reagrupación y contraataque, así como aprender a usar decenas de armas distintas, o conocer las debilidades de los Segadores y usar sus puntos fuertes en su contra. 

    Aquellos días nos mostraban toneladas de información, imposibles de asimilar en tan poco tiempo. 

     Mi cabeza parecía a punto de estallar. Las noches y los días se sucedían ininterrumpidamente, como fugaces borrones de imágenes a toda velocidad. Me despertaba por la mañana sin haber descansado y me acostaba al final del día con la sensación de que este aún no había acabado. En medio de aquel caos de rutina, no tardaron en volver las pesadillas. Esta vez no iban acompañadas de convulsiones febriles, pero eran inusitadamente agobiantes. Tenía la sensación de que se me olvidaba algo, esa típica sensación que te inunda el cuerpo cuando intentas recordar el sueño que has tenido justo antes de despertarte. Y, en un instante, todo acabó. 

    - Se ha desmayado – Decía la voz. - Está enfermo -. 

    - ¿Se recuperará? – Dijo una voz familiar. - Últimamente estaba muy raro. No hablaba con nadie y parecía ausente -. 

    Esto no puede ser… - La primera voz suspiró. - Ya van cinco en dos días. Están exprimiendo demasiado a estos chicos, si Nudillo de Hierro cree… -. 

    - Los chicos deben estar listos en tres días – Dijo una nueva voz, gélida como ventisca. - Usted obedece órdenes, no quiero recordárselo -. 

    - Permiso para retirarse, señor – Los pasos de la voz conocida se alejaron tras un instante de un silencio mortecino. 

    Las voces restantes se atenuaron hasta convertirse en susurros ininteligibles. Cuando desperté, me encontraba en el Área Científica. Tenía la mente emborronada, y lo único que recuerdo es que el brazo me ardía. Al cabo de un rato vino una doctora, y me dijo que volviera a mi módulo, que tan solo había sido un desmayo: 

    - A partir de ahora, no te esfuerces demasiado – Fue lo que dijo antes de alejarse apresuradamente, aunque yo no tenía ni idea de cómo iba a poder hacer eso posible si estaba en medio de un entrenamiento militar. 

    Volví al módulo sintiéndome como una pluma. Por el camino me di cuenta de que me habían afeitado. Antes de acostarme con la mente vacía, Kai me dijo que últimamente estaba muy extraño 

    - No debes obsesionarte tanto -. 

    - ¿Con qué? – Susurré agotado. Pero respondía demasiado tarde. Hacía horas que mi compañero se había dormido. 

    Al día siguiente, me levanté como un cadáver que sale de la tumba. En el entrenamiento nos advirtieron de que al día siguiente se elegirían a los miembros para los escuadrones de extracción de dilterio. No tenía muchas esperanzas de que me hubieran incluido, teniendo en cuenta mi actual deterioro físico. Intenté escuchar las interminables técnicas y simulaciones que nos proyectaban en los monitores, pero mi mente adormecida apenas podía encadenar las frases. Kai parecía preocupado. 

    - Últimamente, parece que todo se ha ido al garete. Los Segadores están más cerca que nunca, y ayer, casi consiguen provocar una brecha en el Perímetro – Me confesó nervioso mientras volvíamos al módulo. - Parecían conocer los patrones de vigilancia. El Área Militar no quiere que nadie lo sepa, para que no cunda el pánico -. 

    - Y con razón - Respondí tras escucharlo atentamente. - Lo menos que falta ahora en la Zona Segura es una rebelión -. 

    - Pues lo están consiguiendo – Continuó. - La gente está nerviosa. Los infectados están desesperados por conseguir la cura. Algunos soldados amenazan con desertar. Y si alguien lo hace, muchos lo seguirán -. 

    - Por eso Nudillo de Hierro quiere enviar a los escuadrones tan rápido… - Murmuré al comprenderlo. - Trata de calmar a la Zona Segura para evitar que se divida -. 

    - Tienes un don para remarcar lo evidente – Se rió Kai. 

    En ningún momento mencionó la elección de escuadrones del día siguiente, y era evidente que evitaba el tema. Si intentaba que no lo recordara, lo hacía muy mal. Cuando llegamos al módulo, comencé a dormitar mientras Kai jugueteaba con sus auriculares viejos, por enésima vez. 

    Recuerdo despertarme sudoroso cuando aún quedaban horas para levantarse. El monitor indicaba que fuera era mediodía. Aquel día apenas duraría unas diez horas. Pensé que habría tenido una pesadilla, y me dormí de nuevo tras dar unas cuantas vueltas en la cama. 

    Al día siguiente, me desperté gracias a los zarandeos de Kai. Tardé un rato en recordar que aquel día era la elección de escuadrones, y se me revolvieron las tripas. La verdad es que tampoco me dio tiempo a mucho más, porque en un abrir y cerrar de ojos, mi compañero me animaba a salir. Casi me echa a patadas del módulo. 

    - Sólo faltaría que llegáramos tarde – Se limitó a responder. 

    En el Área Militar, una marea tanto de reclutas como de veteranos se agitaba nerviosa. Algunos murmuraban que posiblemente comparecería Nudillo de Hierro, y otros apostaban raciones especulando a los elegidos. 

    - La gente parece nerviosa – Comenté a mi compañero. 

    - Y deberíamos estarlo -. 

    No tardó en comenzar la elección, las pantallas que poblaban la sala se encendieron, y un pitido de supresión hizo callar a la marabunta. Ante los monitores salió un rostro severo, aunque no se parecía en nada a Nudillo de Hierro. Apenas hubo presentación, sino que se limitó a aclararse la garganta antes de comenzar a hablar: 

    - Bienvenidos reclutas. Este es un día importante. Los resultados de las pruebas que habéis realizado a lo largo de estos días han decidido a los más cualificados para integrar los escuadrones de extracción del dilterio – Un silencio impregnado de inquietud inundó la sala mientras se detenía un momento antes de continuar. - En total, el escuadrón conjunto estará formado por ciento dieciocho miembros. Ciento cinco de ellos serán Guardias de Estación veteranos, los hombres de élite más capacitados. Los trece individuos restantes serán escogidos entre los reclutas que se han sometido a las pruebas.  

    El resto nos servirán perfectamente de oteadores y vigías en el Perímetro. Dicho esto, los hombres elegidos para este cometido son… -. 

    Tras estas últimas palabras, una sarta de nombres de veteranos apareció ante las pantallas uno tras otro. Cada vez que salía un nombre, un grupo aislado entre la muchedumbre estallaba en vítores y felicitaba al elegido. Cuando iban por el veterano setenta y pico, ya tenía las rodillas entumecidas y la mente embotada. Había escuchado nombres de todos los tipos, y los vítores y el balanceo de la muchedumbre me agobiaba y me hacía sentir atrapado. «Y lo estoy», pensé. 

    Tras el nombramiento del veterano número ciento cinco y un último estallido de ovaciones, el hombre de rostro severo apareció de nuevo en las pantallas con una palpable expresión de aburrimiento. 

    - Ahora que ha finalizado el nombramiento de los ciento cinco veteranos, es el momento de elegir a los trece reclutas que tendrán el honor de participar en esta misión en la avanzadilla y retaguardia del décimo escuadrón – El hombre contuvo el aliento mientras los reclutas murmuraban emocionados entre ellos. Todos menos yo, claro. Y Kai, pobre, que no tenía nadie con quien murmurar emocionado. Un instante más tarde, comenzó la elección. 

    - ¡Frederick Selys! – El nombre apareció en las pantallas, y muy cerca de nosotros un grupo de reclutas estalló de alegría. El rostro henchido de orgullo de un chico de cabello color arena apareció en todas las pantallas. Apenas diez segundos más tarde, la imagen cambió por un nuevo nombre: 

     - ¡Jayme Titchfield de Gante! – Rugió la voz antes de que se mostrara el petulante rostro del chico. 

    Después de aquello, se sucedieron otros cuantos nombres, aunque no conocía a ninguno de ellos. No me sorprendí al oír el nombre de Kai, lo que si me sorprendió fue oírlo cambiado: 

    - ¡Kaymond Paul Reeve! – La pantalla reflejaba a la deslumbrante dentadura fotogénica de mi compañero, con mi rostro malhumorado al lado. 

    - ¿Paul Reeve? – Le murmuré entre dientes.- Pensé que Wolf era tu apellido -. 

    - Ya me gustaría – Dijo, mientras se esforzaba en sonreír a la pantalla y asentir ante las ovaciones. - Era solo un mote ¿no era evidente? Bueno, debería habértelo dicho, pero…-. 

    No le dio tiempo a decir nada más. Otro nombre salió en pantalla. Tardé demasiado en reaccionar. En un instante vi unas letras en la pantalla. Después vino el estruendo. 

   



 - ¡Reginald Claymore! -. 

    Y luego la imagen. Mi rostro demacrado y con cara de pocos amigos miraba confuso a la pantalla mientras a mi alrededor, decenas de manos me zarandeaban. Apenas pude sonreír débilmente, antes de que mi rostro despareciera. Escuché a Kai que murmuraba divertido: 

    - Te quejarás de que no eres fotogénico, pero tienes un don para el nepotismo -. 

    Y me reí. Por primera vez en mucho tiempo me reí, porque de verdad me había hecho gracia (mi humor extraño quedó patente). 

    Por lo demás, el resto del día pasó muy rápido. Lo celebré con Kai, y la gente no paraba de darnos palmaditas en la espalda, con alguna que otra mirada malhumorada de vez en cuando. Luego, todos los escogidos nos reunimos un momento antes de volver al módulo. Nos dijeron que a Kai y a mí nos tocaría la avanzadilla izquierda al escuadrón de élite. Saldríamos a primera hora del día siguiente, y nos recomendaron que descansáramos bien. 

    Sin embargo, lo único que no pude hacer mientras yacía tumbado en la cama fue dormir, y menos aún descansar. Contemplando la oscuridad, pensé en Encélado, mi hogar. Recordé como si estuviera allí su paisaje blanco y puro, los acantilados de hielo y los géiseres que se veían desde la capital… Tal vez estuviera allí pronto. 

    Me concentré en todo eso para que no se me olvidara. Intenté pensar en cada uno de los detalles, los afilados rascacielos dorados como agujas, el horizonte que separaba el hielo translúcido y claro del cielo negro y lleno de estrellas, tan oscuro...  Y el frío en el exterior, un frío de muerte, y las ventiscas gélidas, los surcos en el hielo, que serpenteaban como gusanos en la tierra. Y Saturno, que surgía en el horizonte como un titán que nos engullera. A veces sentía que podía tocar sus anillos, y pasaba horas observando cómo las nubes de color ocre formaban remolinos de humo y gas en su superficie.  

    Aun así, notaba mis recuerdos borrosos, incompletos. El sueño me fue invadiendo, y antes de darme cuenta, mi mente se relajó y cerré los ojos lentamente hasta que la oscuridad del módulo se cubrió con el velo negro de mis párpados. 

    Al día siguiente tuve un despertar movidito, fruto de los incansables zarandeos de Kai, que casi me gritaba a la oreja: 

    - Sal del coma, vamos a llegar tarde -. 

    - ¿Dónde tenemos que ir? – Pregunté medio dormido mientras me vestía descuidadamente. 

    - Si ayer hubieras estado atento te habrías enterado – Resopló, pero lo dijo de todas formas. - En la entrada este del Perímetro -. 

    Cuando me acabé de despertar, me encontré caminando a trompicones hacia las afueras de la Zona Segura, con una gran bolsa a mis espaldas. Todo estaba desierto a esas horas, y un silencio algo tenebroso caía sobre los pasillos. Conforme los módulos aparecían más abandonados y oscuros, supe que me acercaba a la periferia. Tras unos minutos de caminar entre pasillos sin un alma a la vista, oímos retumbar entre las paredes las voces graves de una multitud un poco más adelante. 

    Efectivamente, comprobamos que muy cerca de nosotros estaba el acceso Este de la Zona Segura.  

    Ya había reunidos varias decenas de Guardias de Estación hablando entre ellos con rostro siniestro y portando grandes bolsas con suministros y armamento a sus espaldas. Apenas un par de ellos nos miraron con ojos cansados cuando llegamos. Pero entre todos ellos, quien sin duda destacaba era Walter McFlexter, el mismísimo hermano mayor del Domafieras, y el encargado de dirigir la vanguardia de la unidad de recolección. 

    Walter McFlexter era como una versión más dura y curtida de su hermano, si cabía. Tenía el mismo cabello pelirrojo, aunque un brillante mechón blanco le caía del flequillo. La misma mandíbula cuadrada estaba recubierta de una leve barba rojiza. Sus hombros eran anchos con pómulos sobresalientes y unas cejas fruncidas y furiosas. De su barbilla hasta su mejilla izquierda botaba una línea roja que se confundía con el color de la barba, allá donde se decía que un Segador le había rozado con la zarpa. Y para colmo, si el Domafieras hablaba con dureza y en pocas ocasiones, las palabras de su hermano parecían estar bañadas en veneno, y no dudaba en usarlas contra cualquiera que se cruzara en su camino. 

    - Fíjate – Su lengua le recorrió el labio superior mientras nos miraba con aspecto divertido. - Si aquí están las nuevas estrellas del momento. Capitán Arrogante y su malhumorado amigo, la rata de laboratorio -. 

    Sus palabras, totalmente inesperadas, nos golpearon como un látigo antes de notar la rabia. Sin embargo, lo único que pudimos hacer fue quedarnos en el sitio y bajar la cabeza. 

    - Guarda tu lengua para más tarde, Víbora – Dijo un hombre al que no conocíamos saliendo de entre la multitud. - No estaríamos aquí sin ellos. Además, el chico es importante… -. 

    Sorprendentemente, Walter McFelxter no le replicó, aunque le dedicó una mirada que bien podría estar cargada de desprecio. Fuera quien fuera aquel hombre, se había ganado su respeto. El hermano del Domafieras se retiró, pero antes de irse se despidió con unas últimas palabras. 

    - No sé cómo te has ganado el favor de Nudillo de Hierro – Me dijo. - Pero la Zona Hostil es impredecible, y a veces ocurren accidentes… -. 

    Cuando se fue, nos quedamos temblando en nuestro sitio, sin saber qué decir. ¿A qué venía aquel odio repentino hacia nosotros? Todo el mundo nos miraba, y notaba mi cara roja de vergüenza. Estaba a punto de sugerir a Kai que fuéramos a otra parte, pero el hombre que había ahuyentado a McFlexter nos detuvo. 

    - Bienvenidos – Dijo. - Aunque no sea en la mejor de las circunstancias… 

    - ¿Y usted es? – Dijo Kai saltándose todas las formalidades. 

    - Mi nombre es Ethan. Ethan Asker, aunque nadie usa mi apellido – Esperamos impacientes a que fuera al grano. - En fin, hasta hace nada era Oficial Médico, pero las circunstancias de esta misión han elevado mi rango a Técnico Jefe de la Avanzadilla. Vamos – resumió al ver nuestras caras de incomprensión. - que soy el encargado de inspeccionar el dilterio y hacer todas las pruebas -. 

    - Muchas gracias, Ethan… Señor – Titubeó mi compañero. - ¿Cuándo partimos? -. 

    - De inmediato – Dijo el hombre. - Los que no hayan llegado pueden considerarse desertores -. 

    Acto seguido, y tras dar unas cuantas órdenes, el grupo comenzó a movilizarse, como un río que fluía a través del Perímetro Interior. Ethan Asker nos dijo que esperaba que en las próximas horas llegásemos hasta las inmediaciones del Perímetro Exterior, en un recorrido de 25 quilómetros. El camino hasta allí debería de ser seguro, pero nos contó que en las últimas emboscadas de Segadores se estaban aproximando demasiado a la Trinchera. 

    - Su inteligencia ha aumentado considerablemente en los últimos días – Decía Asker preocupado. 

     - Mi deber es comprender a esas criaturas. Es por eso que me pregunto: ¿Es posible que hayan adquirido consciencia? Por lo que sabemos, sus cuerpos están formados por estructuras de bacterias con mente colmena. No es posible desarrollar una consciencia colectiva con tantos individuos al mismo tiempo. Hasta en una forma de vida tan simple, habría conflictos, y la misma definición de mente colmena imposibilita la presencia de la individualidad -. 

    - ¿Quiere decir que aquello que los controla determina cada uno de sus movimientos? ¿Todos a la vez? – Dije sin comprender. - Eso es… -. 

    - Inconcebible. Al menos para nuestra comprensión – Corroboró el Jefe de Avanzadilla. - Pero los últimos sucesos me hacen cuestionarme la franja entre lo posible y lo irreal. Vosotros también habéis leído el diario del genetista muerto, Rick Flavey. Es material confidencial. Sabéis de lo que estoy hablando -. 

    - En el que insinúa que esas criaturas proceden de una raza alienígena – Bufó Kai. - Estaba chalado -. 

    - Ese “chalado”, señor Kaymond, nos proporcionó la cura contra la Infección – Dijo Ethan Asker ligeramente crispado. - Y a estas alturas, no veo otra explicación a este fenómeno – 

    Después de aquella conversación, el Jefe de la Avanzadilla se fue a organizar la marcha. Al mirar atrás, vi los descomunales muros del Perímetro Interior, de un metal blanco y pulido, alejándose. Y detrás de él se alzaba, la Zona Segura. 

    Ya la había contemplado desde las alturas del Perímetro Interior, pero allí era incluso más imponente. Era como una burbuja metálica, bulbosa y que parecía fundirse con la estructura de la Industria. Arriba, más allá del techo anguloso y descuidado, se alzaban los Pisos Superiores, decenas de niveles con pasillos serpenteantes y módulos desiertos. Allí, si lo que contaban era cierto, los Segadores habían arrasado con todo.  

    Y más allá, fuera de Ice Stone Ville, en la cavernosa superficie de Hiperión, descansaba la nave de Kai, esperando… esperándonos… Y más allá, apenas un punto de luz en el cielo… Encélado… Pero solo podía llegar de una manera, y para conseguirlo debía centrarme en avanzar… 

    Durante las primeras horas avanzamos varios quilómetros, hasta que los pasillos se hicieron más estrechos y oscuros, y un techo negruzco se cernió sobre nosotros y ocultó el Perímetro. Las dimensiones del lugar obligaron a los escuadrones a avanzar en filas de tres por los oscuros pasillos. Las luces rojizas y las sombras daban un aspecto cadavérico a los rostros de los hombres que avanzaban serios por los angostos y sinuosos pasillos. 

    Cada cierto tiempo nos topábamos con los restos de algún campamento, y los que podían cogían los suministros que habían dejado, que no eran pocos. Suministros, baterías, armas y munición eran un valioso recurso que se encontraba fácilmente en los asentamientos. 

    En una de esas paradas, dimos con Jayme Titchfield, el muchacho petulante que se había formado conmigo, por desgracia, y que parecía una copia violenta de mi compañero. El chico pulía su arma sentado sobre un panel de control estropeado. Al oírnos llegar alzó la vista y su rostro, deformado por las luces rojizas, esbozó una arrogante sonrisa: 

    - Pero mira a quién tenemos aquí. Si es Don Puntería y su compañero fotogénico -. 

    - Pasábamos por aquí – Replicamos ambos casi al mismo tiempo. 

    Ya, que casualidad – Se rio. - Cuenta la leyenda que no se os puede ver separados ¿Es que sois pareja o algo? Eh, que no os lo reprocho, que, aunque estemos algo aislados, estas cosas están legalizadas -. 

    - ¿Pareja? – Tartamudeé, mientras miraba a Kai con los ojos desorbitados. - No… ¿damos esa impresión…? -. 

    - Eso… ¿verdad? – Dijo mi compañero, igualmente desconcertado. - Solo… solo viajábamos juntos, vaya… -. 

    - Bueno, tortolitos – Saltó Jayme mientras se incorporaba, divertido. - Respeto que queráis guardarlo en secreto, yo no digo nada… – Y se fue, guiñándonos un ojo pícaramente. 

    - Siempre tiene que decir la suya… – Balbuceé a punto de estallar. 

    - Bueno… - Dijo entonces Kai. - En Calisto aún no se ha legalizado… -. 

    - ¿La pluralidad de relaciones? – Le solté. - Un poco retrógrado, ¿no? -. 

    Después de quedarnos algo pensativos e incómodos, decidí ir un poco por libre el resto del día. En aquel tiempo me informé bastante. Ethan Asker me dijo que en el Perímetro Exterior nos esperaba un pequeño grupo de Oteadores que aseguraban el área. 

    - Pasaremos la noche en esta zona – Me dijo mientras consultaba un mapa en su tableta. - Mañana, de madrugada, nosotros partiremos en el Escuadrón de Avanzadilla junto con el escuadrón de Élite y su retaguardia. Una hora después, lo harán el resto de escuadrones. Así nos libraremos de la congestión y podremos avanzar algo más rápido -. 

    Después de aquello, tuvimos que esperar aún algunas horas más para que los angostos pasillos se abrieran de nuevo y nos dejaran ver el exterior. Detrás nuestro aún se veía el Perímetro Exterior, que no parecía haberse alejado demasiado. 

    Pero, enfrente de nosotros, se alzaba otro muro de aspecto combado y mucho más deplorable, el Perímetro Exterior. En numerosos puntos, y sobre todo en las zonas más bajas, se podían ver chapados de otros materiales, como si quisieran taponar brechas o hendiduras en el metal. Su enorme sombra y su imponente figura no tardaron en caer sobre nosotros como un manto. 

    Al cabo de un rato me dolía el cuello de tanto mirar la estructura. Me obligué a seguir caminando sin prestar atención al gran muro hacia el que nos dirigíamos, y de paso empecé a buscar a Kai entre la multitud. 

    Tardé unos minutos en encontrarlo, hablaba con un grupo de hombres barbudos que le reían las gracias. Cuando le conté lo que me había dicho Ethan Asker, asintió: 

    - Se ve que a partir de ahora tendremos que acostumbrarnos a madrugar más -. 

    Un grave chirrido nos detuvo en seco. Al mirar hacia delante vi la puerta del Perímetro Exterior, una gran plancha metálica que comenzaba a abrirse hacia un lado, haciendo temblar el suelo. 

    - No es la bienvenida más discreta – Me hice oír entre el estruendo. 

    A través de la creciente rendija, se podía entrever el interior del muro. Unos gritos más adelante nos indicaron que comenzáramos a avanzar. La marabunta de gente comenzó a fluir como un río de barro hacia la entrada. Cuando yo y mi compañero llegamos, observamos que la puerta debía de hacer sus treinta metros. Los rostros de los Guardias de Estación que nos observaban eran apenas puntos en lo más alto de la estructura. 

    Su interior era una especie de gran desfiladero metálico, plagado de niveles que surgían como salientes en la lisa superficie de las paredes. Algunos Guardias de Estación que hacían de oteadores desde allí nos observaban curiosos desde los niveles más altos. 

    Al abrirme entre la gente buscando dónde asentarme, llegué por casualidad hasta donde estaba Ethan Asker, hablando con un Guardia de Estación algo sucio junto con Walter McFelxter. 

    - Recibimos vuestro mensaje hará un par de horas desde los oteadores al otro lado – Le oí hablar conforme me iba acercando. El hombre sucio se giró, y al verme comentó, sorprendido. - ¿Es él? Es el chico… -. 

    - Si – Dijo Ethan Asker, tenso, mientras me cogía del hombro y me hacía avanzar. - Reginald, este es Paxter O’Donnel, el Oteador Jefe del Perímetro-. 

    - Aunque todos me llaman el Guardián – Rió Paxter. - Es un honor, me han hablado mucho de usted… -. 

    - Creo que el “honorable” señor Claymore debería retirarse – Comentó de repente McFlexter con sus palabras envenenadas-. La marcha ha sido agotadora para todos. Y un activo tan valioso como el señor Claymore debe descansar bien-. 

    - Si… Yo ya me iba – Dije, algo incómodo, sin entender muy bien lo que pasaba. Quizá hubiera oído algo que no debía. Quitándome eso de la cabeza, paseé un poco por la zona buscando un sitio para descansar; ni siquiera busqué a Kai. La conversación con Jayme me había dejado realmente descolocado, así que en cuanto encontré un sitio libre, me descolgué la mochila y estiré mis músculos entumecidos de estar todo el día de pie. Una vez sacado el manto isotérmico, me metí dentro y decidí contemplar el techo hasta quedarme dormido. 

    A mi alrededor, decenas de reclutas y veteranos conversaban con los oteadores. El techo metálico y angosto de la Industria se fue oscureciendo conforme mis ojos se entrecerraban, y los inmensos bordes relucientes del Perímetro parecían alargarse hacia el infinito conforme la imagen se difuminaba, hasta que todo quedó oscuro, y el incesante pitido azulado me acompañó el resto de la noche, como la molesta respiración que notas en la nuca, justo antes del grito… 

    Al día siguiente me desperté incluso antes que la mayoría de Guardias de Estación, sintiéndome totalmente renovado. Después de calmar un incesante picor en el brazo, decidí pasear un poco para estirar las piernas. 

    Ciertamente, no me dio tiempo a mucho más, porque unos minutos después, unos gritos desde los niveles superiores anunciaron que era el momento de partir para los escuadrones de avanzadilla. 

    A medida que avanzaba hacia el punto de encuentro, me fui encontrando con más reclutas, la mayoría de ellos recién levantados, y que recogían sus pertenencias entre bostezos y frases adormecidas. 

    No me fue muy difícil llegar hasta la salida del Perímetro Exterior, debido a su pequeña superficie comparada con las otras estructuras de la Industria. Era, básicamente un alargado y angosto pasillo de metal, funcionalmente vertical, de apenas un centenar de metros de anchura. La salida era idéntica a la entrada, excepto por las abolladuras en el metal y la fuerte presencia de Guardias de Estación, evidenciando que aquella puerta era lo único que nos separaba de la Zona Hostil. 

    Al cabo de unos minutos, conforme se acercaba la hora, el grupo de reclutas formado ante la entrada se hizo más y más denso, pero no todos se iban. Algunos tan sólo se despedían de sus compañeros, que formaban parte de alguna de las avanzadillas. Kai no había tardado en dar conmigo, y, cuando Walter McFlexter dio orden de abrir la compuerta, dijo: 

    - Ahora viene lo bueno – Su rostro miraba con una mezcla de nerviosismo y entusiasmo la ascendiente compuerta, que dejaba entrever el exterior. 

    Cuando los gruñidos y chirridos metálicos acabaron, otro grito indicó el inicio de la marcha, con la cual los ocho reclutas junto con Ethan Asker salimos hacia la Zona Hostil, marcando la vanguardia del escuadrón de Élite. No obstante, si he de decir la verdad, aquella parte de la Industria no parecía, a simple vista, muy diferente de lo visto en la Trinchera. Un sentimiento que se acrecentó conforme cruzábamos los mismos pasillos metálicos y retorcidos de siempre, todo muy parecido. Sin embargo, eso comenzó a cambiar al cabo de un rato. 

    Concretamente, cuando hubo pasado al menos una hora y media desde nuestra salida del Perímetro Exterior. Había oído comentar que llegaríamos a la Zona de Extracción en seis horas, quizás menos. Los veteranos del escuadrón de Élite observaban temerosos a su alrededor, y contaban a los reclutas de la vanguardia historias que los hacían temblar: 

    - Hace apenas unos días – Comentaba un Guardia tuerto de aspecto bastante imponente, con un lacio pelo blanquecino cayéndole sobre el rostro – Escuché que un escuadrón había visto por estas zonas al mayor Segador que jamás se haya conocido -. 

    - Venga, hombre – Bufó otro, incrédulo. - Sé algo más original -. 

    - Calla, Matt – Dijo el veterano antes de ignorarle y seguir con su historia. - Medía más de tres metros de alto, e incluso dicen que… ¡HABLABA! – Alzó la voz para sobresaltar al grupo de reclutas que lo escuchaban. - Con la voz más horripilante y monstruosa que jamás se haya oído, capaz de helar la sangre hasta al más valiente… -. 

    - ¡Ja! – Oí reír a su compañero Matt antes de alejarme. 

    Mientras aún resonaba en mi cabeza la disparatada historia del veterano, me distrajeron unos crecientes murmullos que provenían de más adelante. Avancé rápidamente entre el grupo disperso hasta llegar al centro de los murmullos. Se me paró el corazón al contemplar lo que se extendía ante mis ojos. Aquello era una carnicería. 

    Tumbados boca arriba, yacían ensangrentados los cadáveres de varios Guardias de Estación. Sus cuerpos estaban desmembrados, y las paredes estaban salpicadas de rojo. A uno de ellos se le había despegado el rostro del cráneo, dejando ver una calavera escarlata. Y en medio de todo, Ethan Asker estaba acuclillado entre los cadáveres, inspeccionándolos. 

    Tras comprobar que todos estaban muertos, se quitó el guante y tocó el muñón sangriento de uno de los muertos con dos dedos, y después examinó los cadáveres. Cuando acabó, se sacudió las manos y ordenó al grupo que siguiera con la marcha. 

    - Claymore – Me dijo sin siquiera mirarme mientras encabezaba a la avanzadilla. 

     - ¿Ha visto eso? No eran ningún escuadrón de extracción, pero la sangre de algunos aún estaba templada. – Su voz reflejaba alivio, pero también estaba tenso. - Los emboscaron hará varias horas, y algunos han muerto hace poco, seguramente a causa de sus heridas. 

    - ¿Qué necesita que hagamos, señor? – Le dije. 

    - Necesito que se intensifiquen las guardias en la retaguardia. Reduciré la vigilancia en la vanguardia. A la mínima señal de movimiento, tienen permiso para disparar a discreción. No podemos permitirnos errores ahora. Ni una emboscada -. 

    - Señor… - Balbuceé, nervioso. - ¿Cree que deberíamos desproteger la vanguardia? No estaremos avisados si se produce un ataque frontal. Y, además, los escuadrones que nos siguen ya cubren nuestra retaguardia… Creo que sería más… -. 

    - No me importa lo que usted crea, recluta – Su tono y su rostro se endurecieron. - Hará lo que se le diga, y si digo que supriman la vigilancia de vanguardia, la suprimen, y después me lo agradece y me besa el culo si quiere, Claymore, porque el que manda aquí soy yo -. 

    - Sí, señor – Dije, desvaneciéndome al instante. 

    Aquello no tenía sentido ¿Cómo podía estar tan seguro de que nos fueran a atacar por la retaguardia? Lo más lógico era un ataque frontal, por nuestro flanco más desprotegido. 

    - A lo mejor tienen localizados a los Segadores – Respondió Kai más tarde, cuando le hube contado lo que había pasado, y una vez organizada la vigilancia. - En todo caso, no podemos cuestionar sus órdenes -. 

    - ¡Pero carece de lógica! – Repliqué. - Aunque hubiera informes de presencia Segadora en la retaguardia, ahora podrían estar en cualquier parte, y sorprendernos en cualquier momento -. 

    - Ni idea – Mi compañero se dio por vencido. - Pero sea como sea, tenemos que obedecer. Es el Jefe de Avanzadilla – se acercó un poco más para susurrar – Además, cuando se cabrea, tiene muy malas pulgas -. 

    - Aunque eso nos lleve a la muerte – Murmuré mientras me rascaba enfurecidamente el brazo. - Oye, ¿aquí hay mosquitos? -. 

    - ¿Mosquitos? – Mi compañero se rió. - Estamos en Hiperión, ¿recuerdas? Aquí no hay mosquitos ¿A qué viene eso ahora? 

    - Creo que me ha picado uno – Le dije enseñándole mi brazo enrojecido de tanto rascar. 

    - Debe ser una alergia o algo – Dijo él arqueando las cejas. - Pero un mosquito… Sólo viven en los planetas interiores. Nunca he visto uno -. 

    - A lo mejor ha venido desde Oberón – Dije, divertido. 

    - Seguro, un polizón – Se rió. - De paso pongámosle un nombre -. 

    Después de aquello, la marcha continuó con normalidad, y, por suerte, sin ataques inesperados. Hicimos un breve descanso para aprovisionarnos en un pequeño alijo. Según Asker, sólo quedaban cuatro horas, como mucho, para llegar a la zona objetivo. 

    En la lejanía, se divisaban unas enormes estructuras, grandes cilindros seccionados, cuya sombra titánica se perfilaba en el horizonte. El retumbar de las máquinas nos volvía a acompañar, pero aun así era tenue y lejano. 

    - Este sitio es enorme – Comenté a Ethan Asker cuando lo vi, que ya parecía algo más calmado. 

    - Ocupa las entrañas de Hiperión – Contestó con la mirada perdida. - La superficie helada solo es una fachada. Todo el hielo del interior se reemplazó por metal -. 

    - Eso debió valer una fortuna -. 

    - Las cosas antes eran diferentes. Los estados trabajaban por su cuenta, y América dominaba la economía. Llegaron a tener tanto dinero, que se ahogaron en él. Ahora esto es lo único que queda. Estructuras vacías y mundos muertos -. 

    No supe qué responder, pero lo que decía era cierto. Mis padres me habían contado muchas veces la riqueza de los planetas interiores. Las historias que tanto me gustaban de niño aún resonaban en mi cabeza. 

    - Allí, en los planetas paradisíacos, la gente tenía satélites enteros para ellos. Dicen que eran hermosos, las personas más bellas que jamás se habían visto, y que la edad no les afectaba como a nosotros. Vivían en enormes palacios de oro, mármol y ópalo, y dominaban el mundo como dioses desde sus tronos -. 

    Así que eso es lo que era Ice Stone Ville, una estructura vacía. Me pregunté si los planetas interiores seguirían siendo tan bellos, aún después de la Guerra del Cinturón. 

    Sin embargo, la voz de Ethan Asker me distrajo de mis pensamientos: 

    - Puede retirarse, Claymore -. 

    Le hice caso sin dudarlo. Más me valía recuperar mis buenas migas con él si quería contar con su afecto. Después de aquello continué caminando incansablemente con Kai, hablando sobre todos los temas que se nos pasaban por la cabeza. Tantas horas de marcha comenzaban a hacer mella en mí. Tenía las rodillas adoloridas, y la espalda se me empezaba a cargar. 

    Conforme avanzábamos, las gigantescas estructuras se fueron agrandando, hasta que unas horas más tarde, parecieron engullirnos. En la base de uno de los enormes cilindros, había una entrada. 

    - Hemos llegado a la Zona de Extracción – Suspiró aliviado Matt, el veterano, cuando nos alcanzó el escuadrón de Élite. Venga, chaval, coloca las luces para que el resto de escuadrones sepan que hemos llegado. Y tú, sí, tú, lanza las bengalas. Las verdes -. 

    Después de colocar dos grandes luces a ambos lados de la entrada, observé como Kai disparaba la bengala. Hizo dos tiros rápidos, y la bengala ascendió silbante hasta convertirse en un punto brillante. Una vez arriba, la luz verde se intensificó y comenzó a parpadear. No tardó en apagarse y desaparecer. Según el código, las bengalas verdes indicaban que todo iba bien. 

    - Lo habrán visto seguro, tanto aliados como enemigos – Dijo el otro veterano. 

     - Más vale que nos resguardemos y esperemos. Ahora somos un blanco fácil -. 

    No dudamos en hacer lo que nos dijo. Dentro del cilindro, el grupo ya se estaba acomodando. La retaguardia no tardaría en llegar y, poco después, lo haría el resto de escuadrones. 

    - Que lugar tan peculiar – Dijo mi compañero mientras desempaquetaba los suministros y se asentaba en un rincón. - No se parece en nada a lo que he visto en la Industria -. 

    - Supongo porque es lo que antes se construyó – Dije. - Era la principal fuente de alimento, así que habría sido una necesidad prioritaria junto con el oxígeno y el agua en el momento de su construcción -. 

    Pero lo que decía mi compañero era cierto. El techo era enorme y abovedado, creando aquella estructura cilíndrica que habíamos visto desde el exterior. La zona estaba compuesta de varios niveles, y del techo colgaban cables y tubos metálicos. Mientras observaba la estructura, Ethan Asker se apresuró a organizar una pequeña expedición de reconocimiento: 

    - Matt, ve con alguien a las peceras y localiza los tanques de dilterio. No tardes, a ver si podemos extraer una pequeña muestra antes de que venga el resto -. 

    Por suerte, nuestro escuadrón de avanzadilla llevaba consigo un pequeño aparato extractor para analizar las condiciones del dilterio. Era una especie de jeringa enorme, capaz de atravesar el brazo a una persona. Su capacidad era muy limitada, pero nuestro propósito no era almacenar la sustancia, de eso se encargarían el resto de escuadrones, mejor equipados. 

    - Claymore – Ethan Asker me llamaba mientras consultaba con el ceño fruncido su tableta. - Necesito que se establezcan guardias en el perímetro de este lugar. Los Segadores nos están cercando, es sólo cuestión de tiempo que se nos echen encima -. 

    - Disculpé, señor – Dije, precavido, pero sin poder contenerme. - Pero, ¿Cómo puede saber dónde están los Segadores en todo momen…? 

    - Claymore, hágalo. Tan sólo… hágalo -.  

    Y así lo hice. Poco tiempo después, tenía colocados a la mitad de nuestro escuadrón recorriendo el perímetro de la estructura. Kai era uno de ellos, así que fui a hablar con él sobre mi conversación con Ethan Asker en cuanto tuve tiempo libre para escaquearme 

    - ¿No lo ves? – Le decía. - Aquí hay gato encerrado. Conoce la posición de los Segadores, pero, ¿cómo? No hemos tenido contacto visual con ellos en ningún momento… -. 

    - Mira – Me aclaró mi compañero con tono brusco. - No te digo que esto no sea raro, pero no podemos hacer nada. Y, aun así, ¿qué más da? Saber la posición de los Segadores es una ventaja para nosotros, ¿no? Sinceramente, creo que deberías dejar de darle tantas vueltas -. 

    - Si tú lo dices… – Respondí, aunque no acababa de convencerme. 

    No obstante, aquellos pensamientos pasaron a segundo plano cuando Matt volvió con su compañero de la expedición de reconocimiento, cargando el pesado recolector. Tenía el rostro congestionado, pero ambos estaban bien, con todas las extremidades posibles: 

    - El dilterio está en buenas condiciones – Dijo mientras mostraba una especie de líquido con aspecto de metal fundido, como mercurio. Sin embargo, aquella era la única buena noticia que nos traía. - Lo malo es que hemos tenido contacto visual con un Segador. Ha sido tan sólo un momento, pero estamos seguros. Están aquí, con nosotros -. 

    - ¡Mierda! – Escupió Ethan Asker, casi tirando su tableta por los aires. - ¿Cuánto tardarán los escuadrones en llegar? -. 

    - Un par de horas, señor -. 

    - ¿¡Un par de…!? – Se frotó la cabeza furiosamente. - Vale, veamos. Necesitamos reorganizar la guardia, y necesito el aparato. Quiero tener localizados a los… 

    Pero no supe lo que quería. Un grito repentino cortó el aire, afilado como una cuchilla. Y no era un grito de Segador. Era humano, uno de verdadero sufrimiento. 

    - Me cago en… - Balbuceó Matt, el veterano, a la vez que se ponía en alerta. - Venía de la zona norte, al otro lado de las peceras. Joder, ya están aquí -. 

    - No hay tiempo – Rugió Ethan Asker – Poneos a cubierto, resistid hasta que llegue el escuadrón. Nos dividiremos en varios grupos. Aguantaremos hasta que lleguen refuerzos -. 

    Otro chillido humano nos perforó los tímpanos. El grito se alargó hasta que se apagó entre borboteos sanguinolentos. De repente, me acordé de Kai, montando guardia, acechado por Segadores. 

    El resto ocurrió muy deprisa. Ethan Asker gritaba órdenes, señalando y vociferando constantemente. Alguien vio una sombra moverse. Otro grito agónico hendió la sala, y se apagó repentinamente. 

    Corrí a resguardarme detrás de una cobertura, temblando de miedo, sin apenas escuchar lo que la gente gritaba a mi alrededor. El pánico me invadió. A mi derecha, Ethan Asker contemplaba con rostro tenso su tableta, que se le resbalaba entre las manos sudorosas. 

    - Estamos rodeados – Dijo, a nadie en concreto. - Está aquí. La Mente Colmena nos ha seguido -. 

    Otro grito nos sobresaltó a todos, esta vez había sonado muy cerca. Se oían los sollozos de alguno de los reclutas, que gemía incontroladamente tras una cobertura. 

    - ¡He visto a uno! – Gritó Matt, mientras levantaba el rifle. - ¡Estaba en los pisos superiores! -. 

    - Hay que salir de aquí – Oí la voz temblorosa de Ethan Asker, acercándose al veterano. - Aquí va a haber una carnicería -. 

    - Imposible, señor. Estamos rodeados -. 

    Fue entonces cuando una sombra se cernió sobre Matt. El veterano apenas se dio cuenta, tan solo pudo emitir un grito ahogado antes de que unas zarpas se le hundieran en la piel para amortiguar el aterrizaje del Segador. El crujido de sus huesos quedó apagado con el chillido de la criatura. 

    Casi instantáneamente, los reclutas más cercanos levantaron sus rifles y dispararon contra el Segador. Su carne negra y putrefacta se deshizo cuando un centenar de balas atravesaron su cuerpo deforme. La criatura cayó retorciéndose, y salpicó de ácido a Ethan Asker. 

    El hombre cayó de espaldas entre alaridos de dolor, rociado por aquel líquido efervescente, mientras se golpeaba la cara humeante y ensangrentada, pero lo único que hizo fue empeorar la situación. Cuando cayó al suelo, muerto, su piel y su sangre derretidas se vertieron por el suelo como queso fundido. 

    Mientras tanto, yo, atónito, contemplaba la escena intentando no vomitar. Apenas habían sido un par de segundos, pero esa escena permanecía en mi mente, tan vívida como si fuera real. Me aparté a trompicones cuando el cuerpo derretido de Ethan Asker encharcó el suelo cerca de mí. Al otro lado de la cobertura, las cosas no iban mucho mejor. 

    Varios reclutas yacían muertos en posiciones extrañas, algunos a medio devorar, otros agonizantes. Todo había ocurrido demasiado deprisa. Debía buscar a Kai, aunque seguramente estuviera entre los cadáveres. Sin embargo, sus rostros eran imposibles de reconocer. 

    Mientras tanto, algunas veces lejos, y otras no tanto, se oían los gritos de los Segadores y los disparos desesperados de los últimos supervivientes. Recé para que alguno de ellos fuera mi compañero. 

    Entre el alboroto, intenté recordar el lugar donde había dejado a mi compañero haciendo guardia, pero todo a mi alrededor era muy confuso, y apenas reconocía el lugar dónde yo me encontraba. Corrí casi a ciegas, esquivando cadáveres tanto de hombres como de Segadores. La mano de uno de los reclutas se agarró a mi pierna, pero yo corrí hasta que sus gritos se alejaron. En el caos de ruidos y gritos, logré orientarme un poco, y avancé hasta la zona donde debería de estar mi compañero. 

    Mientras recorría los pasillos a la carrera, advertí que los disparos se habían silenciado. El corazón se me aceleró, aquel silencio tan familiar no me gustaba nada. Apenas vi al Segador que corría hacia mí como un rayo por uno de los pasillos laterales, colgando del techo como una tarántula gigante. La criatura se impulsó en la pared y saltó hacia mí, pero en menos de un segundo ya me había apartado. El Segador cayó boca arriba después de volar por los aires, y agitó en el aire sus extremidades como una cucaracha enfurecida. Justo antes de que volviera a ponerse en pie, mi fusil le acribilló con más balas de las que hubieran sido necesarias. 

    Sus últimos aullidos agónicos me destrozaron los tímpanos mientras intentaba buscar a mi compañero. Aquella era la zona, sin duda, pero no se le veía por ninguna parte. «Hay que ser tonto», pensé. «¿Creías que se iba a quedar esperando a que vinieras a buscarle?». 

    Más gritos sonaron a mis espaldas. No podría aguantar mucho más, seguramente los Segadores ya me habrían oído. Y el brazo no hacía más que picarme. Y entonces, de la nada, mi cabeza fue aguijonada por el pánico. La Mente Colmena estaba allí. No tenía ni idea de cómo lo sabía, pero debía de ser cierto. Era un sentimiento irracional, una especie de intuición, una corazonada de miedo. Notaba su presencia muy cerca. Y entonces, gritó. 

    El sonido fue como un latigazo de dolor y luz. Caí de rodillas mientras el sonido me desgarraba los tímpanos. Tal vez yo también gritase, pero no escuché mi propia voz entre aquel sonido perforante. Todo daba vueltas a mi alrededor, la sala se tiñó de rojo, y comencé a retorcerme. Cuando finalmente caí inerte en el suelo, entre varios cuerpos y un charco de mi propia sangre, unas manos frías me agarraron y tiraron de mí con fuerza. 

    Casi esperaba sentir sus afiladas garras clavándose en mí, pero no pasó nada. Tan sólo oía mi respiración entrecortada, mi pulsación acelerada. Y entonces, la voz de mi compañero sonó a mis espaldas. 

    - No grites -. 

    Un instante después, oí el silbido de una hoja, el metal afilado de una cuchilla al desenvainarse. Y, entonces, un dolor me quemó el brazo. Grité, pero mi compañero me tapó la boca con fuerza. Notaba el metal frío retorciéndose en mi piel, hurgando como un dedo muerto. Le mordí el dedo a Kai hasta que noté el sabor de su sangre en los labios, pero él ni se inmutó. El chico parecía emplear todas sus fuerzas en taparme la boca y escarbar con el cuchillo en mi brazo. Cuando finalmente me soltó, de su mano goteaba un hilo de sangre. 

    - Más vale que estés callado – Me dijo, visiblemente furioso. - Te lo explicaré luego, pero ahora haz lo que te diga -. 

    Aquel no era argumento suficiente para justificar un agujero en el brazo, pero me tuve que callar en cuanto un par de Segadores pasaron corriendo junto a nosotros. Por suerte, el chico me había arrastrado a un recoveco donde estábamos bien escondidos, y no nos vieron. Tras ellos, vinieron algunos más, y los oímos mientras mordisqueaban los cadáveres de algunos reclutas. Sin embargo, todos los Segadores se detuvieron cuando oyeron un gruñido grave y amenazador que inundó la sala. 

    Algunos se fueron rápidamente entre siseos, mientras que otros se agachaban y se arrastraban por el suelo. Aquello era muy extraño para mí, ya que jamás había visto aquel comportamiento en esas criaturas. Era una actitud bastante parecida a la sumisión, pero ¿qué podría ser peor que un Segador para poder someterlo? Y entonces comprendí.  

    De repente fue como si un pensamiento claro se clavase en mi mente como un dardo en una diana, demasiado obvio para no haberlo visto antes. Era la Mente Colmena, el mismo centro neurálgico que controlaba la consciencia de todo el enjambre. Era la única explicación. 

    En la lejanía, se oían sus pasos, pesados y retumbantes. Sentí la tentación de asomarme para mirar, pero seguramente me verían. La intensidad de sus pasos aumentó hasta que supe que se encontraba en la misma sala que nosotros. Aguanté la respiración mientras intentaba hacer caso omiso al dolor ardiente en el brazo, del cual brotaba un fino reguero de sangre entre los dedos que tapaban la herida. Mi compañero estaba extrañamente tenso, seguramente hubiera llegado a la misma conclusión que yo. 

    Y entonces, cuando casi parecía oír la respiración de la criatura, la vi. Fue un instante, y ni siquiera la vi entera. Solo me pareció ver una de sus patas, musculosa y negra, putrefacta y supurante como el resto de los Segadores. Pero hasta allí llegaban las semejanzas. La criatura debía de ser inmensa, de por lo menos tres metros de altura, y terriblemente corpulenta. Gigantesca y corpulenta. Eran los atributos que les faltaban a los Segadores para convertirse en la máquina de matar perfecta. Parecía, de hecho, creada para matar. Y para liderar. 

    Pasó un buen rato hasta que la Mente Colmena se retiró junto con su aquelarre, y por aquel entonces ya empezaba a marearme. Había perdido mucha sangre y me notaba desfallecer. El tiempo pareció alargarse durante horas hasta que mi compañero me sacudió el hombro casi imperceptiblemente. 

    - ¿Reg? ¿Reginald? – Su voz era apenas un susurro tembloroso. - Ya podemos salir -. 

    - Gracias por preguntar, pero estoy bien – Dije, no de muy buen humor, mientras me arrastraba fuera del escondite y todo a mi alrededor daba vueltas. - Teniendo en cuenta que me has destrozado el brazo con un cuchillo -. 

    - Tú me has mordido y babeado el dedo – Dijo él, no muy animado. - Con lo guarro que vas, seguro que se me infecta-. 

    - ¿A qué venía eso? – Dije furioso, refiriéndome a mi brazo.               

    - No tengo…. A ver – Dijo, deteniéndose un momento a organizar sus ideas. - Esto es algo muy gordo, Reg. No deberíamos habernos metido. Te lo contaré cuando llegue el escuadrón. Ahora tenemos que esperarlos si queremos salir de aquí con vida -. 

    - Vale – Dije, compasivo. - Pero, que sepas, fue tu nave la que nos metió en esto -. 

    - Los piratas, querrás decir -. 

    - Lo que tú digas -. 

    - En fin… - Terminó él. - Deberíamos esperar al resto de escuadrones. No tardaran mucho. Buscaremos un buen sitio y nos quedaremos allí hasta que lleguen -. 

    - Es obvio, ¿no? – Le reproché, no muy amistoso. - No nos vamos a quedar aquí de pie -. 

    No obstante, le hice caso por una vez. No tardamos en encontrar un buen escondite cerca de la entrada, para estar seguros de que oiríamos a los escuadrones llegar. Era un recoveco que se había formado en el hueco entre dos paredes, seguramente un antiguo y pequeño depósito. 

    - ¿Crees que los habrán emboscado también? – Pregunté sentado en la oscuridad. - A los otros escuadrones, me refiero - 

    - Es posible, aunque me gustaría creer que no – Contestó mi compañero. - En todo caso, esperaremos. No hay que olvidar que el objetivo de esta expedición es poder extraer el dilterio… -. 

    - … para así poder salir de aquí – Acabé. - Para que reparen nuestra nave y así me puedas llevar a Encélado sano y salvo. Lo tengo claro -. 

    - Efectivamente -. 

    - Y todo por un maldito error de la FESEU -. 

    - Y todo por querer llevarte a Encélado -. 

    - Teníamos un trato – Le reproché. 

    - Shhh… - Me acalló mi compañero de un codazo. - ¿Has oído eso? -. 

    - Sí… - Me concentré en el sonido, una especie de murmullo lejano. - Creo que sí. Parecen voces. ¿Crees que el escuadrón ha llegado? -. 

    - Averigüémoslo -. 

    Al salir al exterior, la luz del exterior me deslumbró por un momento. Nos asomamos cautelosamente para observar la entrada. No vimos a nadie, pero el eco de las voces se seguía escuchando en la lejanía. Seguíamos mirando cuando noté el tacto del metal frío en la nuca. Al instante me quedé clavado en el sitio. No era tan tonto como para moverme. 

    - Levantaos – Dijo la voz que sujetaba el cañón del arma contra mi cogote. 

    - Son reclutas – Dijo otra voz, antes de dirigirse a nosotros de nuevo. - ¿Hay más supervivientes? 

    - No, que nosotros sepamos – Contesté. - La Mente Colmena nos emboscó mientras esperábamos al resto de escuadrones -. 

    - ¿Estáis infectados? – Dijo el primero. 

    - No – Dijo mi compañero. 

    - ¿Y vuestro superior? -. 

    - ¿Ethan Asker? – Las palabras se me atragantaron. - Muerto. Un Segador acabó con él. Yo estaba delante -. 

    - A lo mejor lo habéis pisado. Es un charco – Contribuyó mi compañero 

    - Mierda – Dijo el que me apuntaba, mientras bajaba el cañón. - Os llevaremos con McFlexter, él sabrá qué hacer con vosotros  

    Sin otra alternativa, seguimos a los reclutas. Por el camino encontramos una ingente cantidad de cadáveres, tanto de Guardias de Estación como de Segadores. Sin embargo, ya nadie agonizaba ni se retorcía. Seguimos avanzando hasta que, poco a poco, nos fuimos encontrando con más gente. La mayoría retiraba cadáveres y asentaba los suministros. Otros corrían arriba y abajo, demasiado ocupados para centrarse en nosotros. 

    Y en el centro, organizándolo todo, estaba el hermano del Domafieras, Walter McFlexter, hablando con un grupo de veteranos. 

    - Discúlpenos un momento, Nielsen – Dijo, mirándonos con aquella mirada fría, aunque con un leve atisbo de sorpresa. - Conque aquí están, los únicos supervivientes de la carnicería… Qué casualidad, ¿no? -. 

    - Señor – Se adelantó uno de los reclutas que nos había llevado. - Aseguran que Ethan Asker ha muerto -. 

    - Sí – McFlexter, se acarició el mechón blanco mientras nos miraba desconfiadamente. - Hemos encontrado lo… lo que queda de él. En fin, reclutas. Se os asignaran nuevas tareas a partir de ahora. Manteneos a la espera de órdenes. Pueden, retirarse -. 

    - No tan rápido, McFlexter – Oí la voz desafiante de mi compañero cuando yo ya me volvía para irme. 

    - Disculpe – El tono de Walter McFlexter se volvió más duro. - Le he dado una orden, señor Reeve -. 

    - No acepto órdenes de un mentiroso – Dijo mi compañero, mientras yo le miraba con los ojos desorbitados. - Exijo que nos cuente lo que pasa aquí -. 

    - ¿A qué se refiere? – Dijo él, con voz tensa. 

    - A esto – Kai cogió mi brazo sangriento y se lo mostró. - ¿Qué le han hecho a mi compañero? - ¿Por qué tenía un implante subcutáneo? -. 

    - Usted no tiene suficiente rango para… - El tono de McFlexter era tajante. 

    - Es cierto – Dije. - ¿Y cómo sabía Ethan Asker donde estaban los Segadores en todo momento? -. 

    - Hay cosas que nadie debe saber, señores – Una sonrisa apareció en aquellos labios. - Y menos alguien como vosotros. Ahora, si me permiten, debo marcharme… -. 

    No obstante, cuando se iba, mi mano sana se lanzó hacia él, rápida como un rayo, y le agarró la muñeca. 

    - No se va a ir a ningún lado, señor – Me oí diciéndole. 

    - ¿Qué es esto? – Sus ojos estaban muy abiertos mientras intentaba zafarse dignamente. - ¡Esto es insubordinación! ¡Desacato! -. 

    - A grandes males, grandes remedios. Era así, ¿no? – Dijo mi compañero, aunque aquello no tenía ningún sentido para mí. 

    - ¡Que no se le suba a la cabeza, escoria! – Sus insultos descontrolados hacían que el hombre rociase saliva a su alrededor. - ¡Usted solo es un peón insignificante! ¡Cree que es importante porque sus superiores le miman, pero solo le han utilizado! ¡Cuando les sea inútil o se cansen de usted, se encargarán de que desaparezca! -. 

    - ¿A qué se refiere, señor? – Dije, escupiendo las últimas palabras. 

    - Usted no le importa a nadie. Tan sólo estaba en el momento y el lugar indicado. Alguien sin propósito, perdido, desesperado… manipulable. Te hicieron creer que querías participar en esta farsa que llaman rebelión, y te usaron para sus fines. Fines que nunca comprenderás, guiados por intereses superiores a tu entendimiento. No eres nada, un niño que se cree un héroe, un adolescente con delirios de grandeza -. 

    - No ha respondido a mi pregunta – Intervino mi compañero. - ¿Qué le han hecho? -. 

    - ¿Quiere que se lo cuente? ¿La verdad? – El rostro de McFlexter estaba totalmente desfigurado por la ira. - Usted llegó de la nada, infectado, haciéndose el chulo con su amiguito, presumiendo de que habíais encontrado una cura. Te saltaste la cadena de mando, creyendo poder hablar con los superiores cómo y cuándo te placiera. Nudillo de Hierro te siguió el juego, pero solo quería controlarte. Te hizo creer que estaba de tu lado, y, cuando vio la oportunidad, te inyectó la cura -. 

    - Responda a mi pregunta, le digo – Le apremió Kai. 

    - La respuesta es que no hay ninguna cura. Ninguna totalmente efectiva. Tus síntomas desaparecieron, pero no tú enlace con la colmena. 

     Eres uno de ellos, un lobo vestido de cordero, o más bien un cordero que se cree lobo. Y Nudillo de Hierro no lo dudó, ni un segundo. Durante tu inconsciencia después de inyectarte la cura, puso en ti un localizador neurálgico, un prototipo, y te convirtió en un arma, una herramienta capaz de localizar a los Segadores en todo momento. Eras nuestro infiltrado, pero ni siquiera tú lo sabías ¿Por qué si no crees que Nudillo de Hierro te dejó formar parte de los escuadrones, si no fue para poder localizar a esas criaturas? -. 

    - ¿Le han estado utilizando todo el tiempo? – Dijo Kai atónito. 

    - Le hemos estado utilizando. Lo sabían todos, yo, todo el alto mando estaba al corriente: Nudillo de Hierro, el doctor Cryson, Ethan Asker, mi hermano… Todos, menos usted, ciego en su vanidad, señor Claymore. Qué ingenuo fue al pensar que esto tendría un final feliz… Ojalá… -. 

    Pero nunca supe qué iba a decir a continuación, ya que el puñetazo que le di en la cara le dejó, literalmente, sin palabras. Lo único que salió de su boca después fue un gemido de dolor. Habría sido capaz de darle unos cuantos más, pero la mano de mi compañero me detuvo en los instantes previos de hacerlo. 

    - Para ya, o alguien nos va a ver -. 

    A mi lado, McFlexter escupió un esputo de sangre mientras se palpaba la cara, dolorido. Sin embargo, cuando habló, lo hizo con la misma lengua afilada de siempre. 

    - Pega usted como una nenaza, Claymore -. 

    Le habría soltado otro golpe, pero fue entonces cuando un grupo de soldados apareció de la nada, y quedaron atónitos ante la escena, conmigo y con Kai a punto de linchar a su superior. 

    - Pueden seguir, reclutas – Fue lo único que se le ocurrió decir a mi compañero con tono autoritario. 

    - ¿Pero ¿qué pasa aquí? – Balbuceó una de los Guardias de Estación, mirándonos a todos tratando de asimilar la escena. 

    - ¡Apresen a esta inmundicia! – Gritó McFlexter. - ¡Quedan acusados de traición, desacato, insubordinación y agresión a un superior! -. 

    - ¿Alguna sugerencia más, señor? – Dijo Kai, divertido. 

    Los soldados no tardaron en reaccionar. Ya venían. Iban dispuestos a apresarnos. Varios se nos acercaron, uno a cada lado. Yo me giré, y vi la expresión burlona en el rostro de McFlexter, que me miraba con el labio partido. 

    - Vuestra hora ha llegado. Cuando hablan las armas, callan las leyes -. 

    Y entonces, llevado por la ira, golpeé de nuevo a aquel hombre con aquella mirada envenenada, con todas las fuerzas que me quedaban. McFlexter cayó hacia atrás, llevándose las manos al rostro, y vi con placer su rostro de dolor y sorpresa antes de que alguien me golpeara fuertemente en el cráneo. Después, todo se volvió oscuro. 

    Sin embargo, entre las sombras, vi pasar mis pensamientos, de ira y confusión, vagando perdidos. Aquello parecía un sueño, un sueño extrañamente real. Vi mi mente dividida en dos. Una mitad cálida y familiar me controlaba, era con la que pensaba. Mi parte humana, pensé. La otra parte estaba oculta, pero estaba allí, era como un tumor, una plaga que se extendía lenta e inexorablemente, envenenando mi mente. Era una zona de mi mente oscura, una que solo se manifestaba en los peores momentos. En aquel momento, vi cómo la parte oculta crecía, amenazaba con hacerse con el control. La otra mitad se resistió, yo me resistí, pero era inevitable. Y durante un momento, cuando los negros dedos de mi mente corrompida me alcanzaron, lo vi. 

    Fue solo un instante, pero en aquel segundo formé parte de ellos. Me uní a la Colmena para salir un momento después. Vi la Mente Colmena, una figura borrosa hacia la que debía sentir una lealtad ciega.  

    Y vi a los Segadores, pequeños puntos de luz en un mundo de oscuridad, atados a la mente de su líder con cadenas invisibles. Todos estaban conectados. Entre ellos, pero, sobre todo, con la Mente Colmena. Durante un momento los comprendí, comprendí sus sentimientos. Los Segadores estaban perdidos, abandonados. No eran de nuestro mundo, venían de muy lejos. De un imperio perdido, agonizante, muerto mucho tiempo atrás. Eran los restos de una casta obrera, nacidos para obedecer. Desamparados y olvidados milenios atrás, apenas un vestigio de lo que fueron. 

    Y a través de mi mente pasaron miles de imágenes y sensaciones, tan rápido que a duras penas se podían distinguir unas de otras. Vi a un imperio, la mayor civilización que se haya conocido, nacer y extinguirse en la guerra. Se mataron entre ellos, y los Segadores eran las ruinas de su imperio olvidado en el tiempo. La cabeza empezó a dolerme, como si fuera a estallar. Intenté alejarme de aquellos pensamientos, pero no podía. Las imágenes continuaban pasando, cada vez más deprisa, hasta que todo quedó inundado por una luz blanca. 

    - Cuando los dioses mueren, solo quedan demonios -. 

    - ¿Y quién se supone que es el demonio? ¿McFlexter? – Oí la voz de Kai 

    - Cierra el pico, prisionero -. 

    Abrí los ojos, dolorido. Al principio, la luz exterior me deslumbró, pero al acostumbrarme vislumbré el techo de la Industria. Notaba un incesante traqueteo, y comprendí que nos estábamos moviendo. Moví la cabeza un ápice, pero el dolor me aguijoneó. 

    - Pero mira quién ha despertado – Dijo Kai con una sonrisa burlona, a mi lado. - ¿Has dormido bien? -. 

    ¿Dónde… dónde estamos? – Pregunté, confuso, mientras la cabeza me daba vueltas -. 

    - McFlexter me ha dicho explícitamente que os mantenga callados – Dijo nuestro guardián, un recluta que caminaba a nuestro lado con el ceño fruncido. - Como no le obedezca… -. 

    - Venga, Igor, me debes un favor por lo de aquella vez – Imploró Kai con voz lisonjera. - No creo que quieras que tu secretito salga a luz -. 

    - Me cago en… – Masculló Igor mientras se alejaba a zancadas nerviosas. 

    - Y ese es el poder de los favores y los secretos – Rió Kai. - Cualquier momento es bueno para cobrarlos -. 

    Yo, que todavía no me acababa de enterar dónde estábamos, miré a mi alrededor. No muy sorprendido, vi los mismos pasillos que había visto durante toda la Zona Hostil, lo que no me dio mucha información. Sin embargo, pude comprobar que tanto mi compañero como yo íbamos dentro de dos pequeñas jaulas, como si fuéramos animales, sobre un pequeño androide de carga, que nos transportaba a trompicones. 

    - ¿Cuánto tiempo ha pasado? – Pregunté, aun notándome la lengua torpe y la cabeza abotargada. 

    - Unas pocas horas – Dijo Kai mientras se tumbaba como podía en su estrecha celda. - Calculo que en medio día deberíamos estar llegando a la Trinchera -. 

    - ¿Y allí? – Me temía la respuesta. 

    - Supongo que nos juzgaran, sentenciaran y probablemente ejecutaran, pero aparte de eso todo nos va de maravilla -. 

    - Pero, ¿Y nuestro trato? – Dije, obviando el sarcasmo. - Les hemos dado el dilterio, nos dijeron que podríamos irnos -. 

    - Me decepcionas, Reg… - Bufó Kai. - No hay que ser muy listo para saber que eso no va a pasar. No todo el mundo cumple los tratos -. 

    - Me han utilizado – Dije al aire mientras me desplomaba en mi jaula. - Me hicieron creer que podía elegir, pero ellos ya lo habían planeado todo. Desde el principio -. 

    - Se ve que ya no tienes tanta estima hacia Nudillo de Hierro -. 

    - En cuanto lo vea… - Me imaginé cien maneras de hacerle sufrir. 

    - Ya imagino… - Dijo mi compañero, medio divertido. - Aunque, antes de eso, creo que deberíamos pensar alguna manera de salvar el pescuezo -. 

    - ¿Acaso podemos? – Suspiré, contemplando los barrotes que me confinaban en aquella celda. - Estamos atrapados -. 

    Al ver que mi amigo no sabía qué responder, me giré y me sumí en un sueño frágil e incómodo. De fondo, se oían las conversaciones de los reclutas, y el sonido robótico del androide de carga, el leve chirrido de sus oxidadas articulaciones al flexionarse… 

    No tardé mucho en cerrar los ojos, y logré poder descansar unos minutos. Cuando desperté, con todo el cuerpo dolorido y entumecido, sentía una especie de hormigueo en las manos. A mi alrededor, todo el mundo dormía, excepto un par de guardias que hacían la ronda alrededor de un campamento improvisado. Estábamos en una especie de zona de control a techo descubierto. A nuestro alrededor había multitud de pantallas e interruptores apagados. A mí lado, Kai también dormía, tumbado de cualquier manera. 

    Me froté la mano para calmar el hormigueo, pero no conseguí nada, seguramente se me hubiera dormido. Pero había algo extraño en ese lugar. ¿No se suponía que sólo quedaban unas cuantas horas para llegar al Perímetro Exterior? Al palparme la cara descubrí, sorprendido, que estaba empapado de sudor frío. El vello de la nuca se me erizó, y las manos comenzaron a temblarme. No había nada fuera de lo normal, pero yo estaba terriblemente nervioso. Miré a mí alrededor, como si alguien me observara. Y entonces lo percibí. 

    - Ya vienen -. 

    Al principio había sido tenue, pero ahora comenzaba a ser más claro. Percibía la presencia de alguien más. Oía sus susurros, cómo hablaban entre ellos, pero nadie hablaba allí. Quizás fuera una emboscada, quizás se hubieran encontrado con nosotros, pero era improbable. Sobre todo, porque la Mente Colmena iba con ellos.  

    Su presencia era mucho más evidente e imponente que la del resto. Era una sensación extraña. No los veía, pero estaban ahí. Debía avisar a Kai antes de que comenzara la matanza. 

    - Kai – Susurré sacando la mano entre los barrotes y zarandeando a mi compañero. - ¡Kai! -. 

    El chico se despertó prácticamente por inercia, mirando confuso a su alrededor. Le sacudí como pude hasta que estuvo bien despierto. 

    - ¿Qué quieres ahora? – Dijo, furibundo. - Me gustaría dormir, ¿sabes? -. 

    - Shhh… Baja la voz – Le dije, tratando de captar su atención. - Oye, hay Segadores, los noto. Creo que están aquí -. 

    - ¿En serio? – Kai se puso serio de repente. - ¿Y a qué esperamos? Salgamos de aquí -. 

    - ¿Cómo? -. 

    - Tú imítame -. 

    Y acto seguido, comenzó a agitarse dentro de su jaula como si lo hubieran poseído. La jaula, entre chirridos y golpes, comenzó a moverse sobre la plataforma donde nos habían dejado. 

    - ¿Qué haces? – Exclamé en voz baja, señalando a los reclutas que dormían. - ¡Nos van a oír! -. 

    - ¿Y qué más da? Con suerte, en un rato estarán todos muertos. Intento llegar hasta la cerradura magnética, allí, al lado del panel de control. Y tú serías imbécil si no lo hicieras también -. 

    Así que no me vi en otras que tener que azuzar la jaula para poder escapar. Sin embargo, alguno de los guardias no tardó en oír nuestro alboroto. Oímos los pasos apresurados del recluta al oír el escándalo, y un momento después vimos el rostro pálido de Igor aparecer entre los barrotes con los ojos muy abiertos. 

    - ¿Qué hacéis? – Dijo, con voz chillona. - ¿Queréis que os maten? McFlexter dijo que os tuviera controlados. Si ve que… -. 

    - Oye, chaval, escúchame un momento – Replicó mi compañero con tono insolente. - No lo entiendes. Aquí hay Segadores. No sabemos cómo, pero nos han emboscado, y si no salimos de aquí rápido… bueno, ya te harás a la idea -. 

    - ¿Y cómo podéis estar tan seguros? – La voz del chico estaba plagada de inseguridad. - Podríais decir cualquier cosa por tal de libraros… Sois traidores, desertores y… -. 

    - Etcétera, etcétera, ya lo sabemos – Dijo Kai 

    - Oye, no… Es cierto – Dije, sin saber qué hacer. - Estoy… como conectado a ellos. Sé que están aquí. Y debemos huir lo antes posible -. 

    - No te creo. La verdad es que eso no suena muy convincente - 

    - Me lo debes – Suplicó Kai, casi agarrando al recluta entre los barrotes. - Igor, recuerda que me lo debes… -. 

    Por un momento, el tal Igor se quedó callado. Desde ahí podíamos oír cómo se movían los engranajes de su cabeza. 

    - ¡Maldito seas! – Masculló al final. - Vale, avisaré a McFlexter. Es lo único que te prometo -. 

    - ¡Pero sácanos de aquí antes! – Supliqué antes de que el chico desapareciera entre el campamento. - ¡Oye! -. 

    - Oye lo que quiere – Bufó Kai. - Esperémosle -. 

    - Demasiado tarde – Dije, casi de forma automática, cuando un escalofrío me recorrió la espalda. - Van a atacar. 

    A las afueras del campamento, desfilaban las sombras de la vanguardia Segadora. Sus gruñidos apenas audibles comenzaron a convertirse en un rumor cada vez más contundente. 

    - Tenemos que irnos – Oí a Kai entre el creciente murmullo. – Olvida a Igor, ¡coge la llave! -. 

    Y, cuando ya parecía inevitable, las criaturas surgieron de entre las sombras, como espectros deformes, y se abalanzaron sobre el campamento. Primero se oyeron los gritos, y luego vimos los cuerpos agonizantes de los reclutas retorciéndose y chillando, y a los guardias arrastrándose por el suelo, incapaces de reaccionar, mientras las siluetas asesinas salían de todas partes. 

    Mientras tanto, Kai y yo nos sacudíamos como podíamos dentro de las jaulas para intentar llegar a las llaves. Los gritos y aullidos de dolor se estaban atenuando, lo que nos animó a apresurarnos. 

    Tenía el cuerpo dolorido y magullado de golpearme contra las paredes de la jaula. Al caer de la plataforma donde nos encontrábamos, los barrotes se me clavaron en la espalda, y dejé escapar un gruñido de dolor. 

    Kai iba más rápido que yo, por suerte. En cuanto pude, saqué las manos entre los barrotes y utilicé el suelo para arrastrarme, mientras el sonido de mis uñas contra el metal arrancaba sonidos chirriantes. Los gritos se habían acabado. 

    Mientras me debatía frenéticamente en la jaula, vi sombras acercándose. Entonces, algo golpeó los barrotes. Luego sentí un golpe, un gran golpe que me dejó sin aliento. El suelo se alejó de mí, y oí el grito de Kai. La jaula voló por los aires conmigo dentro, y me preparé para el impacto… 

    Los dientes me entrechocaron cuando fui a estamparme contra un pilar metálico. Me golpeé la cabeza fuertemente contra la jaula y el suelo volvió a acercarse peligrosamente a mí, haciendo que me volviera a golpear de nuevo, esta vez con la nariz contra el suelo… 

    Levanté la cabeza del suelo, desorientado. No sabía si me había quedado inconsciente. A mí alrededor, todo era un baile de sombras y llamas. Noté que la sangre me goteaba de la nariz, que me dolía intensamente. 

    Miré a mí alrededor, y vi que algunos barrotes se habían desprendido por la caída. Era un espacio estrecho, pero podría pasar. Me encogí y me deslicé por la hendidura, totalmente confuso. Se oían ruidos amortiguados, gritos y disparos, por todas partes. 

    Una vez fuera, caminé a trompicones hasta cubrirme detrás de una plancha metálica. No sabía dónde estaba Kai… tan sólo esperaba que estuviera bien. No tardé en recuperarme un poco, y me detuve a contemplar la situación. 

    Decenas de Segadores saltaban y corrían entre los pilares y por el techo. En el suelo, un reducto de soldados resistía contra ellos. Sus disparos y gritos levantaban ecos en los alrededores. Tal vez mi compañero, de alguna forma, hubiera llegado con ellos. 

    Pero había algo más. Un ruido, una sensación… La Mente Colmena. Era una sombra enorme, el más grande de los Segadores, sin duda, pero su aspecto era más humano y musculoso. Y más letal. 

    Avancé sigilosamente entre los escombros, esquivando los cadáveres de los soldados dormidos. Al menor ruido me oirían, así que me apresuré a llegar al reducto… esperaba que no confundieran mi silueta con la de un Segador… 

    Por el camino le arranqué un subfusil al cadáver de un hombre con el rostro desfigurado, por precaución. Los sonidos de la batalla cada vez se acercaban más. A punto de llegar, acribillé a un Segador que se acercaba peligrosamente a mí. Y a otro más. Tiré el arma al quedarme sin munición, mientras el Segador sin rematar intentaba arrastrarse hasta mí entre graznidos. Estaba ya muy cerca. 

    Finalmente, los vi. Era un grupo de unos veinte hombres, cinco de ellos gravemente heridos. El resto disparaba en círculo, espalda contra espalda, a los cada vez más numerosos Segadores que se les acercaban. Para evitar que me dispararan, me cubrí tras un pilar, y lancé un grito. 

    - ¡Eh! ¡Aquí! -. 

    - ¿Hay alguien? -. 

    - ¡Sí! ¡Aquí! – Repetí, agitando esta vez la mano en el aire. - ¡No me disparéis! -. 

    - ¡Sal con las manos en alto! – Me apremiaron algunos. - ¡Vamos, no tenemos todo el día! -. 

    Salí como me dijeron, e inmediatamente, dos reclutas me agarraron y me hicieron entrar en el círculo de hombres, tenuemente iluminado. Al verme la cara, uno de ellos masculló: 

    - ¡Joder, es el traidor! -. 

    Y, tan rápido como lo dijo, un par de manos me agarraron fuertemente y me obligaron a ponerme de rodillas. Y de la nada, dijo aquella voz a la que tanto odiaba: 

    - Conque ha sobrevivido, señor Claymore. Al menos usted… -. 

    Walter McFlexter me miró con desprecio cuando entró en el círculo de reclutas. Tenía vendado el labio partido y un feo moratón amarillento en la ceja. No obstante, esas no eran sus peores heridas. Tenía la oreja partida y sangrante, e incontables arañazos y magulladuras. Sin embargo, mi odio por él era ahora más fuerte que nunca: 

    - ¡Lo que estáis haciendo es de locos! – Intenté hacerle comprender. - Los Segadores son nuestro enemigo común, no tiene sentido que me dejéis al margen, ¡Puedo seros útil! -. 

    - ¿Y qué es lo que quieres? – Dijo McFlexter, con una mirada asesina. 

    - Un arma – Fui al grano. - Dejadme ayudar, es obvio que lo necesitáis -. 

    - Ja, ¿Y por qué íbamos a necesitarte? -. 

    - Señor – Dijo uno de los reclutas. - La verdad es que nos iría muy bien su ayuda -. 

    - Yo le diré cuando nos vaya bien o no algo. - Le espetó McFlexter, aunque no dijo nada al respecto, sino que se quedó pensativo  

    - ¿Y? – Me aventuré a preguntar, al cabo de un rato. 

    - Dadle un arma – Cedió al final. - Con un poco de suerte te matarán. Si no, te ejecutaremos nosotros mismos -. 

    No tardaron en ponerme entre las manos un subfusil FRAK, y al cabo de un rato supe que no éramos los únicos que quedaban. Aún había ciertos núcleos de resistencia desperdigados por la zona, pero estaban igual o peor que nosotros, y se comunicaban a través de las radios. 

    Los Segadores se contaban por decenas, y la munición se agotaba peligrosamente rápido. Yo vigilaba la retaguardia del grupo, y me estremecía ligeramente cada vez que el cuerpo atrofiado de un Segador gritaba y chillaba al dispararle. 

    Y entonces, entre disparo y disparo, vi a la Mente Colmena, mucho más nítida y cerca de lo que habría pensado jamás, avanzando entre las columnas como una bestia monstruosa. Su gigantesco cuerpo retorcido y musculoso se movía demasiado rápido para su tamaño. En apenas un segundo, sus ojos blanquecinos, llenos de rabia ciega, me olfatearon, antes de lanzarse hacia nosotros. Al instante comprendí que era un blanco demasiado grande. 

    Apenas pude hacer nada cuando la criatura me lanzó de un manotazo por los aires. Caí en una posición extraña, y la muñeca se me dobló con un crujido de puro dolor. Mi grito alertó a mis compañeros, pero ya era demasiado tarde. El monstruo despedazó a varios de ellos mientras el resto le disparaba, pero las balas rebotaban en su cuerpo, cubierto por una fina coraza, negra como su piel. 

    Al levantarme torpemente, vi que tenía un corte profundo en el muslo, que sangraba profusamente. Me derrumbé de nuevo, y me quedé tendido en el suelo, incapaz de levantarme. A mi alrededor, los Segadores avanzaban hacia mí, mientras me miraban con sus ojillos asesinos: 

    «Tanto, para nada», Pensé, mientras unas lágrimas amargas me bajaban por el rostro y se mezclaban con la sangre del suelo- 

    Los ruidos se difuminaron, los ojos se me cerraban… no podía evitarlo… pero tenía que levantarme. Si no, moriría allí. Oía a los Segadores, su respiración, sus pasos rápidos, los gritos, la sangre. Oía el suelo, oía tantas cosas… 

    Tenía que levantarme… Debí hacerlo. Reuní las pocas fuerzas que me quedaban y me apoyé en el suelo con el codo intentando incorporarme, lívido de dolor. Miré a la enorme criatura, la Mente Colmena, a pocos metros de mí, y en su rostro vi algo, un destello diferente al del resto de infectados, algo que me hizo ver su debilidad. Apenas fue una corazonada. Y, entre tanto dolor, tanto sufrimiento, aquella corazonada se tornó en certeza. No era un Segador. 

    Mi mente volvió atrás en el tiempo, recordando el pasado. Todo parecía tan claro… Pensé en Mackencie Spencer, el laboratorio, Chuck Martin Jr.… Ahí había estado la respuesta, todo este tiempo… 

    Recordé vívidamente las últimas palabras de la científica moribunda: - “Chuck… se infectó… ahora él… la Colmena”. Y, entonces, cuando lo entendí, sin saber cómo, entré en su mente. 

    Inexplicablemente, volví a sumergirme en la red neuronal de los Segadores, conectados a la Mente Colmena, conectados a Chuck. Él era el centro de aquella red, un gran punto luminoso en un mar de estrellas mortecinas. Pude sentir sus pensamientos durante un instante, y no tardó en percibir mi presencia: 

    - ¿Quién eres? – Su voz era un susurro que provenía de todos lados y me envolvía como si formara parte de todo. - Hay un Intruso -. 

    - Chuck – Dije con un hilo de voz, la cabeza me dolía terriblemente. - ¿Qué estás haciendo? -. 

    - Cumplo el plan… Su plan – Dijo la voz, jadeante, excitada. 

    - ¿Qué plan, Chuck? ¿Quién te ordena que nos masacres? -. 

    - Pobrecito… El chico no comprende… Es el plan… ¡Un humano no comprende! -. 

    - ¡Detén esto! – Intenté hacerle reaccionar, pero sus pensamientos eran demasiado confusos, complejos. Su mente estaba destrozada. Notaba cómo intentaba expulsarme, desesperada. - ¡Estás matando a niños, a gente inocente! -. 

    - ¡Son imperfectos! Yo les ayudo…  Lo dice el plan. Ellos me lo dijeron -. 

    - ¿Qué plan? ¿Qué pretendes hacer? -. 

    - ¿No lo comprendes, ¿verdad? Ellos me enviaron a los Segadores… mis retoños… mis legiones… seres impuros, descendientes olvidados de Sus almas etéreas…  

    No tardé en descubrir que los humanos y los Segadores podemos cooperar, unirnos como una sola carne para crear al individuo perfecto, un todo… el plan… el clímax de la perfección y grandeza… el siguiente escalafón evolutivo -. 

    - Mira a tu alrededor, Chuck. Esto no es perfección. Estás atrapado aquí. No piensas con claridad -. 

    - Estúpido. Yo soy el portador… el allegado… lo dice el plan. Ellos me enviaron para traer paz y perfección a este mundo desolado. Me hablan, ¿sabes? Los oigo… cada segundo, cada momento, sus gritos de agonía y sufrimiento inundan mi cabeza… Incluso ahora… me hablan ahora… Me enviaron para que no cometamos su mismo error. Soy… soy su enviado, me han elegido, y si me sigues te daré perfección y vida eterna -. 

    - ¿Te estás oyendo? – Le dije, sintiendo que la cabeza me iba a estallar. - ¡No dices más que majaderías! -. 

    - No debes estar aquí. No eres bienvenido –Su voz se tornó iracunda y la Colmena se agitó nerviosa. - Intruso. Intruso… ¡No entiendes! ¡Estúpido, no entiendes el plan! 

    - Chuck, debes… - Comenzaba a perder los estribos. Apenas podía percibir nada más que el dolor cegador que me atravesaba la mente. 

    - Sal de mi cabeza – Su mente intentaba expulsarme con desesperación, notaba sus pensamientos enloquecidos, intentando llegar hasta. - Debo cumplir el plan… su misión… -. 

    - No me voy a ir, Chuck… Soy parte de ti. De todo esto. Puedo tomar el control -. 

    - ¡Sal! ¡VETE! – Perdí la noción del tiempo y el sentido cuando me atravesó un aguijón de dolor. - ¡VETE! ¡VETE! ¡FUERA! ¡Es su plan! ¡El plan! ¡VETE! -. 

    - No puedes echarme – Dije casi en un susurro desmayado, intentando por todos los medios alejarlo de mí. - Chuck… -. 

    - ¡VETE! ¡NO PUEDES HACER ESTO! ¡FUERA! ¡FUERA! ¡FUERAAAA! 

    - ¡VETE TU! 

    Y se fue. Tan pronto como había venido, su presencia se desvaneció, estalló en mil pedazos, y la red cayó con él, desapareciendo en la oscuridad de una mente vacía… y arrastrándome consigo. Las últimas fuerzas me abandonaron, y caí en el vacío, la más profunda oscuridad… Se había ido… Todos se habían ido. Noté mi mente vacía, despejada. No veía a los Segadores por ninguna parte… su presencia había desaparecido. Y por una vez en mucho tiempo, me sentí yo mismo. Me sentí feliz. Mientras caía, notaba como todo se alejaba… se alejaba… 

    Y respiré. Abrí los ojos con fuerza e inhalé una bocanada desesperada en busca de aire. Todo a mi alrededor era blanco, demasiado blanco y brillante. ¿Estaba siquiera vivo? Se oían voces, gente conversando a mi alrededor. 

    Al poco rato aparecieron cabezas, algunas conocidas, otras totalmente ajenas que se asomaban para observarme con curiosidad: 

    - ¿Está despierto? – Cuchicheaban entre ellos. 

    - Se mueve un poco -. 

    Intenté hablar, pero lo único que salió de mi boca fue un graznido ahogado, un sonido casi inhumano. La cabeza me daba mil vueltas, y todo a mí alrededor comenzó a girar. No tardé en perder la noción del tiempo, ante mí pasaban a toda velocidad rostros de gente, incontables, que me susurraban cosas a toda velocidad. Estaba vivo… debía estarlo… 

    Y, de repente, todo volvió a la normalidad. Me desperté abruptamente, tumbado boca arriba en una cómoda camilla de tela blanca, en una sala de paredes inmaculadas, que casi me quemaban los ojos. Miré a mi alrededor, sin poder evitar esbozar una sonrisa de tranquilidad al reconocer dónde estaba. El Área Científica. Estaba conectado a una máquina que pitaba y mostraba gráficos en una pantalla. 

    No había nadie en la sala, pero deberían estar observándome, porque no tardó en entrar Kai, tan despreocupado como siempre. Y lo mejor de todo, vivo. Y tan vivo. 

    - Últimamente te pasas más tiempo tumbado que dé pie – Al momento, recordé lo que me irritaba su tono repelente. 

    - Cansa un poco eso de que te tiren en volandas dentro de una jaula -. 

    - ¿Cómo estás? – Preguntó. 

    - Bien… Para mi sorpresa ¿Qué ha pasado? -. 

    - ¿No te acuerdas? – Rió el chico. - Hemos ganado… bueno, has ganado Todo ha acabado… gracias a ti -. 

    - ¿A mí? -. 

    - Claro. La gente no para de contar lo que hiciste en la Zona Hostil. Los pocos que te vieron dicen que estabas como muerto en el suelo y que de repente te levantaste como poseído y le gritaste a la Mente Colmena que se fuera. Ellos pensaban que estabas chalado, pero, efectivamente, la criatura esa desapareció -. 

    - Así, ¿sin más? – Dije, incrédulo. 

    - Sin más – Corroboró. - Se deshizo como un trozo de hielo. Ahora, solo queda de esa criatura un charco negro, y tú eres un héroe… así que ya te sientes como yo… -. 

    - Ni que lo digas, estoy para echar cohetes – Respondí, sarcástico. - ¿Y lo demás…? Es decir, ¿cómo va todo? Me he perdido tantas cosas… -. 

    - Sueles hacerlo – Rió. - En fin, los cerebritos del Área Científica creen que seguías conectado a la red mental de esas criaturas. Detuvimos la infección con el dilterio, pero seguías formando parte de su Colmena. Al destruir a la Mente, destruiste la red y los Segadores desaparecieron. No eran más que bacterias, ¿recuerdas? Sin alguien que los dirigiese, se convirtieron en un charco de microbios -. 

    - ¿Y los infectados? -. 

    - Al destruir la red, también detuviste la infección. El dilterio les ayudará a eliminar a las bacterias que quedan en sus organismos. Nadie más va a morir, por ahora… -. 

    - Y – Había llegado a la pregunta que más miedo me daba hacer. - ¿Y Nudillo de Hierro? -. 

    - Ah, eso. El mamón ese dice que “agradece nuestros heroicos servicios” y perdona todas nuestras acusaciones de traición, insubordinación, sublevación y lo que se hubiera inventado para meternos en un hoyo -. 

    - Eso quiere decir… ¿Qué mantiene el trato? ¿Nos ayudará a irnos? -. 

    - Eso creo – Bufó mi compañero. - Reparará la nave y nos dejará marchar. Aunque conociéndole, no me haría muchas ilusiones. Mañana va a dar un discurso, y quiere que estemos presentes. Hasta entonces, quiere que descanses… -. 

    - Por fin ha acabado todo – Susurré en voz baja. 

    - Espero que no haya hecho más que empezar – Dijo mi compañero mientras se iba, con el tono que ponía siempre que quería hacerse el interesante. 

    El resto del día pasó muy deprisa. Por primera vez en mucho tiempo, pude dormir tranquilo, con la mente totalmente despejada y vacía, sin tener que preocuparme por nada más que en dormir. La noche pasó como si estuviese tumbado en una nube, y me desperté plácidamente entre las mantas acolchadas, sintiendo como si una parte de mi yo antiguo hubiera muerto, pero aun así feliz. 

    Nada más levantarme, me dirigí al espejo, y me acicalé para el discurso. Tardé un buen rato en deshacerme de la enmarañada pelusa en que se había convertido mi cara. Me lavé el rostro para quitarme la capa de suciedad que me lo cubría. Me peiné el cabello hacia un lado. Era de un color marrón oscuro, pero a veces arrancaba destellos en tonos caoba. 

    Me vestí con un mono de ligestina blanca y botas altas. Encima me puse una chaqueta azulada de plastímero, y me preparé para salir. Mis tripas rugían de nerviosismo, pero me obligué a caminar. En los pasillos, noté que la gente me miraba y saludaba, y no eran pocos los que se paraban a darme las gracias por haberle salvado la vida a algún familiar. 

     No tardé en llegar a la Zona Militar, reconvertida en la gran sala donde se daría el discurso. Kai ya me estaba esperando en uno de los palcos principales, desde donde teníamos una visión privilegiada de toda la instalación. 

    - Me ha costado reconocerte – Dijo al verme. 

    - Y a mí – Mi compañero se había cambiado sus ropas de mendigo y también se había afeitado y recortado el pelo. - Hasta pareces civilizado -. 

    No tuvimos que esperar mucho a que apareciera Nudillo de Hierro, en el palco más elevado, tan imponente como siempre. Aquella vez no pude evitar mirarlo con aversión, pero me contuve de hacer algo más. Había mucha gente observando, y no daría buena imagen que lo estrangulara allí mismo. 

    - Hoy es un gran día para todos nosotros – Comenzó, sacándome de mis pensamientos perturbados. - Nuestros descendientes recordarán esta fecha como el día en que una pequeña resistencia, un reducido grupo de heroicos ciudadanos, resistieron el ataque inexorable de la amenaza que eran Segadores, y los vencieron -. 

    La multitud prorrumpió en gritos de asentimiento y vítores. 

    - ¡Me refiero a vosotros! ¡Vosotros, los habitantes de la Zona Segura! Se nos enviaron muchos desafíos, perdimos a muchos de los nuestros, pero logramos superar las adversidades y derrotar al enemigo ¡Todo gracias a vosotros, cada uno de vosotros! ¡Habéis hecho posible un futuro de paz y unidad para las próximas generaciones! -. 

    Los aplausos y el júbilo general se intensificaron. 

    - Y como no – Nudillo de Hierro me dirigió una mirada sonriente, casi burlona. - Quiero agradecerles a estos dos héroes, Kaymond Reeve y Reginald Claymore, su gran ayuda en la labor de salvarnos de los Segadores. Gracias a ellos, vuestros hijos tendrán una vida feliz, y su único recuerdo de estos terribles meses serán las historias de sus padres y abuelos. Los habitantes de Ice Stone Ville siempre os recordarán como héroes -. 

    De repente, un millar de cabezas nos miraron, y no pudimos evitar sonreír abrumados. Todas las bocas corearon nuestro nombre al mismo tiempo en un rugido ensordecedor: 

    - ¡KAYMOND! ¡REGINALD! ¡KAYMOND! -. 

    Cuando las ovaciones se acabaron, un gesto de Kai me indicó que debía hablar, así que me adelanté algo indeciso, intentando recordar a toda prisa el discurso que me habían hecho aprender aquella mañana. 

    - Uhm… - Golpeé el micrófono, una pequeña prótesis en mi labio superior. - Nos sentimos enormemente agradecidos por vuestra hospitalidad y alabamos vuestra fuerza y resiliencia contra los obstáculos y penurias que habéis pasado durante todo este tiempo. Nos acogisteis en tiempos aciagos, y nos disteis un… - Mis ojos se desviaron durante un instante hacia Nudillo de Hierro. - …un trato justo, nos dejasteis formar parte de vosotros, y esto es lo menos que podíamos hacer para agradecéroslo – Me humedecí los labios. - No obstante… ha llegado el momento de que nos vayamos y volvamos a nuestro hogar. Siempre guardaremos vuestro recuerdo en nuestro corazón. ¡Nunca olvidaremos a Ice Stone Ville! -. 

    Me alejé del micrófono, casi sin hacer caso de los aplausos y los gritos de la muchedumbre, mientras dejaba paso a mi compañero, para que también diera su discurso. Mientras me sentaba observé furtivamente la mirada de Nudillo que Hierro me dirigía, una mirada que jamás había visto en él, aunque no habría podido decir qué significaba ¿Acaso se sentía culpable? Cuando aparté la mirada me volví a centrar en el discurso de Kai, mucho más apasionado que el mío, obviamente. 

    Pronto acabó el discurso de mi compañero entre gritos y aplausos, y al bajar del palco nos vimos rodeados de la muchedumbre, que nos alababa y ovacionaba nuestros nombres. Todo lo demás pasó muy deprisa. Dimos rápidos apretones de manos a incontables personas, volvimos a nuestras habitaciones, volvimos a salir, más apretones de manos, despedidas… 

    Así pasamos un par de días, entre fiestas y celebraciones. Recibimos numerosos agradecimientos y regalos, tantos que tuvimos que guardarlos todos en una pequeña caja. Desde collares o joyas hasta extraños objetos los cuales jamás habría podido nombrar. No obstante, pese al ambiente festivo, yo me sentía fuera de lugar. Ni Kai ni yo volvimos a ver a Nudillo de Hierro nunca más. Cada noche, después de una agotadora jornada de fiestas y muchedumbre, me tumbaba a fantasear sobre mi regreso a Encélado. Tenía tantas ganas de irme… de volver a casa… 

    Y, finalmente, llegó el día tan esperado. El día de la partida. Me desperté nervioso, y en vez de vestirme con elegantes trajes de ligestina, aquel día me vestí con un traje simple y cómodo. Kai y yo nos reunimos con un pequeño grupo de científicos en el Área Científica que nos hablaron sobre las reparaciones que habían hecho en la nave y otras muchas cosas a las que no presté mucha atención. Al acabar, nos preparamos para salir al exterior. Nos equiparon con sendos trajes espaciales algo anticuados y usados, aunque tampoco me importó. Y, finalmente, por primera vez en semanas, salimos al oscuro y frío yermo que era Hiperión. Recorrimos, como habíamos hecho al llegar, las húmedas cavernas heladas, los oscuros y silenciosos pasillos de hielo hasta salir a la superficie, aquella superficie ondulada y brillante de hielo tenuemente iluminado por el sol. 

    Notaba el frío del exterior que me calaba los huesos mientras avanzaba por la traicionera superficie, lleno de emoción por volver a la nave de Kai, mi billete de vuelta. La poca gravedad del satélite hacia que caminar por el hielo fuera un desafío, y temía que, en cualquier momento, un salto demasiado alto me enviara volando por los aires. No obstante, todas mis preocupaciones sobre el inestable terreno desaparecieron al sortear un pequeño montículo helado. Mi corazón se detuvo cuando vi la nave de Kai a lo lejos.  

    Jamás olvidaré su silueta, aquella sombra que arrancaba destellos azulados recortándose en el irregular horizonte de Hiperión. Al llegar, pudimos apreciarla mejor. El metal de su casco estaba cubierto de una fina capa blanca por el tiempo que había estado expuesta al frío, y el interior estaba oscuro y gélido, pero tal como lo habíamos dejado al aterrizar. 

    Una vez dentro, no puede evitar emocionarme. Por fin. Todo estaba preparado y reparado, y en Ice Stone Ville nos habían dado suficiente combustible para llegar con holgura hasta Encélado. Me quité el casco, que se separó del traje con un silbido, mientras miraba a mi alrededor, extasiado de felicidad, por estar de vuelta en aquel lugar. Me senté en mi sillón de copiloto, recordando todo lo que habíamos pasado en aquella nave, desde Oberón a Hiperión… solo para volver a casa, Encélado. Un rato después, tras acondicionarnos rápidamente y despedirnos de los científicos que nos acompañaban y traían nuestras cajas a rebosar de obsequios, Kai y yo ya encendíamos los motores, y pudimos contemplar, entre el estruendo y el temblor que sacudía la nave, cómo se alejaba la superficie helada, lentamente, como si le costara irse. 

    Contemplé cómo la pequeña luna, plagada de cráteres y cavernas como una esponja, se alejaba, tan odiada, tan querida. No obstante, notaba un sabor agridulce en la boca. Mientras Kai activaba los motores de fusión con un rugido atronador, pensé con pena que jamás volvería a ver aquella silueta, jamás volvería a hablar con la gente de Ice Stone Ville que dejaba atrás. Jamás. Y me obligué a mirar hacia adelante, hacia el oscuro y estrellado paisaje que se extendía hacia el infinito… 

    Durante el viaje, noté que Kai también estaba algo triste de abandonar Hiperión, pero intentamos disimularlo y no hablar mucho de ello. Ambos sabíamos que no podíamos quedarnos, que era mejor olvidarlo.  

    Tan solo en unas horas llegamos al Túnel de Érebo a velocidad de fusión, mientras observábamos al gigantesco Saturno en el horizonte, acercándose muy lentamente, conforme se convertía en un titán gigantesco, atravesado por una franja de anillos y asteroides. Pasamos a toda velocidad ante ocho satélites y pequeñas lunas en unas cuantas horas.  Titán, una esfera de gas color ocre llena de tráfico aéreo, Rea, los minúsculos Pollux y Helena, Dione, Calipso, Telesto, Tetis… Todos desfilaban ante nosotros como pequeñas esferas o puntos de luz inalcanzables. 

    Y finalmente, llegamos ante Encélado, un punto brillante al principio, que se fue convirtiendo en una gran esfera blanca y azulada, mi amado hogar. Ya había llegado… 

    - Entramos en la atmosfera – Me avisó Kai cuando la nave comenzó a sacudirse, para que prepara los motores terrenales y de repulsión. 

    - Motores de contrapropulsión activados – Dije casi sin pensar, sin parar de mirar la superficie arañada de Encélado. La nave comenzó a silbar al entrar en la débil atmosfera terraformada, y, mientras descendíamos a toda velocidad, observamos, como el morro se ponía en rojo vivo por el calor. 

    - ¿Dónde aterrizo? – Se hizo oír Kai entre el estruendo 

    - En Nakraya, la capital -. 

    Cruzamos la superfície helada y lisa de Encélado, pasando ante las Garras Heladas y los enormes campos de placas fotovoltaicas, que lanzaban destellos dorados. En el horizonte, distinguimos las agujas doradas de la capital, que se fueron convirtiendo en enormes rascacielos conforme nos acercábamos, imponentes construcciones metálicas rodeadas de un denso tráfico de naves en todas direcciones. 

    A Nakraya la llamaban la Ciudad Dorada, y no sin razón. Centenares de rascacielos dorados ascendían como dedos huesudos hasta lo más alto, en una especie de competición de belleza y elegancia. 

     La capital de Encélado era el baluarte arquitectónico de los planetas exteriores, como demostraba la atónita expresión de Kai al contemplar aquellas gigantescas estructuras. 

    - ¿Nunca habías venido a Encélado? – Pregunté, riéndome por lo bajo ante su mirada boquiabierta. 

    - Nunca había visto una capital tan grande… Ni unos edificios tan altos -. 

    - Cuidado con el tráfico – Le avisé, temiendo que su distracción nos estrellase. - Conforme nos acerquemos irá en aumento -. 

    Una vez en el centro, donde los rascacielos dorados se mezclaban con luces y pantallas color neón, aparcamos en una plataforma de aterrizaje de los niveles medios, tocando suelo con poca delicadeza tras sortear al tráfico aéreo a toda velocidad. Nada más detener los motores y abrir las puertas, me bajé de un salto de la nave y respiré el aire terraformado de la capital con los brazos alzados hacia el cielo, incapaz de contener mi felicidad. 

    - ¡Por fin! – Grité, ante la sorprendida mirada de un par de guardias en los alrededores de la zona de aterrizaje. 

    No obstante, al girarme, vi a Kai asomado a la puerta de la nave, con una expresión extraña, demasiado rara en él, que me hizo detenerme. 

    - ¿Qué te pasa? – Le dije mientras me reía. - ¿No te alegras? -. 

    - Me alegro por ti, de veras. Lo que pasa… - El chico estaba de repente muy serio, no sabía cómo decirlo. - Es que éste era el trato. Ya te he traído a Encélado -. 

    - ¿Y? – Dije, sin entenderlo al principio. - 

    - He hecho lo que me pediste. Y yo no tengo nada que hacer aquí -. 

    Fue entonces cuando comprendí. Rápidamente mi sensación de felicidad se esfumó, y no tardó en inundarme un profundo sentimiento de tristeza al recordar nuestro lejano trato en la superficie de Oberón, nada más conocer a Kai. Intenté decir algo ingenioso, pero lo único que salió de mi boca fue, en un susurro desvalido: 

    - Ah. Entiendo -. 

    - Ya – Kai hablaba con la cabeza baja, sin atrever a bajarse de la nave, como si eso lo obligase a quedarse. 

    - ¿Y qué harás? – Pregunté, de repente muy triste al comprender la situación ¿Se iba a ir sin más? ¿Después de todo lo que nos había pasado? ¿Por qué me era tan difícil despedirme? 

    - No lo sé. Supongo que viajaré, veré otros mundos – Dijo él, mirándome fugazmente antes de volver a bajar la cabeza. 

    - Kai – Me acerqué a él. - Espero que seas feliz, amigo. De verdad -. 

    - Gracias – Dijo él, sonriendo débilmente y mirándome a los ojos. - Espero que tú también lo seas con tu familia -. 

    Y sin decir nada más, me giré y me alejé, casi automáticamente, pero no sabía por qué ni hacia dónde. No lo entendía. Había vivido tanto con Kai, habíamos visto tanto… No podía acabar todo aquí… Pero tampoco podía irme con él. Mis padres me esperaban, me esperaba la vida que siempre había deseado, allí, entre esos rascacielos… Estaba todo lo que conocía, todo lo que amaba. Sin embargo… 

    Y entonces lo entendí. Comprendí que no podía dejarlo. No así. Éramos amigos, por el amor de Dios. No podía irme así cómo así. No podía irme sin decirle que siempre lo recordaría, que podríamos mantener el contacto. No podía irse tan rápido… A lo mejor fue por eso por lo que me giré, quizás para decirle unas últimas palabras de despedida, una broma, cualquier cosa para hacer el adiós menos doloroso… No obstante, lo único que salió de mi boca, aparte de una sonrisa, una verdadera sonrisa, fueron las palabras que marcaron mi futuro, las palabras que me convertirían en el hombre que les está contando hoy esta historia: 

    - Y… ¿Adónde vamos ahora? -. 

      

      

    FIN 
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